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INTRODUCCION 


OR supuesto que al conjuro del nombre de 

Karl Marx surge inmediatamente el fantas- 

ma del marxismo, o de los marxismos, un 
fantasma que todavía hoy suscita las reacciones más 
radicales en pro y en contra de una forma concreta 
de enfocar la realidad histórico-social de la Huma- 
nidad y de acomodarla a unas u otras ideologías, 
intereses o imposiciones, 

Sucede con el marxismo como con todos los movi- 
mientos que desde los albores de la Historia han 
sacudido la marcha regular de las civilizaciones y de 
los pueblos. Se ha escrito tanto sobre el tema, se ha 
discutido tanto, se ha dialogado tan poco, que quizá 
sigamos como al ¡Epa J seguiremos mientras nos 
movamos tan sólo por el camino del análisis y de la 
discusión; la única vía útil que nos queda es la vía 
del diálogo. 

Mientras tratamos de entendernos —suponiendo 
que queramos hacerlo— sobre si marxismo sí o mar- 
xIsMO NO, Vamos a introducirnos, respetuosamente, 
en algunas intimidades de la vida de Marx, vamos a 
intentar acercarnos a los Marx en familia. 




























Y empezamos por la pareja Karl-Jenny. Marx era 
judío y nació en un momento en que, tras el Con- 
greso de Viena (1815), el nuevo Estado Pprusiano 
reinstauró viejas actitudes antijudías que habían 
quedado en suspenso durante la época en que la 
cuenca del Rin estuvo incorporada a Francia (1801- 
1815). Nació en el seno de una familia judía que se 
acomodó a la nueva situación creada y el joven Karl 
pudo realizar normalmente sus estudios tanto en el 
gimnasio de su ciudad natal, Tréveris, como en las 
universidades de Bonn y Berlín. 

Jenny von Westphalen pertenecía a una noble fa- 
milia cómodamente asentada en la alta sociedad 
prusiana tanto económica como socialmente. Culto 
y de talante liberal, el padre de Jenny no tuvo que 
hacer grandes esfuerzos para integrar en su medio al 
inteligente retoño de los Marx, sus vecinos y amigos. 
Y con la familiaridad vino el trato espontáneo de 
Karl y Jenny: un trato que se vistió de afecto, el 
afecto fue poco a poco ganando cotas de intensidad 
hasta convertirse en noviazgo secreto primero, en 
compromiso después y en matrimonio al final 
(1843). «Hace ya siete años que somos novios y Jen- 
ny ha sostenido por mí verdaderas luchas.» 

Esa lucha la sostuvo Jenny porque, aparte las ra- 
zones no catalogables del afecto y el amor, Karl no 
era uno más dentro de su entorno inmediato. En 
muchos aspectos, Karl era un «buen partido». Al- 
guien que le conocía bien, Moisés Hess, nos le pre- 
senta así: «Es el mayor y sin duda el más auténtico 
filósofo vivo; muy pronto todos los ojos de Alema- 
nia se fijarán en él. El doctor Marx, que es como se 
llama mi ídolo, es aún muy joven (tiene, a lo 
sumo, veinticuatro años); pero dará a la política y a 
la religión medievales el tiro de gracia. Es una mez- 
cla de filósofo profundo y de espíritu mordaz; ima- 
gínate a Voltaire, Holbach, Lessing, Heine y Hegel 
fundidos en una sola persona (fijate que he dicho 








fundidos y no amalgamados desordenadamente 
unos a otros) y tendrás al doctor Marx». 

Descartada la carga de pasión que puede ocultar- 
se tras este juicio, lo cierto es que Marx había con- 
quistado cierto relieve. Y lo menos cierto es que 
Jenny, desde ese momento, ató inquebrantablemen- 
te su destino al de aquel joven hegeliano que se 
enfrentó ya desde joven, con rigurosa factura dialéc- 
tica, con una sociedad asentada sobre bases que a él 
le parecían injustas, especialmente injustas no tanto 
ya en lo que tenía de prolongación de situaciones 
medievales cuanto en la explotación del hombre por 
el hombre, que se estaba agudizando al bilo de la 
revolución burguesa-industrial. 

Y vinieron las revoluciones de 1848-1849, que sa- 
cudieron a toda Europa, y vinieron para los Marx y 
Para tantos otros inconformistas las peregrinaciones 
del exilio, y vinieron también los hijos, los apuros, 
las angustias del desplazamiento. Primero fue París, 
después Bruselas, nuevamente París y una rápida 
incursión por territorio alemán, y finalmente Lon- 
dres. Primero nació Jenny, en París, después Laura 
y Edgar, en Bruselas, y después Heinrich, Franciska 
y Eleanor, en Londres. 

Desde su asentamiento primero en París, nunca 
conoció la familia Marx, no digamos ya la abun- 
dancia, pero ni siquiera el mínimo indispensable, 
llegando en algunos casos a situaciones límite del 
embargo de sus menguadas pertenencias, cada vez 
más menguadas a medida que se iba consumiendo 
la reserva patrimonial de Jenny. 

Cuando, a consecuencia del cerco policial a que se 
ve sometido tras el fracaso definitivo de los movi- 
mientos revolucionarios en Alemania y en Francia, 
tiene que buscar un refugio en Londres, ni para el 
Pasaje tenía dineros, sólo le quedaban amigos. Y en 
Londres, aquella familia de origen burgués, de una 
burguesía acomodada, conoció la «miseria de la 


























































burguesía», una miseria para la que, entonces y 
abora, quedan muy pocas salidas. 

Realmente era patética la situación de los Marx 
en Londres. Sirva como punto de referencia este 
cuadro pintado por la misma Jenny, la abnegada, la 
«mujer fuerte», la heroica Jenny, en carta a Joseph 
Weydemeyer en marzo de 1850, poco después de su 
llegada a Londres y poco después del nacimiento de 
su cuarto bijo, Heinrich: 

«Voy a describirle un día de esta vida. Como 
aquí las amas de cría son inaccesibles, decidí ama- 
mantar yo misma a mi bijo, a pesar de que sentía 
terribles dolores en el pecho y en la espalda. El po- 
bre angelito mamaba tantas preocupaciones y calla- 
dos disgustos que enfermaba a ojos vistas. En medio 
de sus dolores, chupaba con tanta fuerza que mi 
pecho se convirtió en una llaga y frecuentemente su 
boquita se llenaba de sangre. 

»Así estaba un día cuando, de repente, apareció la 
patrona exigiendo las cinco libras que le debíamos; 
y como no se las pudimos dar, al poco entraron dos 
hombres en la casa y embargaron todas mis perte- 
nencias, las camas, las ropas, los trajes y hasta la 
cuna del pequeño y los mejores juguetes de los ni- 
ños. Yo estaba tirada en el suelo, con mis bijos hela- 
dos de frío y mis pechos doloridos... Al día siguiente, 
bajo el frío y la lluvia, tuvimos que marcharnos de 
manera definitiva. Con la venta de todas mis cosas 
hemos podido pagar hasta el último peniques» 

De aquí fueron a pasar al Soho, en unas condicio- 
nes realmente angustiosas, agravadas todavía más 
por la muerte de tres de sus hijos: Edgar, Heinrich y 
Franciska, nacida poco antes. En un informe redac- 
tado por un agente del Gobierno hacia el año 1852- 
53 leemos: 

«Vive (Marx) en uno de los peores barrios de 
Londres, en donde ocupa dos habitaciones: un salón 
que da a la calle y, al fondo, el dormitorio. En toda 
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la casa no hay un solo mueble bueno o limpio; todo 
está roto, lleno de polvo y en el mayor desorden. En 
medio del salón hay una mesa grande pasada de 
moda, cubierta por un hule. Encima de la mesa, 
manuscritos, libros, periódicos, los juguetes de los 
niños, el costurero de su mujer, tazas de té desporti- 
lladas, cucharas sucias, cuchillos, tenedores, una pal- 
matoría, vasos, pipas holandesas, la tabaquera... 
Todo revuelto en la misma y única mesa.» 

Sigue la descripción de la” miseria, pero al final 
nos ofrece este conmovedor contrapunto: «Pero na- 
da de esto conturba a Marx y a su esposa. Reciben a 
sus visitas con toda amabilidad, ofrecen tabaco y de 
cuanto tienen cordialmente. Una conversación agra- 
dable y culta hace olvidar todas las incomodidades 
domésticas. Uno llega a sentirse a gusto en este am- 
biente incitante y original». 

Todos los interrogantes que pudieran surgir ante 
esta desoladora estampa en la «miseria de la bur- 
guesía» quedan suficientemente despejados en el 
mismo informe: «Como marido y padre de familia, 
Marx es, a pesar de su carácter inquieto y salvaje, el 
hombre más tierno y cariñoso». Y dice esto después 
de haberle descrito como «desordenado, cínico, mal 
huésped. Lleva una vida de gitano. Se lava, se peina 
y cambia de ropa pocas veces; se emborracha por 
gusto. Á veces holgazanea días enteros. Pero cuando 
tiene mucho trabajo, no le queda tiempo para dor- 
mir o descansar. Muy frecuentemente permanece le- 
vantado toda la noche; luego, al mediodía, se acues- 
ta vestido en un sofá y duerme hasta el atardecer, 
sin preocuparse de la gente que entra o sale». 

Se completa la estampa con estas palabras dedica- 
das a Jenny: «Su esposa es hermana del ministro 
prusiano Edgar von Westphalen; es una mujer culta 
y agradable, que se ha habituado a esta vida de 
gitanos por amor a su marido y se encuentra a gusto 
en medio de tanta miseria. Tiene dos niñas y un 
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niño, todos muy hermosos y con los ojos inteligentes 
del padre». 

Por encima de cualquier juicio personal que poda- 
mos formarnos sobre las vivencias familiares de los 
Marx, bay algo que no debe olvidarse. Por un lado, 
Marx había decidido vocacionalmente dedicarse por 
entero, durante los últimos veinte años de su vida, a 
la redacción de El Capital, objetivo que consumió su 
tiempo y su salud. Por otro lado, Jenny había asu- 
mido también vocacionalmente su papel de apoyo 
moral al mismo objetivo. Y en medio de todo está la 
figura de Engels, un monumento admirable a la 
amistad incondicional. 
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1917: AÑOS DESPUES DE UNA 
MUERTE CASI INADVERTIDA 


IN imaginar que estaba condenada a un en- 
frentamiento despiadado con las tropas zaris- 
tas, una multitud de ciento cuarenta mil per- 

sonas decide marchar hacia la residencia de Nicolás 
Il a fin de hacerle llegar sus reivindicaciones. Es el 
domingo helado del 9 de enero de 1905. Se trata de 
una muchedumbre compuesta por hombres, muje- 
res, niños y ancianos que confían todavía en la 
magnanimidad del «padrecito zar» quien —supo- 
nen— no podrá negarse a prestar atención a sus 
peticiones. Avanzan lenta, penosamente, en medio 
de un intenso frío, con una actitud que más parece 
propia de procesión religiosa que de manifestación. 
Los rostros, endurecidos, grises, fatigados; algunos 
llevan el cuerpo apenas cubierto por andrajos, los 
pies envueltos en paños miserables. Entre hartos y 
resignados. Hay quienes portan estandartes que ex- 
hiben toscas imágenes del zar; otros levantan las 
banderas nacionales o muestran estáticos y descolo- 
ridos iconos, ; 

Es preciso llegar, entregar al zar esas demandas 
que sólo manifiestan su penosa, desgarradora cir- 
cunstancia. Un pueblo hambriento, saqueado, cuyo 
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trabajo no reconoce paga ni límite ni esfuerzo. Es 
una queja unánime que se resume en esta petición: 

«Nosotros, obreros de Petersburgo, acudimos a 
ti, Señor, con nuestras mujeres, nuestros niños y 
nuestros padres ancianos e inválidos, a implorar de 
ti la verdad y tu ayuda. Vivimos en la miseria, nos 
oprimen, nos abruman con un trabajo agobiante, se 
burlan de nosotros, no nos tratan como a hom- 
bres... Lo hemos sufrido todo con paciencia; pero 
nos empujan cada vez más al borde de la miseria, 
de la esclavitud y de la ignorancia; el despotismo y 
la tiranía nos ahogan... Nuestra paciencia se ha ago- 
tado. Hemos llegado a ese momento terrible en que 
se prefiere morir a seguir soportando tormentos 
irresistibles...» 

De pronto, la multitud sorprendida, desarmada, 
es ferozmente atacada por las tropas del zar Nicolás 
IL, que tienen orden de detenerlos y hacerles sentir 
con saña el precio de la desobediencia. La represión 
es sangrienta, y no hay modo de defenderse. Las 
pistolas y los sables son poderosos: matan, destro- 
zan. La gente huye despavorida, o se arrodilla y 
pide clemencia. Inútil. Los opresores no tienen pie- 
dad. En pocas horas, las calles de la ciudad de San 
Petersburgo ofrecen un espectáculo aterrador. Los 
que no han logrado huir se han convertido ahora 
en miles de cadáveres y mutilados, diseminados en 
un verdadero infierno. 

La despiadada matanza de aquel pueblo inerme 
ha cobrado millares de víctimas, pero también ha 
extendido la alarma a todos los confines de Rusia, 
desatando huelgas y motines en ciudades y aldeas. 
La protesta alcanza acciones insólitas. En todo este 
proceso hay episodios que no es posible omitir. 
Uno de ellos, que merece destacarse, ha sido lleva- 
do al cine por Sergei Eisenstein, en una obra cum- 
bre de la cinematografía de todos los tiempos: la 
sublevación del acorazado Potemkin. 
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El Potemkin es el buque insignia de la flota zaris 
ta. Sus tripulantes se niegan a consumir la carne 
agusanada que se les da como alimento. ¡No come- 
remos carne podrida! es el grito unánime. Los ofi- 
ciales no pueden creerlo; están habituados a la su- 
misión, a que sus Órdenes sean cumplidas con cele- 
ridad y sin la menor queja. Y tratan de imponerse, 
apelando a su tradicional autoridad, ordenando, Su 
arrogancia muy pronto debe doblegarse ante la 
energía y decisión de los tripulantes que en una 
violenta rebelión, arrojan a la oficialidad al mar. 
Luego, la nave, tripulada por los marineros, se aleja 
suave y orgullosamente por las aguas del Báltico, 
cruzando en medio de los barcos zaristas sin que 
ninguno se atreva a atacarla, 

Insólito y a la vez premonitorio. Y si se quiere, 
curioso, si se tiene en cuenta, además, que el nom- 
bre de Potemkin remite a un personaje peculiar de 
la historia de Rusia, vinculado con Catalina la 
Grande, que pasea a la zarina por diversos parajes 
del territorio, anunciándole la construcción de nue- 
vas ciudades. Y aunque parezca inverosímil, las ciu- 
dades eran inexistentes. A las órdenes de Potemkin, 
los campesinos erigían tinglados de cartón por la 
noche, simulando calles, edificios, plazas, a fin de 
que Catalina, al verlas desde lejos, supusiera que, 
en verdad, se trataba de hermosas ciudades. Deco- 
rados, tinglados de cartón pintado: casi un símbolo 
de una etapa que la historia se encargará de desve- 
lar y destruir. 

Es cierto que ésto sucedió mucho antes del esta- 
llido de 1905; pero también puede servir como me- 
táfora. Resulta evidente que la vieja estructura de la 
dominación zarista, en el siglo XX, constituía ya 
una supervivencia, un verdadero tinglado de cartón, 
anacrónico y en creciente descomposición. El pue- 
blo, pese a la derrota sufrida en 1905, sigue descri- 
biendo con sus luchas una espiral en ascenso que, 
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por supuesto, estará jalonada por éxitos y derrotas. 
Además, ya se han creado organismos formados 
por obreros y campesinos que, desde entonces, se 
pondrán al frente de las luchas: los denominados 
soviets, que en ruso quiere decir consejos. 

Se han sembrado así las semillas de una guerra a 
muerte contra la omnipotencia del régimen. La au- 
toridad de Nicolás II está agonizando. Su muerte 
no está lejana. Una vorágine de huelgas y rebelio- 
nes, seguidas de duras represalias, desemboca final- 
mente en el triunfo: es la insurrección de octubre 
de 1917, liderada por el Partido Bolchevique. Con 
ella toca a su fin la dorada época del Imperio. Aho- 
ra son las imágenes del zar las que caen despedaza- 
das. Y con ellas, el dominio de toda la familia impe- 
rial. 

Se abre de este modo, una nueva fase en la histo- 
ria del mundo. «En la Rusia del siglo XX, que ha 
conquistado por vía revolucionaria la república y la 
democracia, es imposible avanzar sin marchar hacia 
el socialismo, sin dar pasos hacia él...» escribió Vla- 
dimir Ilich Lenin, fundador del Estado Soviético, 
en septiembre de 1917. Y así será. A poco, se ins- 
taura el primer Estado socialista, cuya doctrina es el 
marxismo. O, mejor, marxismo-leninismo. El pen- 
samiento de Carlos Marx se ha encarnado en uno 
de los acontecimientos históricos más decisivos de 
nuestra época. Aunque él no hubiese previsto que 
sería el imperio ruso, una de la regiones más reza- 
gadas de Europa, la cuna del primer intento hacia el 
socialismo, y aunque ya no estuviese allí para pre- 
senciarlo. 


Veinticuatro años antes 


En efecto, Carlos Marx ha muerto hace veinti- 
cuatro años, el 17 de marzo de 1883. Ese día se han 
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reunido en el cementerio de Highgate, donde fuera 
enterrado junto a su esposa, un reducido grupo de 
hombres compuesto por los miembros de su fami- 
lia, algunos amigos y representantes obreros de va- 
rios países. Y si nos tomásemos el trabajo de revisar 
los diarios envejecidos del año 1883, sólo encontra- 
ríamos en ellos una breve nota alusiva, incluida en 
la sección necrológica del The Times, y vagas refe- 
rencias, o más bien ninguna, en los periódicos ofi- 
ciales. 

La muerte de Carlos Marx ha sido silenciada. Ha 
pasado sin pompas, sin publicidad ni difusión a los 
pueblos e Otros personajes, más brillan- 
tes por su elocuencia o su capacidad trágica o ro- 
mántica, acaparan las preferencias del público. Fue 
una muerte casi inadvertida la suya. Por otra parte, 
su familia, en un gesto que la caracteriza desde 
siempre, se ha negado a cualquier ceremonial estri- 
dente. 

De este modo, a los funerales de Carlos Marx 
solo concurrirá un puñado de hombres, los más 
vinculados a sus preocupaciones y objetivos. Entre 
ellos, estarán Liebknecht que hará un discurso en 
nombre de los obreros alemanes; Lafargue que lo 
hará por los franceses y Federico Engels, esa figura 
inseparable y constantemente presente en la vida de 
Marx, cuya oración fúnebre dirigida a los obreros 
del mundo, señalará la significación que había teni- 
do y seguiría teniendo Carlos Marx para la Huma- 
nidad. 

En un estilo proverbial en él, sobrio, espléndido, 
preciso, comenzará comparando a Darwin con 
Marx. Uno, por haber descubierto la ley de la evo- 
lución de la naturaleza, y otro por haber definido 
las leyes de la historia y algo tan simple como em- 
pezar a plantear las cosas más elementales necesa- 
rias al hombre, como «comer, beber, tener donde 
habitar y con qué vestirse», cuando tantos hasta 
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entonces habían hablado y discutido solamente el 
porqué, el cómo, las causas y los orígenes de inne- 
cesarias y superficiales postulaciones metafísicas, 
religiosas o artísticas, sin siquiera preguntarse por 
lo más esencial: la supervivencia, Agregando luego 
otro de los núcleos teóricos fundamentales de las 
teorías marxistas y en el que otros investigadores 
burgueses se habían internado infructuosamente: el 
de la plusvalía. Luego aludirá Engels a los detracto- 
res de Marx, que no perdieron ocasión de denigrar- 
lo, expulsarlo, para terminar afirmando: «Su misión 
era contribuir de un modo u otro a la liberación del 
proletariado de hoy, al que fue el primero en infun- 
dir conciencia de su Propia posición y sus necesida- 
des, de las condiciones bajo las cuales puede con- 
quistar su libertad... La lucha fue su elemento. Y 
combatió con una pasión, una tenacidad y un éxi- 
to con los que pocos pueden rivalizar... Su nombre 
y su obra perdurarán a través de las edades.» 

Y no se equivocaba: el efecto de las teorías de 
Carlos Marx no sólo perduró sino que se acrecentó 
y tomó cuerpo después de su muerte. Su vida 
no fue espectacular, tampoco su muerte, de quien 
Engels, el inseparable amigo, fue su primer tes- 
tigo. 

El 14 de marzo de 1883, a las dos y media de la 
tarde, Federico Engels se encaminaba hacia la casa 
de Carlos Marx. Era, al parecer, la mejor hora para 
visitarlo. La anciana Leuchen, que lo cuidaba con 
cariño, le sugirió que subiese a verlo, que estaba 
descansando en su escritorio. Cierto. Carlos Marx 
estaba sentado ante su escritorio, como descansan- 
do, pero «ya no tenía pulso ni respiración», según 
comentó Engels más tarde. Una muerte apacible se 
había apoderado de él silenciosa, subrepticiamente 
cuando se hallaba en su actitud habitual y en su 
recinto preferido: sentado en su gabinete, leyendo 
y escribiendo. 








La figura de Marx y un principio 
de ruptura con la prehistoria 


Podría afirmarse que después de Marx no cabe la 
ingenuidad. Y, sin lugar a dudas, agregar que fue 
quien más incisivamente desgarró el velo que cubría 
pudorosamente los engañosos mecanismos de la 
historia de la Humanidad. Y esto, se sabe, gana 
adeptos y también muchos odios. Porque aquellos 
que quieren mantener el edificio social intacto y 
cuidar la estabilidad de sus cimientos, consideran a 
Carlos Marx como una suerte de personificación 
demoníaca, hecho del que tanto él como Federico 
Engels son bien conscientes y que consignan en la 
letra del Manifiesto Comunista: «Un espectro se 
cierne sobre Europa: el espectro del comunismo. 
Contra este espectro se han conjurado en santa jau- 
ría todas las potencias de la vieja Europa, el Papa y 
el Zar, Metternich y Guizot, los radicales franceses 
y los polizontes alemanes.» 

Aquellos que se adjudican el Bien de una socie- 
dad cuya mayor virtud es la de haber demostrado 
su capacidad de existencia —la sociedad burguesa— 
cargan sobre Marx toda la negatividad. Es que se 
ha atrevido a postular un mundo inexistente y utó- 
pico y, de este modo, a destruir ilusiones. 

Sin embargo, sus escritos distan de ser amena- 
zantes. Su discurso agudo, minucioso, es funda- 
mentalmente descriptivo. Pocas fueron las veces en 
que apareció en público, ante grandes auditorios, 
ya que, en general, eludía las reuniones masivas. 
Habitualmente, esbozaba conferencias que luego 
pronunciaba ante un pequeño auditorio de trabaja- 
dores y que se convertirían, más tarde, en artículos 
claros, aunque a menudo desmañados. 

Las doctrinas de Carlos Marx, en la actualidad 
con más virulencia aún, se han convertido en un 
terreno de lucha despiadada que en ciertas regiones 
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de la tierra asume su faz más violenta. No es para 
menos, si se tiene en cuenta que sus teorías han 
dado lugar a la transformación de más de un país y 
convertido a algunos de los pueblos más atrasados 
del mundo, como China, Mongolia, Cuba o Bulga- 
ria, en potencias mundiales. Y en el resto se ha 
vuelto el instrumento teórico de la lucha de millo- 
nes de seres. 


Los sabios en la hoguera 


¡Costumbre, celestina mañosa, sí, pero que tra- 
baja muy despacio y que empieza a dejar padecer a 
nuestro ánimo durante semanas enteras, en una ins- 
talación precaria; pero que, con todo y con eso, nos 
llena de alegría al verla llegar, porque sin ella, re- 
ducida a sus propias fuerzas, el alma no lograría 
hacer habitable morada alguna! 


Marcel Proust 


Sabias palabras las de Proust en En busca del 
tiempo perdido que descubren sutilmente un senti- 
miento tan íntimo como generalizado en la burgue- 
sía francesa de principio de siglo. ¿Y qué tiene que 
ver esto con Marx?, nos preguntamos. ¿Qué es esto 
de la costumbre celestina? ¿Qué de malo hay en 
ella, según nos da a entrever Proust? 

_ Pues bien, ¿qué nos ocurre, por ejemplo, cuando 
viajamos a un país cuyas costumbres desconoce- 
mos? ¿O cuando nos enteramos de que en tal o 
cual tribu antropófaga, al que le toca ser devorado 
por sus semejantes se le considera feliz y privilegia- 
do? ¿Y qué decir del hábito de aplastar el cráneo de 
los niños desde su nacimiento para otorgarle un 
contorno alargado o impedir el desarrollo de los 
pies mediante rígidos moldes? 
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Lo más previsible es que nos invada cierta in- 
quietud y que nos sintamos sorprendidos y hasta 
espantados y agradezcamos regresar a nuestro 
mundo habitual, con aquello que nos es dado reco- 
nocer de antemano, y que se constituye en la medi- 
da de «lo humano», de lo «natural». Sin embargo, 
así como otras culturas, cuyas prácticas nos resul- 
tan aberrantes, aceptan como naturales esos hechos 
que nos aterrorizan, ¿no será necesario preguntar- 
nos dónde residen nuestras deformaciones que tal 
vez nos resulten naturales? Se podría afirmar que, 
básicamente, es la pregunta que resume el núcleo de 
pensamiento de Marx. 

¡ ¿Natural que se den ocho horas o más de exis- 
tencia por una cantidad de dinero? ¿Natural que 
haya patronos? ¿Quién lo ha dispuesto así? ¿Dios, 
el destino, la naturaleza? No, nos dice Marx, los 
hombres no están determinados por Dios ni por el 
destino ni por la naturaleza, sino condicionados por 
las circunstancias materiales en que producen.| 

Pero esto último tampoco se acepta totalmente. 
La ideología está presente en todas las instancias de 
la vida de los hombres, en sus actitudes con sus 
semejantes, con la familia; en las concepciones so- 
bre la maldad, la honestidad, la bondad, el sarcas- 
mo, la desobediencia o la resignación. Difícil esca- 
par del ámbito de las apariencias y más aún aceptar 
a quienes las cuestionan. Eso es, justamente, lo que 
hace Marx. Por eso, su sola mención inquieta. Al 
enunciar un nuevo sistema de relaciones entre los 
hombres, un nuevo funcionamiento para la socie- 
dad, propone una acción. Y toda acción modifica, 
desestabiliza; en una palabra, asusta. Porque, ¿aca- 
so hay algún orden que pueda erigirse sin derrum- 
bar el anterior? No parece posible. 

Hace siglos, por ejemplo, los hombres creían que 
el sol giraba alrededor de la tierra, ya que ese era el 
espectáculo que se imponía a su visión. Hasta que 
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Copérnico, en el siglo XVI, descubrió que era lo 
contrario: que era la tierra la que giraba alrededor 
del sol. Pero esto no era lo «visible». Lo aparente 
sugería que el sol giraba alrededor del mundo, y 
así, durante años, se fue perpetuando una ilusión 
óptica. Y algo curioso: aún hoy, cuando ya se sabe 
cómo funciona el sistema cósmico, seguimos perpe- 
tuando a través del lenguaje la antigua creencia, y 
hablamos del «sol que sale» y «que se pone», El 
lenguaje, en su tradición oral y popular, se ha en- 
cargado de cristalizar el error que la ciencia ha dilu- 
cidado siglos atrás. 

¡Y cuántos sabios han sido castigados, encarcela- 
dos, muertos, por sostener teorías consideradas in- 
convenientes por los que controlaban el poder, por 
los que dictaminaban qué se debía pensar, dónde 
estaba el mal y el bien, porqué el infierno, o el bien 
ganado cielo! ¡Ay de aquel espíritu inquieto que se 
atreviera a cuestionar lo dado! Peligro si se pone en 
la superficie esa convicción que destruye la ilusión 
de lo aparente, que siempre resulta reconfortante, 
o, por lo menos, segura, prudente, apacible. Mi- 
guel Servet en el siglo XVI, Giordano Bruno en el 
siglo XVIL, ambos quemados en la hoguera. Galileo 
Galilei, también en el siglo XVII, que se vio obliga- 
do por la Inquisición a elegir entre la muerte o la 
abjuración de sus descubrimientos. Pues bien, Marx 
no fue quemado en la hoguera. Pero fue desterrado 
repetidas veces, en otras ocasiones se le negó su nacio- 
nalidad, y fue condenado a una miseria que alcanzó 
tintes dramáticos; se desconocieron sus Obras, se aca- 
llaron sus teorías, su influencia y hasta su muerte. 


Renania: la influencia napoleónica 


Pero veamos en qué mundo creció y reflexionó 
Marx. Y con ello, los enormes esfuerzos que debió 
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desarrollar para perforar una densa capa de mitifi- 
caciones que envolvía a Europa entonces. Esa in- 
mensa carga, constituida no sólo por las realidades 
concretas que le tocó vivir, sino también por la 
herencia filosófica, económica y política de diversos 
autores, de la cual extrajo lo que pudo, pero de la 
que a la vez se desembarazó, conquistando una li- 
bertad de pensamiento ejemplar. 

En el siglo XVIIL, Tréveris, la ciudad donde nació 
Marx, una de las más antiguas de Alemania, era un 
enjambre abigarrado de capas sucesivas de monu- 
mentos. Ruinas de los romanos, una cantidad innu- 
merable de iglesias, casas de diversas órdenes reli- 
giosas, colegios, muros y capillas han ido disemi- 
nándose por la región de las viñas. Desde el siglo IV 
hasta la época contemporánea, Tréveris pasó por 
sucesivas manos: de los romanos a los obispos, de 
éstos a los franceses y por último, a los alemanes. 

La Revolución Francesa convirtió a la ciudad en 
receptora de los expulsados y en cenáculo de la 
conspiración. Por otra parte, su situación, en la 
frontera con Francia, la constituye en una zona de 
fuertes interdependencias con la cultura francesa, 
siendo incorporada a la Confederación del Rhin 
por Napoleón. Después de la derrota del Corso, se 
produce el Congreso de Viena de 1815. Los campe- 
sinos y artesanos renanos, católicos en su mayoría, 
se sintieron aliviados por la terminación de las cam- 
pañas napoleónicas y no acogieron de mal grado la 
decisión del Congreso encargado de la reorganiza- 
ción europea, por la cual Tréveris era entregada al 
dominio prusiano. 

Si bien durante un lapso, el nuevo amo mostró su 
rostro más complaciente y respetuoso con las tradi- 
ciones más enraizadas, y toleró y hasta promovió 
algunos avances, como los arqueológicos, pronto 
pudo desembarazarse de su máscara seudo-liberal y 
conjurar las conquistas democráticas, adoptando lo 
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más reaccionario de la herencia de Napoleón a 
quien Marx, más tarde, llamaría despreciativamente 
«Buonaparte» alegando: «Napoleón I ha tenido ge- 
nio, Napoleón IIÍ tiene a Eugenia». Jenny, la hija 
de Marx, por su parte, imbuida de las ideas de su 
padre consideraba a Bonaparte y a su sobrino «co- 
mo las personas históricas más odiosas». 

Federico Guillermo III, rey de Prusia, apoyán- 
dose en reyes y príncipes desterrados por años, res- 
tableció un sistema jurídico que revivía las pautas 
políticas y sociales más funestas de la Edad Media. 
El feudo, la nobleza aristocrática de Renania, reto- 
maba gozoso el poder largamente vulnerado, tan- 
to por la Revolución francesa como por algunas 
medidas progresivas y liberales del orden napoleó- 
nico. Pero no es tarea fácil revertir un proceso de 
esas características, sin enfrentarse con la resistencia 
de los sectores más esclarecidos de la población, 
fuertemente impregnados por las ideas racionalistas 
francesas. Asimismo, el restablecimiento de un or- 
den feudal significaba lesionar gravemente tanto 
la industria como el comercio. 

Para asegurar eficazmente el orden, el gobierno 
prusiano apeló crecientemente a la policía, que lle- 
gó a inmiscuirse no sólo en el ámbito público, sino 
en la vida privada de los pobladores renanos, obli- 
gando a muchos escritores e intelectuales a abando- 
nar su tierra camino del exilio en París o Suiza. 
Desde allí se generó una amplia literatura que ata- 
caba al rey y a sus secuaces, quienes intentaban 
aislar al pueblo alemán de las «malas influencias» 
liberales de sus vecinos. 

Uno de los sectores más afectados por los prusia- 
nos fueron los judíos, que desde 1808 habían perdi- 
do todos los derechos obtenidos durante la Revolu- 
ción francesa y que ahora se veían nuevamente, pe- 
ro con más vigor, obligados a la marginación, a la 
segregación y al confinamiento en los llamados 
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«ghetthos», no pudiendo participar ya en funciones 
oficiales, y debiendo abandonar aquellas que habían 
asumido en los tiempos más elásticos de Napoleón. 
Uno de los afectados por está medida discriminato- 
ria fue Hirschel Marx, padre de Carlos Marx, que 
ejercía la profesión de abogado en la antigua Tréve- 
ris. 


El padre: entre la religión y el exilio 


Los judíos, que se habían incorporado a la cultu- 
ra general europea y que fueron admitidos en su 
seno, se vieron nuevamente relegados y obligados a 
retomar las viejas tradiciones familiares y retornar 
al «ghetto» o abjurar públicamente de sus creencias, 
Para sobrevivir y trabajar, algunos miembros de la 
comunidad cambiaron su nombre, otros juraron su 
leal pertenencia a la nación alemana o asumieron la 
religión cristiana. En 1815 Hirschel Marx envió un 
documento al gobierno donde expresaba su con- 
fianza en la equidad prusiana y reclamaba justicia. 
Nunca le llegó contestación. Por tanto, como mu- 
chos otros, se vio obligado a optar entre la religión 
de sus padres y su profesión. Se quedó con esto 
último: se hizo bautizar con el nombre de Hein- 
rich. e 

Sin embargo, no debe considerarse a Heinrich 
Marx como un personaje típico de la comunidad 
judía, habituada, en líneas generales, a cuidar celo- 
samente la pureza de la descendencia, a estrechar 
relaciones amistosas sólo dentro de la comunidad y 
a conservar los ritos y creencias intactos. Recelosos, 
defensivos, hostiles a los cristianos por razones 
comprensibles, los judíos se encerraban en peque- 
ños círculos, rechazando las mezclas de sangre y 
cultivando fervientemente todo aquello que pudiera 
afirmar su identidad cultural, religiosa y racial. 
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El padre de Karl Marx, por el contrario, no pare- 
ce haber compartido esa atmósfera de aislamiento y 
recelo, Era, sí se quiere, un heterodoxo respecto de 
su comunidad y en particular de su propia familia 
presidida por su padre, Marx Levi, rabino de Tré- 
veris hasta 1789, Podemos imaginar, por tanto, re- 
cuperando algunos rasgos generales de los minis- 
tros de culto judaicos, el ambiente tal vez opresivo 
y autoritario de su casa paterna. Y no sólo por su 
rama paterna, sino por el lado de su madre, cuya 
familia, establecida en Tréveris en el siglo XVIL ha- 
bía contado con varios rabinos de actuación desta- 
cada en los medios universitarios europeos. 

. ¿Pero por qué catalogarla de opresiva y autorita- 
ria? Tal vez sea útil indagar un poco en las caracte- 
rísticas del pueblo judío y encontrar las peculiarida- 
des de una familia que, como la de Hirschel Marx 
—en tanto hijo de rabino—, era algo así como el 
núcleo social destinado a perpetuar, consolidar y 
transmitir la religión al pueblo. 

Heine se lamentaba del credo judaico diciendo: 
«La plaga que arrastraron del valle del Nilo, la 
mórbida creencia de los antiguos egipcios». Porque, 
al parecer, el origen de los judíos se encuentra en el 
Antiguo Egipto y Moisés, padre de la religión, tam- 
bién egipcio. Y por las costumbres de ambos pue- 
blos de la Antigiiedad, que exhiben una serie de 
analogías tan sugestivas que tienden a corroborar 
esta tesis, 

Herodoto, 450 años antes de Cristo, hace un re- 
lato de un viaje a Egipto y afirma: «En todos los 
aspectos, son mucho más piadosos que los demás 
pueblos, de los cuales también se distinguen por 
muchas de sus costumbres, como la circuncisión, 
que por razones de limpieza fueron los primeros en 
adoptar; además, por su repugnancia al cerdo, in- 
dudablemente, relacionada con el hecho de que Set 
hirió a Horus bajo la forma de un cerdo negro; 


26 








o 


finalmente —y principalmente—, por su veneración 
de las vacas, que les está prohibido comer o sacrifi- 
car, pues de hacerlo ofenderían a Isis, la diosa con 
astas de vaca. De ahí que ningún egipcio, hombre o 
mujer, besaría jamás a un griego, ni usaría su cuchi- 
llo, su asador o su caldero, ni comería la carne de 
un buey limpio que hubiese sido cortado con un 
cuchillo griego. Con altanera estrechez mental des- 
preciaban a los demás pueblos, que eran sucios y 
no estaban tan cerca de los dioses como ellos». 

Es Moisés, héroe y fundador de la religión, mito 
o leyenda, quien logra suscitar entre los judíos la 
soberbia propia de ser «el pueblo elegido», Y si en 
la Antigúedad, los judíos habitaban en la cuenca del 
Mediterráneo, siendo víctimas desde entonces de 
todo tipo de persecuciones y calamidades, supieron 
reponerse como pocos, Esta capacidad para sobre- 
vivir y la creencia de ser el pueblo elegido les ha 
conferido una seguridad en sí mismos, una obstina- 
ción para descollar y un orgullo que llegó a hacerse 
odioso a otros pueblos. 

Desde esos remotos tiempos hasta nuestros días, 
el rabino, depositario de la fe y fiel intérprete de las 
Sagradas Escrituras, obligaba a la ciega obediencia. 
Es posible que Hirschel Marx se haya visto obliga- 
do a bajar humildemente los ojos ante las órdenes 
de su padre, que sólo podía ser comparado con un 
dios y que fuera duramente castigado si no obser- 
vaba los estrictos mandamientos emanados de la 
autoridad familiar. Pero como todo fenómeno tiene 
sus vaivenes, y si la culpa es uno de los elementos 
subyacentes más esgrimidos por la religión judaica, 
por el revés de la trama, eso mismo obligó a este 
pueblo a estructurar una moral y una ética severísi- 
mas. 

Las Sagradas Escrituras sirvieron de única refe- 
rencia para un pueblo que careció de tierra, que se 
vio largamente perseguido y diseminado por el 
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mundo y exigían una veneración del padre, de la 
autoridad, que se convertía en esfuerzo denodado 
en todos los ámbitos de la vida, Ese rasgo caracteri- 
zo; sin duda, a Hirscel Marx, que si se alejó de su 
medio familiar, de todas maneras vivió en la con- 
ciencia del deber, imponiéndose sobre las circuns- 
tancias —que no le fueron favorables— con un cla- 
ro sentido práctico de los efectos de sobrevivir. 

El hermano mayor de Hirschel Marx fue rabino, 
como su padre, Hirschel, abandonando, o más 
bien, reaccionando contra las rígidas pautas familia- 
res, rechazó la férrea teología y adoptó los precep- 
tos del racionalismo francés y posteriormente de 
los iluministas alemanes. Su actitud hacia su familia 
pudo haber sido muy conflictiva, ya que cambió su 
apellido, adoptando el de Marx, y sus relaciones 
amistosas se abrieron hacia otros séctores. Hirschel 
Marx era un hombre sencillo, humanitario, culto, 
apasionado lector de Rousseau, Voltaire y Kant. 

No le fue fácil, por cierto, abrirse paso en la vida, 
pero logró hacer su voluntad gracias a un intenso 
sentido del deber y a una honestidad y pureza in- 
discutibles. Nacido en 1782 en Sarrelouis, cuando 
las leyes antisemitas de 1816 le impidieron hacer su 
trabajo y sostener a su familia, terminó por consoli- 
dar su ya larga separación de la sinagoga para aco- 
gerse a la Iglesia luterana. En una carta que le escri- 
bió a su hijo Karl, afirma que nada le debía a su 
familia y que, para no ser injusto, debía agregar: 
«excepto el amor de mi madre». 

Heinrich Marx fue aceptado oficialmente por la 
Iglesia poco antes del nacimiento de Karl. Sus hijos, 
Sophie, Karl, Heemann, Henriette, Louise, Emile y 
Karoline, lo hicieron en 1824. Su octavo hijo, 
Edouard, aún no había nacido. Durante los últimos 
años de su vida, Hirschel era un consecuente mo- 
nárquico, leal a Prusia, y educó a su familia según 
esas creencias. 
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Su esposa, Henriette Pressburg, era una mujer 
corriente, respetuosa de su marido y de la moral, 
preocupada casi exclusivamente de las tareas do- 
mésticas y la crianza de sus hijos. Angustiada siem- 
pre por el orden y el dinero, el despilfarro le aterra- 
ba. No es mucho lo que se sabe acerca de la prime- 
ra familia de Karl Marx, salvo que los ocho herma- 
nos vivieron en la plácida atmósfera de una respeta- 
ble familia burguesa, con una sólida posición eco- 
nómica, en el barrio de Briickenstrasse, tradicional 
zona elegante y sobria de la ciudad de Tréveris, en 
una vieja casona de estilo barroco renano. 

Karl era el segundo hijo y nació el día 5 de mayo 
de 1818, a la una y media de la madrugada. Tréveris 
contaba en ese tiempo con unos doce mil habitan- 
tes, de los cuales 300 pertenecían al culto protes- 
tante. 

La cuestión de si Marx estaba o no enraizado de 
alguna manera en ese entramado histórico y psico- 
lógico peculiar de la comunidad de sus padres ha 
dilo motivo de amplias polémicas. Algunos auto- 
res, como Franz Mebhring, lo consideran muy dis- 
tante de dicha preocupación; otros aseguran que 
Marx —pese a sus esfuerzos— estaba sumergido en 
ciertas pautas fijadas por la religión en sus hábitos 
cotidianos y hasta en sus escritos. ! 

Por algunos pasajes de La cuestión judía, publi- 
cada en 1844, Marx señala a los judíos como some- 
tidos a la codicia del dinero, interesados fundamen- 
talmente en el comercio, pero a la vez los explica 
como formando parte de una trama económica de 
la que participan tanto judíos como cristianos, 

Pero, por otra parte, según observan otros auto- 
res, Marx no titubeaba en catalogar á Lasalle, en 
una de sus cartas, como «negro judío», así como él 
mismo fue insultado por sus adversarios varias ve- 
ces apelando a sus orígenes judaicos, pese a que a 

los seis años se había convertido al cristianismo. 
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Pero hay algo indudable y es su intenso cariño 
por su padre, más dulce y más dócil que él, y que 
conocemos por la correspondencia con su hija 
Eleanor. Si bien nunca hizo ostentación ni la mos- 
traba a ningún extraño, Karl conservó junto a él la 
fotografía de su padre. Dice Eleanor: «Aquel rostro 
me parecía muy bello, los ojos y la frente semejan- 
tes a los de su hijo, pero con más dulzura en el 
dibujo de la boca y del mentón. El conjunto era de 
un típico judío muy marcado, pero de un bello tipo 
judío. Cuando, tras la muerte de su mujer, Karl 
Marx emprendió un largo y triste viaje para reco- 
brar la salud, aquella fotografía le acompañó así 
como una vieja fotografía de mi madre y una foto- 
grafía de mi hermana Jenny; después de su muerte. 
las encontramos en su cartera. Engels las depositó 
en su ataúd». 











II 
LA INFANCIA 


L viejo Marx no tardó en advertir en Karl 
algunos rasgos de personalidad que lo des- 
concertaban y lo confirmaban en sus sospe- 

chas de que su hijo predilecto sería un personaje 

oco común. Asimismo, temía que la tozudez de su 
Írio, su extremada lucidez y falta de miramientos 
lo llevaran en el futuro a situaciones que termina- 
rían enfrentándolo con la sociedad de entonces. Es 
que el viejo abogado, con su carácter sereno y refle- 
xivo, no sospechó nunca que sus propias enseñan- 
zas y aquel fervor por la razón que había inculcado 
en Karl, darían esos frutos. 

Pese a sus inquietudes, respetaba el genio de su 
hijo y sólo le sugería, a menudo por corresponden- 
cia, que tuviese moderación, que superase su in- 
transigencia, que adoptara hábitos más corteses, 
porque de otra manera, se encontraría con la repul- 
sa de la sociedad y con la consiguiente marginación 
que ya él conocía bien por haberla padecido. Pero 
siempre en un tono cariñoso, apacible, sin enfren- 
tarlo, sin imponer su autoridad y más bien inten- 
tando encauzarlo, aconsejarlo. Evidentemente, las 
relaciones del viejo Marx con su hijo siguieron 
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siendo estrechas y amistosas hasta su muerte en 
1838, cuando Karl tenía veinte años. 

Acerca de la infancia de Karl Marx no hay dema- 
siadas referencias, dado que él nunca habla de ella, 
y sólo se conocen algunos episodios que cuentan 
sus hermanas y hermanos, entres los cuales, al pare- 
cer, Sophie era la única a quien soportaba y quería. 
Se le recuerda como un niño dominante, hasta algo 
tirano con sus compañeros de juego, que lo admira- 
ban por su capacidad para escribir versos en los que 
ironizaba a sus contrincantes. Entre las anécdotas 
que se cuentan, hay una que asegura que a veces 
impuso a sus hermanas comer los pasteles que él 
amasaba y que estaban muy sucios y mezclados con 
tierra; pero ellas no se atrevían a contrariarlo y, en 
cambio, le pedían que narrase historias, cosa que 
Karl hacía a las mil maravillas, logrando cautivar la 
atención de todos, por su imaginación y vivacidad. 

En 1830 Karl ingresó en el gimnasio de la ciudad 
de Tréveris, donde se acostumbraba premiar a los 
mejores estudiantes al final del año. Sólo obtuvo 
dos «menciones honoríficas» en virtud de su domi- 
nio de las lenguas antiguas y modernas y por su 
habilidad para la redacción en alemán. En verdad, 
con sólo dos menciones en cinco años no destaca 
como un alumno ejemplar; pero se sabe que duran- 
te ese período, se hizo querer por el director de la 
escuela, profesor Wyttenbach, historiador y ar- 
queólogo, en cuyo honor Karl hizo un poema. Por- 
que en esa época se lo conocía como aficionado a la 
poesía, lo cual era en parte cierto. El viejo profesor, 
de espíritu liberal y humanista y que influyó bas- 
tante en la formación de Marx, era un pedagogo 
inteligente, que intentaba dejar en libertad a los ni- 
ños sin «tratar de modificar su individualidad». 

El 25 de agosto de 1835, Karl Marx obtiene su 
título de bachiller. Entre las observaciones que han 
hecho sus maestros, se señala que el joven posee un 
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talento singular para desentrañar el contenido más 
recóndito de los escritos de los clásicos y para tra- 
ducir los pensamientos más difíciles. Asimismo, de- 
muestra ser hábil en la composición latina. Sus 
puntos débiles son religión e historia. En su exa- 
men final debió escribir sobre el tema: «Reflexiones 
de un adolescente antes de elegir una profesión», 
Ya allí, el joven Karl anota una de las observaciones 
que luego se convertirán en la materia prima de sus 
obras posteriores y en el eje de su concepción del 
mundo: «Una vez que hemos elegido una profesión 
en que mejor podemos servir a la humanidad, las 
cargas no pueden doblegarnos, porque no son más 
que sacrificios que benefician a todos... La experien- 
cia considera que el más feliz es aquel que ha hecho 
el mayor número de hombres felices; la religión 
misma nos enseña que el modelo al cual todos aspi- 
ran a acercarse se sacrificó por la humanidad... Y 
no siempre podemos abrazar la carrera a la que nos 
llama nuestra vocación; la situación que ocupamos 
en la sociedad empieza ya, en cierta forma, antes de 
que nosotros mismos podamos determinarla». En- 
tonces tenía diecisiete años. 


Su padre en los banquetes 


Sabemos del carácter tímido de su padre, pero 
también de una ocasión en que jugó un papel ines- 
perado. El régimen absolutista de Prusia, en 1830, 
se hacía sofocante y si bien Heinrich Marx era par- 
tidario de la monarquía, no estaba contento con la 
rígida administración impuesta por el gobierno, que 
intentaba infructuosamente hacer oídos sordos a la 
oposición que debía enfrentar en los territorios 
anexados. Sin embargo, en un momento dado, fue 
imposible proseguir con esa conducta, dado que la 
situación de los campesinos del Mosela, de un cre- 
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ciente empobrecimiento, propició protestas masivas 
como fue la Fiesta de los Liberales, realizada en 
1832; o la adopción por parte de grandes sectores 
de la población de ideas provenientes de Francia, 
como las de Saint Simon, que pregonaba la libera- 
ción absoluta del hombre y elogiaba los renovados 
sistemas que apuntaban a la renovación de la socie- 
dad; y de Claude Etienne, un socialista que reclutó 
varios miles en la zona del Mosela. 

Otra de las manifestaciones contra el poder cen- 
tral fue una «campaña de Banquetes» que, de he- 
cho, exigía una Constitución, impugnaba el poder 
del Alnalalamo y levantaba a los diputados libera- 
les. En 1834, un año antes de que su hijo Karl se 
recibiera de bachiller, Hirschel Marx hizo un dis- 
curso en la Sociedad Literaria del Casino, un adus- 
to edificio que poseía una biblioteca, surtida de los 
últimos periódicos franceses y alemanes y donde se 
realizaban actividades culturales como teatro, con- 
ferencias, bailes. Si bien el texto del discurso del 
abogado parecía respetuoso, llevaba en sí la impug- 
nación del régimen y pronto provocó la reacción de 
los oficiales prusianos y desató las iras de Guiller- 
mo II convirtiendo a Hirschel Marx en un sujeto 
sospechoso y en blanco de la persecución policial, 

El episodio, sin duda, quedó grabado en la mente 
de su hijo Karl que entonces contaba dieciséis años, 
y que llevó a su culminación la tímida y moderada 
actitud de su padre, Hirschel Marx tenía una buena 
posición económica y deseaba que todos sus hijos 
pudiesen estudiar, aunque no había dinero para to- 
dos. Pero Karl sí debía ir a la universidad. Así lo 
había determinado el padre atendiendo a las facul- 
tades de su hijo en quien vislumbraba, tal vez, una 
especie de secreta venganza contra su propia frus- 
tración y una posibilidad de vencer los obstáculos 
ante los cuales él había fracasado. 

También había pensado que lo mejor para Karl 
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sería estudiar Derecho, teniendo en cuenta que la 
ciudad contaba con muchos tribunales donde, una 
vez terminados sus estudios, Karl podría encontrar 
un buen trabajo. ¿Qué mejor que la Universidad de 
Bonn, no muy lejana de Tréveris adonde, por otra 
parte, acudían la mayoría de los jóvenes de las re- 
giones cercanas? Además, Karl no tenía una prefe- 
rencia explícita por ciencia alguna en especial, y 
estudiar mitología antigua, política, derecho, histo- 
ria del arte, o física, le daba igual. Todo lo hacía 
con igual pasión, tanta era su sed intelectual, su 
necesidad de saber. 

Así es que, tomada la decisión, sólo quedaba 
concretar el viaje. Para llegar a la Universidad, ha- 
bía que tomar una nave que recorría el Mosela hasta 
el Rhin y luego otro vapor que lo llevara a destino. 
La embarcación que debe tomar Karl parte a las cua- 
tro de la madrugada. Es un día otoñal. Su familia y 
algunos amigos acompañan al joven que se registra- 
rá en la Universidad de Bonn, donde, para esa fe- 
cha, las asociaciones de estudiantes cuentan con 
unos 700 miembros. 

Faltaban dos años para el comienzo de la era vic- 
toriana en Inglaterra, país que desempeñará un pa- 
pel destacado en la vida de Karl. Quedan atrás los 
años de su infancia, la influencia decisiva de su pa- 
dre y la de Ludwin von Westphalen, amigo de la 
familia, destacado funcionario prusiano, hombre 
ilustrada y afable y de gran ascendencia en la vida 
del joven. En largas caminatas por los bosques de 
la región, von Westphalen recitaba largos trozos de 
Shakespeare, Homero o Goethe, encontrando en el 
adolescente un interlocutor tan ávido como entu- 
siasta. Por él, Karl Marx accedió a la lectura de 
Dante. Esas tardes que trascurrieron a su lado, 
Marx las recordó hasta su muerte. Westphalen sería 
su suegro y el hombre a quien Karl Marx, agradeci- 
do, dedicó su tesis doctoral. 
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La Universidad de Bonn: duelos, prisiones y 
tabernas 


Lo primero que había que hacer al llegar a la 
universidad era instalarse, buscar un lugar adecuado 
cerca de la universidad y estudiar el programa de 
estudios. Las clases no han comenzado auñ, y Karl 
puede dedicarse con tiempo a estas dos cosas. Sus 
propósitos eran demasiado ambiciosos; quería ma- 
tricularse por lo menos en nueve cursos. Á su padre 
le parece loable pero excesivo, y en una carta le 
advierte: «nueve cursos, eso me parece mucho, y 
no quiero que tú hagas más de lo que el cuerpo y el 
espíritu pueden soportar. Pero si tú te sientes ca- 
paz, entonces me parece muy bien. El campo del 
saber es inmenso y la vida es corta», le recuerda. 
Por fin, los nueve cursos quedan reducidos a siete, 
a los que se dedicó sin reticencias. 

Los profesores, asombrados de su competencia y 
lucidez, señalan reiteradamente que asiste a las cla- 
ses «con mucha asiduidad». Pero no todo eran li- 
bros, biblioteca y clases para el joven renano. Y si 
sus preferencias parecían recaer en la literatura, o 
los cursos de Schlegel sobre Homero que le atraía 
con fervor, durante este primer año en la Universi- 
dad de Bonn, no le faltaron distracciones, activida- 
des estudiantiles y peleas. Entre otras cosas, fre- 
cuenta el «club de la taberna», una asociación estu- 
diantil donde se conversaba y se bebía abundante- 
mente. Asimismo, contrajo numerosas deudas, lo 
cual llevó a que su padre dijera que hacía una «vida 
salvaje», lamentándose amargamente sobre su hijo 
Karl que parecía no tener noción alguna del dinero 
que gastaba a raudales amontonando cuentas «sin 
ilación ni fruto». 

Ese desorden en sus finanzas fue una constante 
durante toda su vida. Apenas llegado a Bonn, una 
carta de su madre lo amonestaba diciéndole: «Espe- 
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ro que no quieras considerar una debilidad de nues- 
tra raza, mi deseo de saber de qué modo has orga- 
nizado tu pequeño ménage, y si la economía tiene 
en tu vida la importancia debida. Te hago notar, 
querido Karl, que nunca debes juzgar cosas de poca 
importancia la limpieza y el orden, porque de ellos 
dependen tanto la salud como la serenidad... y vigi- 
la para que en tu habitación limpien siempre el 
polvo». 

Sus frecuentes visitas al club de la taberna termi- 
naron mal. El rector de la Universidad lo hace en- 
carcelar por «embriaguez y escándalo nocturno». 
Al parecer, los jóvenes habían salido por las calles 
apedreando faroles y con varios litros de vino y 
cerveza en el cuerpo. La condena, sin embargo, por 
lo que cuenta un estudiante que fuera compañero 
de Karl, no ofrecía precisamente un panorama si- 
niestro. Por el contrario, se recibían en la prisión 
las visitas de los amigos, se jugaba a los naipes y se 
bebía generosamente. 

Se equivocaba su padre, cuando le insinuó que se 
alegraba de su pertenencia al Club de los poetas, en 
el que Marx también había ingresado. Enterado de 
que los estudiantes no pocas veces se trababan en 
sangrientos duelos, el viejo Marx pensó que dada 
las características del club, esto no podía ocurrir en 
su seno. Pero Hirschel Marx desconocía la lucha 
entablaba entre los miembros del Club de los poe- 
tas y los del Korps Borussia, una corporación for- 
mada por artistócratas que se dedicaban a humillar 
a los plebeyos, o sea a los burgueses. En especial a 
los que provenían de la ciudad de Tréveris. El liti- 
glo culminó en 1836. Pese a los expresos consejos 
de su padre, el joven Marx se batió en duelo con 
un miembro de las Korps Borussia. Como conse- 
cuencia del episodio, este último le propinó un cor- 
te en la ceja izquierda a Karl, 

El asunto colmó la paciencia de Hirschel Marx 
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que decidió sacar a su hijo de la Universidad de 
Bonn. Esta vez, no se trataba de un módico con- 
sejo. En una carta a las autoridades de la Universi- 
dad, subraya con énfasis que no sólo acepta que su 
hijo marche a la Universidad de Berlín, sino que esa 
es su voluntad. 

Es evidente que el joven Marx tuvo una estancia 
particularmente feliz en Bonn y que tal vez no vol- 
verá a repetirse. Participó en las asociaciones Jjuve- 
niles, poemas, deudas y duelos y hasta sufrió pri- 
sión por revoltoso. No puede dudarse de que su 
partida representó un fuerte impacto sobre el joven 
a quien le costó abandonar el lugar de su adolescen- 
cla, y asumir que esa etapa estaba terminada para 
siempre. Que se abría otra, distinta, y que saldaba 
finalmente su actividad en el círculo juvenil. 


Un joven provinciano en la ciudad de Berlín 


Otra sería la historia en Berlín, en cuya universi- 
dad se incribió en el otoño de 1836. La ciudad, 
rodeada de murallas y cruzada por estrechas ca- 
llejuelas, con su clima grave, burocrático, marcó 
con un nuevo elemento el temple del joven. Con 
seguridad, añoró su pequeña ciudad todavía signada 
por un ritmo apacible, propio de una provincia 
adonde no habían llegado aún la aglomeración ni 
la construcción moderna de la adusta ciudad. Ni 
tampoco, la atmósfera de agresiones y tirantez urba- 
nas surgidas del espíritu rígidamente prusiano y del 
creciente descontento de algunos núcleos oposito- 
res que se reunían en Berlín, Y si el primer impacto 
fue angustioso, a la vez en el estilo propio del obs- 
tinado joven, se opuso como un desafío a su agudo 
espíritu crítico y analítico. El contexto de la ciudad 
de Berlín le proporcionó, tal vez, los primeros 
objetivos de su próxima y sistemática investigación 
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y las causas de la irritación que se desataron en su 
genio rebelde y poco conciliador, 

Asimismo, la universidad de Berlín, lejos de pa- 
recerse a la de Bonn, no sólo contaba con muchos 
miles de estudiantes, sino que no daba lugar a la 
vida de tabernas y clubs que campeaba en Bonn. 
Aquí, el rigor era la consigna que controlaba toda 
actividad. Pero esa atmósfera no pareció estimular 
los apetitos académicos de Karl que en Bonn se 
había mostrado mucho más entusiasta. Al contra- 
rio. En nueve semestres, sólo cursó materias que no 
podía obviar porque eran obligatorias, inscribién- 
dose en doce cursos en total. Marx no creía que el 
sistema de enseñanza de la universidad le propor- 
cionaría los conocimientos que él quería aprender, 
y por tanto, elaboró un sistema de estudios paralelo 
que probablemente le proporcionó un conocimien- 
to mucho más sólido del que hubiera obtenido de 
seguir obedientemente el programa académico. 

El joven estudiante vivía en una precaria vivienda 
en Mittelstrasse, próxima a la universidad. Allí ter- 
minó por encerrarse prácticamente durante todo el 
día. La ciudad le resultaba agobiadora; en la univer- 
sidad respiraba aún algo de libertad y podía asistir a 
cursos donde se hablaba con ardor de la Revolu- 
ción francesa o de sus efectos, y donde Marx podía 
encontrar un terreno fértil para su próxima crítica 
de la Escuela Histórica del Derecho, cuyo principal 
teórico dentro de la universidad era Friederich Karl 
von Savigny, profesor de derecho romano; con él 
Karl estudió sus primeras asignaturas. Su rival, 
Eduard Gans, se oponía a sus enseñanzas de mane- 
ra demoledora. Discípulo de Hegel y ardiente 
saintsimoneano, a sus clases asistía tal cantidad de 
personas que ni siquiera el anfiteatro servía para 
contenerlas. No se trataba solamente de estudian- 
tes, ya que el discípulo de Hegel atraía a todo el 
mundo intelectual de Berlín, a los hombres preocu- 
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pados por los problemas políticos y sociales. Todos 
iban a escuchar a Gans que, a la muerte de Hegel 
en 1831, se dedicó especialmente a la enseñanza de 
la historia. 


El nuevo mundo del amor 


La actividad intelectual de Karl Marx es incesan- 
te. Pero además, ya habrá sucedido un episodio que 
se prolongó en Berlín en forma de poesía. A su 
regreso de Bonn y sin que nadie lo supiese, Karl se 
había comprometido con Jenny von Westphalen, su 
futura esposa, hija de ese personaje tan querido de 
su infancia. Así es que en Berlín, Karl dedicó gran 
parte de su tiempo a descargar su «nuevo mundo de 
amor» en gruesos cuadernos plagados de poesías 
dedicadas a «mi querida, eternamente amada Jenny 
de Westphalen», poemas que quizás estuviesen ins- 
pirados en Byron, a quien admiraba, llenos de ro- 
manticismo, y de los cuales luego hará una implacable 
crítica calificándolos de «sentimientos volcados a sus 
anchas y sinforma,nadanatural,todoconstruidocomo 
sisecayese de laluna, la más perfecta antítesis delo que 
es y debe ser, reflexiones retóricas a falta de ideas 
poéticas». Pero lo cierto es que estas formas, aunque 
primitivas, canalizaron las primeras inquietudes de 
Marx y no pocas veces, confirmaron su talento poético 
convirtiéndolo más tardeenelcrítico sagaz y temido de 
Heine y Freiligrath. 

Poesía, jurisprudencia, traducciones y el apren- 
dizaje de dos idiomas: inglés e italiano. Ásí pasa su 
tiempo. Y nuevas incursiones en la literatura luego 
del rotundo fracaso de su poesía. Pero este nuevo 
campo tampoco pareció propicio ni fecundo. Una 
tentativa de elaborar una novela satírica que lleva- 
ría el nombre de Skorpionund Felix se transformó 
en una suerte de tragedia abundante en asesinatos, 
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Casa natal de Marx. 








sumamente pesada e imposible de trasladar a la es- 
cena. Oulonem, como se llamó luego, lo convenció 
finalmente de que ese no era su camino. 

Este nuevo fracaso y su desorden económico ha- 
cen decir a su padre: «Como si estuviéramos llenos 
de oro, el señor hijo consumió casi setecientos tále- 
ros... ¡Lo juzgue Dios! Desorden absoluto, estúpi- 
do vagabundeo por todos los campos del saber, 
vanos trabajos a É débil luz de las velas, embruteci- 
miento en el estudio con camisa de dormir y con 
los cabellos revueltos, o por el contrario, el embru- 
tecimiento bebiendo en una cervecería; repelente 
falta de sociabilidad y de todo decoro, incluso del 
más elemental miramiento hacia tu padre: arte de 
vivir el mundo, limitado a la sucia habitación...». 

La vida de Marx, sin duda, vista a distancia por 
la óptica mesurada de su padre, parecía un franco 
desastre. Tal vez, mirándolo de cerca, ese desorden 
no aparecería simplemente como tal, sino como el 
producto de una multiplicidad de tareas que el jo- 
ven Marx se imponía diariamente. Su afán por com- 
penetrarse de todas las actividades posibles tal vez 
excedía su tiempo y capacidad. Así fue que al tér- 
mino del año de estudios, Karl Marx también había 
construido un complejo y desmañado ensayo jurí- 
dico que constaba de trescientas páginas y que se- 
gún August Cornu era un verdadero «monstruo 
jurídico» del que el propio autor caerá en cuenta 
luego, diciendo «sin un sistema filosófico no se 
puede acabar bien nada», 

Pero la salud acaba resentida por el exceso de 
trabajo que comenzaba de día y se prolongaba has- 
ta muy entrada la noche, por un ambiente viciado y 
mala alimentación. El médico aconseja un tiempo 
de descanso. Es así que Karl Marx parte hacia Stra- 
lau, un puerto de pescadores, donde logra reponer- 
se algo de sus males. 








HI 
LOS JOVENES HEGELIANOS 


la calma imponente, los pescadores con sus 

redes; el aire más puro contribuye a fortale- 
cerlo físicamente. Pero parece haber acrecentado 
su exaltación. Lo objetivo, la belleza natural que se 
despliega ante sus ojos tiene el poder de alejarlo del 
mundo exterior y agigantar la efervescencia de sus 
obsesiones intelectuales que sentía frustradas des- 
pués de su experiencia en Berlín. La vuelta a su 
ritmo habitual de trabajo implicaría un regreso a las 
cuestiones que lo acosaban, a ese sistema filosófico 
que debía apresar para poder contrarrestar los efec- 
tos de enseñanzas que él consideraba erróneas. En 
una palabra, encontrar «la naturaleza espiritual 
exactamente tan necesaria, exactamente tan concre- 
ta y tan sólidamente cimentada..., buscar la idea de 
la realidad misma». Nada menos que la idea de la 
realidad misma. A tamaña aventura se entregó apa- 
sionadamente, empezando por pulir los instrumen- 
tos adecuados para abordarla, sumergiéndose para 
ello en el complicado edificio de la filosofía de la 
época, o más precisamente en la universidad alema- 
na donde imperaba la filosofía hegeliana. 


E L descanso en el pequeño pueblo de Stralau: 
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Tanto era su celo, que la dilucidación de algún 
problema llegaba a veces a postrarlo en cama. Su 
esfuerzo por comprender, lo llevaba a la desespera- 
ción. En Berlín el recinto universitario era severo y 
no admitía el bullicio de los clubes de taberna que 
abundaban en Bonn,de modo que el lugar de reu- 
nión eran los cafés o los restaurantes que se conver- 
tían, con la presencia de los estudiantes, en verda- 
deras salas de estudio, con sus mesas atestadas de 
libros, el aire denso de humo y las acaloradas discu- 
siones. Uno de ellos, ubicado en la Franzoeenstras- 
se, al que asistían algunos de los miembros del 
Doktorklub o Club de los Doctores, donde Marx 
comenzó a acudir con frecuencia. Allí tuvo la opor- 
tunidad de conocer a varias figuras, que dominaban 
el mundillo literario y político de la época; escrito- 
res, periodistas, filósofos. Entre ellos, se contaba 
Bettina von Árnim, en cuya casa se congregaban los 
núcleos intelectuales más selectos y que Marx dio 
en llamar en uno de sus poemas «romántica a la 
última moda». 

El Doktorklub servía a los jóvenes como instru- 
mento para discutir sobre política, que venía en- 
vuelta en largas disquisiciones filosóficas. Muy 
pronto se fueron formando dos tendencias en el 
seno de este núcleo: los que recogían del gran filó- 
sofo Hegel su fundamentación del viejo Estado 
conservador y los que hacían hincapié en la dialéc- 
tica, es decir en el método, que asegura que todo 
cambia, que todo fluye, que no hay nada perma- 
nente y que todo lleva en sí la contradicción. Este 
método fue el que adoptaron los jóvenes hegelia- 
nos, entre los cuales se encontraban Bruno Bauer, 
profesor de la universidad de Berlín y Friederich 
Kóppen, profesor del instituto. Ambos vieron en 
Marx al joven vertiginoso, lleno de ideas y fogosi- 
dad, que pronto se habrá de convertir en el verda- 
dero líder espiritual del grupo de jóvenes hegelia- 
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nos. Lo definieron como «un almacén de pensa- 
mientos, una colmena de ideas, un joven león». 

De los miembros del Doktorklub, era Marx uno 
de los más jóvenes, pero también uno de los más 
tempestuosos y capaces de discutir con una nitidez 
sorprendente para su edad —contaba 19 años en 
1837— las cuestiones que se dirimían en el círculo, 
Poco a poco, estos jóvenes, apasionados primero 
por los problemas religiosos, comenzaron a alejarse 
de la religión hasta llegar a afirmar su ateísmo y 
convertirse por sus posiciones políticas, en blanco 
de una campaña por parte del gobierno. 

En aquel entonces, ni Bauer ni Marx compartían 
la opinión de aquellos que postulaban la acción co- 
mo único medio eficaz, para terminar con las injus- 
ticias y la arbitrariedad. La reflexión, aseveraban al 
gunos, es estéril: Hay que pasar a la acción, dejar la 
teoría. Apresurados, consideraban Marx y Bauer. 
Lo esencial, pensaban, era interpretar el mundo 
desde una nueva perspectiva, que luego se encarga- 
ría de plasmarse en la conciencia de los hombres. 

De este período transcurrido en Berlín quedan 
testimonios en algunas obras como la de Kóppen, - 
Federico el Grande y sus adversarios que dedicó «a 
su amigo Karl Marx, de Tréveris». Allí se hacía la 
apología de la monarquía, pero no en su forma 
absoluta, sino de la que de alguna manera encarna- 
ba Federico 11 por su tradicional benevolencia y 
sabiduría y por sus conocimientos filosóficos, 

Un poema de Edgar Bauer y Friederich Engels se 
encarga de describir al joven Marx: 





¿Quién, pues, se lanza así con ímpetu, sin tregua? 
Un monstruo fogoso, un negro mozo de Tréveris 
¡Va, corre, salta, brinca a placer, 

desbordante de furor! Como si fuera a coger 

de los cielos la inmensa bóveda y abatirla a tierra, 
tiende sus brazos a lo lejos, en la atmósfera, muy alto 
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OTRA TAR TRAMA TETAS 


¡Su puño endiablado se cierra! ¡Tan nervioso 
como si mil demonios le tirasen de los cabellos! 


Jenny, su mujer 


En 1837, Karl Marx había pedido la mano de 
Jenny von Westphalen. Este acontecimiento espan- 
tó a toda la familia de la joven, perteneciente a una 
de las familias más aristocráticas, y no poco también 
a su propio padre que consideraba a su hijo como 
una real incertidumbre para una joven como Jenny. 
En una de sus innumerables cartas a Karl le dice: 
«He hablado con Jenny y hubiera deseado poderla 
tranquilizar sobre todo... Ella no sabe cómo sus 
padres juzgarán vuestro amor. El juicio de los pa- 
dres y del mundo no es cosa para olvidar» —re- 
cuerda el viejo Marx en su estilo profético y mesu- 
rado— y prosigue: «Jenny te hace donación de un 
inestimable sacrificio... ¡Ay de ti, si en el curso de 
tu vida lo olvidas...!» sentencia en uno de los pá- 
rrafos. 

Jenny había crecido en el seno de una familia 
acomodada, en un ambiente carente de toda preo- 
cupacioñ. Tenía unos cuatro años más que Karl y 
su hermosura y delicadeza la habían convertido en 
centro de atención de ricos pretendientes. Pero no 
estaba destinada para un futuro seguro. Su elección 
recayó sobre Karl Marx, lo cual significaba un por- 
venir «inseguro y lleno de zozobras» según pronos- 
ticó premonitoriamente su suegro. 

Pero nadie pudo convencerla de separarse de su 
amado Karl, conducta a la que se ciñó toda su vida, 
pese a las desastrosas experiencias que debió atrave- 
sar por falta de dinero, que llegaron a impedirle 
pagar hasta el cajón donde enterrar a uno de sus 

ijos muertos. Esta mujer, acostumbrada al bienes- 
tar, a la estima de la sociedad más encumbrada de la 
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época, no sólo soportó las miserias y vicisitudes de 
su marido, sino que-las vivió con un ánimo solida- 
rio, comprensivo, abrazando las ideas y proyectos 
de su compañero de cuyo talento no dudó un solo 
día. 

Y mientras Karl estudiaba en Berlín, Jenny lo 
esperaba impaciente en Tréveris. Necesitaba escu- 
char las palabras de aliento del audaz Karl, sin las 
cuales se sentía acosada por las presiones de su me- 
dio, recuperar esa presencia que provenía de su ni- 
ñez, de cuando los hermanos de Karl y el propio 
Karl jugaban en los jardines de su suntuosa casa 
que se erguía junto a la del abogado Marx. Además, 
es probable que tanto las costumbres de la época, 
que obligaban a una mujer a estar casada a los vein- 
tidós años, o al menos ya prometida, así como su 
diferencia de edad con Karl, la angustiasen. Pero el 
asunto no tardaría en resolverse. Dado el consenti- 
miento de la familia de Jenny, la pareja formalizó 
sus vínculos a fines del año 1837. 


El ser más feo que el sol hubiera 
alumbrado jamás 


Por su lado, Karl Marx respondía de la misma 
manera. Poco afecto a los talantes personales, a las 
confesiones íntimas o a los vericuetos ocultos del 
alma, negador sistemático de toda inspiración que 
sonara a expresión del estado de ánimo, Karl Marx 
sólo pierde su natural aspereza cuando se refiere a 
su familia y en especial a su querida esposa Jenny, 
De viejo ya, recordará a esa muchacha, la «más 
hermosa de Tréveris», «la reina de los bailes» y los 
días pasados junto a ella como los más felices de su 
existencia. 

«El ser más feo que el sol hubiera alumbrado 
Jamás», como lo recordaba un vecino de su pueblo 
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natal, se fue convirtiendo en un hombre de ciencia 
desconfiado, que evitaba el contacto directo con la 
gente y que se fue encerrando, cada vez más, en el 
reducido ámbito de su casa y de la biblioteca. Ha- 
blar, para Marx, era más una tarea de orfebrería que 
de fácil elocuencia. Cuando lo hacía, solía ser mi- 
nucioso en los detalles, a veces casi monótono. Po- 
seía asimismo un ánimo activo que eludía lo senti- 
mental y las fáciles retóricas emocionales. Tal vez, 
el hecho de haber pertenecido a una familia judía 
había exacerbado en él sus rasgos más agresivos 
hacia un medio que le parecía hostil e hipócrita. 
Muy distinta era la situación de Jenny, cuyo 
abuelo paterno había sobresalido como notable 
guerrero del rey de Inglaterra que había reclamado 
sus servicios. No menos destacadas eran las figuras 
que poblaron la infancia de Jenny a través de su 
madre, de origen escocés. "También por ese lado, 
contaba la joven con una serie de personajes de 
ribetes heróicos, como un pariente lejano que había 
muerto en la hoguera por defender la Reforma, u 
otro, el Conde Archibald de Argyle, cuya cabeza 
había rodado decapitada en medio de la plaza de 
Edimburgo, por defender la libertad. Y su padre, a 
quien Karl Marx desde niño admiró queriéndolo 
más que como suegro, como a un consejero, como 
a «un querido amigo paternal» como suele llamarlo. 
En una de sus cartas a un amigo, refiriéndose a su 
suegro, el señor Von Westphalen, dice: «Es un 
hombre maravilloso: un hombre que sin ir más 
lejos podía vanagloriarse de haber sido elogiado por 
Goethe». Un hombre que disfrutaba de la compa- 
ñía del joven Marx con quien paseaba «por nuestras 
montañas y nuestros bosques, maravillosamente 
pintorescos». El que de pronto, como sumergido 
en el mundo de la fantasía, se detenía y vociferaba 
fragmentos enteros de Hamlet, de la Ilíada, y se 
entusiasmaba con las doctrinas de Saint Simon. Este 
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hombre, precisamente, es quien acoge a su yerno de 
inmediato, aceptando la elección de su hija y reco- 
nociendo, tal vez, que más importante que las pom- 
pas era lo que le ofrecía ese joven enérgico, lleno 
de inquietudes, talento y férrea voluntad. 


La tesis doctoral y sus preferencias filosóficas 


Cuando Karl Marx se comprometió con Jenny, 
ya era un hombre singular, con un poderoso y acti- 
vo talento, una audacia intelectual fuera de lo co- 
mún, que sin flaquezas luchaba contra su propia 
resistencia física, para indagar los misterios del uni- 
verso. Esa capacidad de trabajo, que ps hom- 
bres poseen y un espíritu crítico de tal calibre que 
en muchas ocasiones se reprochaba a sí mismo, se- 
veramente, y sin la menor condescendencia, como 
si se tratase de un enemigo. Un enemigo que lleva- 
ba dentro y contra el cual luchaba implacablemen- 
te, porque también estaba afuera, en la sociedad, 
que en su criterio se había encargado de inculcárse- 
lo. Esa es su sospecha desde que comienza a preo- 
cuparse por el porvenir de los hombres y por la 
cual trata de erigir una teoría original, escrupulosa 
de la sociedad cuya presión sentía en su cuerpo en 
forma de injusticia. 

Era su ímpetu, exento de fácil filantropía, algo 
que él consideraba como «un acto de justicia histó- 
rica para devolver a cada hombre lo que le es debi- 
do». Su fin no era buscar algo original y excéntrico 
que le deparara una admiración adulona y frágil, 
sino construir una teoría de la humanidad que diera 
cuenta de su evolución denunciando aquello que 
tenía de aberrante, injusto o cobarde. 

Y como ya lo había atisbado, para saciar toda su 
ansia de conocimiento y dar forma a las teorías que 
deseaba desarrollar, era preciso saber filosofía. Y 
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esa fue su obsesión durante sus estudios en la uni- 
versidad de Berlín. Su trabajo sobre jurisprudencia 
le había mostrado sus deficiencias en este terreno. 
Asimismo, ya había verificado las lagunas en el te- 
rreno de la filosofía, tarea esencial para desentrañar 
las mañas ocultas de la historia de la humanidad y 
poner al descubierto ciertas falacias del humanita- 
rismo vulgar. 


Hegel... 


Por supuesto, al mismo tiempo, puede decirse 
que Karl Marx no había dejado ni por un momento 
de lado, el recuerdo de su tierra natal, donde seguía 
esperándolo Jenny, Y si su vida seguía siendo de- 
sordenada, vertiginosa, no es posible confundir ese 
desorden con desaprensión. Todo lo contrario: 
creía, quería cambiar un mundo que consideraba 
injusto y al que no podía volver las espaldas, o 
como diría Franz Mebring, uno de sus biógrafos 
evocando sus propias palabras, «Karl Marx y la 
pugna incansable por conquistar la verdad suma, 
brotaba de los pliegues más profundos del corazón; 
Marx no era, como él mismo hubo de decir en una 
ocasión con frase ruda, lo bastante buey como para 
volver la espalda a los "dolores de la humanidad”». 
Y para comprender, Karl Marx creyó necesario re- 
currir a la filosofía de Hegel, que en un principio 
había rechazado. De pronto, tuvo que reconocerla 
como la unica filosofía vigente que, lamentable- 
mente también, era la oficial del régimen prusiano. 
En esos sinuosos caminos se hallaba el joven Karl 
cuando se entera de la muerte de su padre, acaecida 
el 10 de marzo de 1838. 

Su rechazo inicial de Hegel se convirtió en adhe- 
sión, Adhesión que llevaba sospechosamente como 
una especie de dolencia con la cual debía convivir, 
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O que era preciso transformar. Porque Hegel asegu- 
raba que el Estado era la encarnación de la idea, de 
la razón, de modo tal que a los individuos sólo les 
cabía el deber supremo de pertenecer a ese estado. 
Pero, por esas paradojas, el Estado de aquel mo- 
mento era el desprestigiado estado prusiano, aquel 
que había llegado a suprimir la libertad de prensa y 
de palabra, había destituido a profesores a quienes 
Marx estimaba, y había sancionado a más de uno de 


sus amigos. 


... y la tesis doctoral 


Aún seguía esperando. La lentitud para escribir 
era proverbial en Marx, lo cual inquietaba a sus 
amigos, entre ellos Bauer que lo incitaba continua- 
mente a terminar pronto su tesis, para dar fin a ese 
asunto desagradable. Tener que rendir cuentas ante 
un tribunal examinador resultaba insoportable a los 
ojos de aquellos jóvenes: «¡Apresúrate y vente para 
Bonn! Aquí daremos una nueva batalla», era la pro- 
puesta de Bauer que acariciaba la idea de editar una 
revista de filosofía. 

Pero presentarse a un examen no era para Karl 
Marx cosa sencilla. Su autocrítica inquebrantable le 
obligaba a exprimirse hasta lo último, para saber 
todo lo que correspondiese al tema de la exposición 
y aún más. Para eso se internaba en la filosofía 
griega, aprendiendo y discutiendo consigo mismo 
cada particularidad de esa materia peculiar que es el 
pensamiento, realizando, al mismo tiempo que pen- 
saba, un procedimiento que consistía en reflexionar 
sobre su propia reflexión previa y a veces enuncia- 
da, lo cual imprimía un ritmo pesado e inacabable a 
su labor. 

Y, como marcando una constante en su vida, la 
oscilación que en él termina siendo ruptura, respec- 
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to de las instituciones —Universidad, Iglesia, Esta- 
do—. Instituciones que para el caso de Marx, o 
para cualquier otro, significan un marco de referen- 
cia concreto y signado por inapelables obligaciones. 
La tarea independiente, al margen de las mismas, lo 
enfrentaba consigo mismo, con sus propias exigen- 
cias, con un cuerpo que daba todo de sí, pero que 
reflejaba ya algunos daños. 

Ya en 1839 Karl Marx había sido descartado del 
servicio militar. Las causas, una enfermedad en los 
ojos y debilidad pulmonar: no apto. Eso quería 
decir: no apto para aquello que implicara d uso 
cotidiano del cuerpo en función de determinadas 
inflexiones corporales que subyacen a la profesión 
del militar y que exigen un organismo sano. Apto, 
sí, para poner ese cuerpo al servicio del pensamien- 
to, para una postura que se inclina ante una mesa 
de trabajo, que se vuelve sagaz y arteramente minu- 
cioso, o para ese vuelo peculiar del pensamiento 
que asciende en sutiles espirales y vuelve a posarse 
sobre sus objetos convertido en palabras. Una labor 
que se resume en frases, cuyo valor reside en su 
relación con otras; una palabra que se escribe pen- 
sando que a su lado habrá otra que solapadamente 
consolidará o invalidará su sentido, su geografía en el 
mapa de un espacio en blanco; el manejo de abs- 
tracciones, la globalización y reconocimiento inevi- 
table de la opacidad de una realidad omnipotente. 

Y por fin, llegó la tesis doctoral: Diferencia de la 
Filosofía de la Naturaleza en Demócrito y en Epicu- 
ro que fue enviada a la Universidad de Jena el 6 de 
abril de 1841. Con una salvedad: Marx no se pre- 
sentó ante el tribunal. Sin embargo, según las pa- 
labras del profesor Bachmann, consiguió de igual 
modo el doctorado con el siguiente fallo: «... el 
ensayo denota no tanto agudeza, como erudición. 
Por este motivo estimo al candidato con méritos 
suficientes». 








Al parecer, existieron algunos conciliábulos pre- 
vios, ya que la opinión académica aseguraba que la 
Universidad de Jena otorgaba diplomas con dema- 
siada generosidad y condescendencia. La tesis de 
Marx llevaba un apéndice que rezaba: La inmortali- 
dad individual. El infierno del Pueblo. En ese frag- 
mento aparecen en germen ciertos componentes de 
su pensamiento posterior. El viejo tema de la in- 
mortalidad del alma, por ejemplo, que Marx aborda 
diciendo que la postulación no es más que una 
prolongación del apego egoísta por la vida, que se 
intenta prolongar después de la muerte: «Quien 
pierde a la mujer y a los hijos desea que estén en al- 
gún lugar, aunque se encuentren mal, antes de que 
hayan dejado de existir totalmente. Si se tratase 
simplemente de amor, la mujer y los hijos de este 
individuo serían conservados de la manera más pu- 
ra en su corazón y la suya sería una existencia muy 
superior a la naturaleza. El hecho... de que él pre- 
fiera saberlos en algún lugar, en un espacio sensible 
aunque se encontrasen mal, antes que en ningún 
sitio, significa sólo que el manto del amor sólo era 
una sombra, el núcleo es material, el egoísmo... es 
el tuétano». 

Y no es casual que Karl Marx haya comenzado 
por la filosofía griega, por Demócrito, Epicuro, la 
filosofía estóica, la escéptica, los oscuros laberintos 
del espíritu inicial del pensamiento humano. Con 
los griegos los hombres comienzan a pensar en tér- 
minos abstractos, a preguntarse sobre el cómo, el 
porqué del mundo, de la materia, del espíritu, sen- 
tando los primeros cimientos de todo el pensamien- 
to posterior en Occidente. Como sus lejanos aa 
tas y pioneros los griegos, Marx hace un replanteo 
de todo lo existente. Con esos interrogantes, que al 
parece son siempre los mismos, consigue Marx su' 
doctorado, en la esperanza de lograr un puesto en 
la universidad junto a su amigo Bruno Bauer. Pero 
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«el Robespierre de la teología» como llamaban a 
Bauer a causa de su despiadada crítica de los textos 
religiosos, es alejado del recinto universitario por 
motivos políticos. Esto quiebra, también, las expec- 
tativas de Marx. Bauer no puede ayudarlo. No pue- 
de ayudarse a sí mismo. 
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IV 


EL RHEINISCHE ZEITUNG: UN 
POLEMISTA EXCEPCIONAL 


ERRADO el camino de la universidad, se 
á abrió para el joven Karl un campo que le 
serviría para tratar las cuestiones de todos 
los días, resumir y aplicar sus ideas a los aconteci- 
mientos de aquí y ahora, quejarse, protestar o apro- 
bar. Aunque esto último —aprobar— no fuese su 
inclinación habitual. En esta etapa vemos al joven 
Karl dedicado al periodismo, en calidad de redac- 
tor del Rheinische Zeitung, expresión de un sector 
de la burguesía de Renania, apoyado financieramen- 
te por comerciantes e industriales liberales, margi- 
nados de la maquinaria estatal en la que en algún : 
momento habían puesto sus esperanzas a través de 
Federico Guillermo IV. Este proclamaba la defensa 
de las reformas que parecían surgir como necesida- 
des vitales de algo que ya se insinuaba en Prusia: 
unas ansias de renovación, de libertad, que estalla- 
ban al unísono como las notas iniciales de un can- 
turreo que comienza susurrándose y luego se or- 
ganiza en una conjunción orquestal, 
El rey, pródigo, arbitrario, había discurrido há- 
bilmente sobre la palabra en libertad, pero ahora, 
no aportaba cambios fundamentales a las leyes de 
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censura. La elasticidad proclamada se convirtió en 
un breve bostezo, en un relajamiento provisorio 
que culminó en abierta mordaza. Sobre todo, para 
el grupo de los hegelianos, que cuestionaban los 
lazos tradicionales del individuo con su entorno. 

Mientras, Karl Marx se desplazaba entre tres ciu- 
dades: Tréveris, Bonn y Colonia, hasta afianzarse fi- 
nalmente en Bonn, junto a su amigo Bauer, en abril 
de 1842. Allí escribió su primer artículo para Rbej- 
nische Zeitung (Gaceta Renana) que fue publicado 
en Colonia al iniciarse el año 1842. 

Colonia, centro fabril de toda la actividad de la 
zona renana, reunía a lo más pujante de la industria 
y el comercio y congregaba asimismo a las figuras 
más significativas de la cultura alemana. Marx entró 
en ese círculo y muy pronto se convirtió en su 
centro de gravedad, fascinando a muchos que de- 
bieron rendirse ante su oceánica erudición y su ava- 
salladora influencia. Y estos hombres, seguros de su 
prestigio, no vacilaron en reconocer y admitir que 
se encontraban frente a uno de esos espíritus indó- 
mitos y excepcionales que van edificando la historia 
de los pueblos, que se convierten en su vocero, y 
que ni siquiera los estados, con todo su poder, lo- 
gran acallar. 

Se trataba de intelectuales como Moses Hess, 
Gutzkov, Ruge, Herwegh. O también de Georg 
Jung y Oppenheim, ambos vinculados a la Banca. 
El primero, banquero por su casamiento con la he- 
redera de una acaudalada familia de Colonia, no 
sólo admitió a Karl Marx, sino que comentó su 
temple diciendo que era un «revolucionario absolu- 
tamente desesperado, uno de los espíritus más pe- 
netrantes que había tenido oportunidad de cono- 
cer». 

Mientras el rey, como dijimos, emitía himnos de 
libertad, con la otra mano hundía el canto con nue- 
vos y más pulidos decretos de censura. ¡Y qué 
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mejor ocasión, para quien el instinto empujaba a 
ensañarse sin temores contra Órdenes y arbitrarie- 
dades! El tiempo urge, el blanco es la censura que 
proviene del trono, desde arriba. Y desde abajo, 
desde la tribuna que pudiese encontrar a mano, 
Marx debía responder. 


«Rheinische Zeitung» 
Número 132 del 15 de mayo de 1842 


«Prensa censurada y prensa libre: una de ellas ha 
de ser la buena o la mezquina... Bajos sentimientos, 
pasiones beateriles e infamia, la prensa censurada lo 
reparte todo con la libre. Su diferencia fundamental 
no está en los productos que generan; hasta en los 
pantanos crecen flores. Se trata de su naturaleza, de 
su carácter íntimo y distintivo. La prensa censurada 
sigue siendo mezquina aunque ofrezca buenos pro- 
ductos... La prensa libre será siempre buena, aun- 
que dé productos mezquinos... Un castrado es un 
hombre incompleto, por muy buena voz que tenga. 
La naturaleza seguirá siendo buena, aunque se pro- 
duzcan abortos. La naturaleza de la prensa libre es 
la naturaleza enérgica, racional y moral de la liber- 
tad. La de la prensa censurada es la naturaleza in- 
coherente de lo contrario a la libertad, es un mons- 


truo civilizado, un aborto perfumado...» 
Un renano 


¿Quién era el jefe de redacción de la revista? 
Pues, Karl Marx. Su talento para el periodismo es- 
taba fuera de duda. La serie de artículos sobre la 
libertad de prensa escritos por 4n renano se multi- 
plicaron en forma de extractos en diversos periódi- 
cos. Se comentaban, se interrogaban. ¿Quién es el 


- renano? ¿Quién se oculta tras esa firma anodina? 


Genial. Excelente. «Extraordinariamente bello», di- 
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ce Georg Jung, uno de los fundadores de la gaceta 
que, subyugado por el talento, olvidó sus propias 
exigencias en cuanto al lenguaje que debía utilizarse 
en la revista. En efecto, al comienzo, Jung había 
expuesto a Arnold sus puntos de vista, respecto del 
lugar que ocupaba la revista, en el contexto de los 
órganos de difusión de la época, desgarrada por la 
censura del gobierno por un lado o gobernada por 
los católicos por el otro. «Es necesario imponer a 
los corresponsales dos límites: respeto hacia el ca- 
tolicismo y un lenguaje popular, si bien política- 
mente velado...» había aseverado Georg Jung. Pero 
el artículo de Marx le había hecho olvidar su mesu- 
ra. Mientras Arnold Ruge pensaba que «sin discu- 
sión, era lo mejor que hasta entonces, se había es- 
crito sobre la libertad de prensa». 

La repercusión de los artículos conmovió a toda 
la estructura periodística, y la elección de Marx co- 
mo jefe de redacción de la Gaceta situaba a la revis- 
ta en un terreno peligroso. Si al principio había sido 
aceptada por su orientación, que de manera lateral 
sustentaba la hegemonía de Prusia sobre Alemania 
y había conformado al gobierno apuntalándolo 
frente al órgano de los católicos, si bien el estado 
advirtió que la revista se desenvolvía en un doble 
plano, resbaladizo y demasiado liberal, lanzó todo 


su aparato burocrático y administrativo contra la' 


misma. 

La tendencia que le imprime Marx al periódico, 
define un hito fundamental que juega un papel deli- 
beradamente oculto en un primer momento: el pla- 
no político. Y no podía ser de otra manera. Las 
arbitrariedades del estado autocrático se verifica- 
ban en todos los planos y exigían la denuncia, el 
terreno donde Marx se desplazaba con mayor co- 
modidad y entusiasmo. Justamente porque era el 
que le acarreaba incomodidades, de esas que lo co- 
locaban siempre en el riesgo de caer fuera de esos 
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eslabones bien establecidos, que configuran una in- 
serción estable en la sociedad. 

Marx era un inestable, quería estar incómodo, 
cargar sobre sí, o quizá mejor, compartir la inco- 
modidad que padecía gran parte de su pueblo, Es 
decir, denunciar con sus acciones aquello que otros 
padecían sin elegirlo. Y sin quejarse. 

Bajo su égida, el Rheinische Zeitung se vuelve 
polémico, irritante. Denuncia, golpea. Una antigua 
tradición alemana le sirve, por ejemplo, para poner 
su esfuerzo al servicio de una causa que considera 
justa. Los campesinos pobres de la región del Mo- 
sela debían acudir a las tierras privadas, para re- 
colectar la leña que luego les servía para calentarse 
en el invierno, hacer trampas y cazar los animales 
que les proporcionaban alimento y apacentar sus 
propios animales. Pero las delimitaciones del terre- 
no con sus rígidas demarcaciones y los dueños de 
las tierras que opusieron sus quejas, amparados por 
el Parlamento provincial, condicionaron la promul- 
gación de una ley que ponía fin a dicha práctica 
ancestral. La Ley de Hurtos de leña, fruto de la 
Dieta Renana, apoya a los propietarios. Marx, a 
los campesinos. 

Según Karl Marx, esta oportunidad le proporcio- 
na los elementos más fundamentales para convertir- 
se al socialismo. La Gaceta le sirve nuevamente de 
tribuna a través de cinco insolentes artículos, en los 
que insta a los leñadores a defender sus derechos. 
En uno de ellos asevera: «Para defenderse de los 
delitos concernientes a las propiedades forestales, el 
Parlamento provincial no sólo ha hecho pedazos el 
derecho, sino que además le ha atravesado el cora- 
zón». 

Estos problemas tan tangibles, tan concretos, ya 
no eran materia de hábiles o profundas discusiones 
filosóficas ni de sagaces y virtuosas polémicas. Se 
trataba de cosas donde se jugaba el sustento de mu- 
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chos individuos, vinculados a la tierra y a sus nece- 
sarios frutos. Una preocupación ligada al verdadero 
significado del Estado prusiano y no ya a la abs- 
tracta idea hegeliana del Estado. «Precisamente, al 
interesarse por la ley sobre los robos de madera y 
por la situación de los leñadores del Mosela —dijo 
Marx a Engels en repetidas ocasiones—, había 
abandonado la política pura en favor de las cuestio- 
nes económicas y así se había hecho socialista». 

El periódico, desde la presencia de Marx en la 
redacción, había multiplicado su difusión. Y si en 
octubre de 1842, el número de lectores llegaba a un 
escaso millar, a comienzos del 1843 ascendía a más 
de tres mil. Y casi obviamente, Karl Marx era su 
pilar inquebrantable. No sólo escribía sus propios 
artículos, sino que corregía, puntualizaba, aumenta- 
ba y mejoraba todas y cada una de las notas que 
aparecían en el Rheinische, pudiéndose verificar 
su mano en cada línea. Esa mano segura, poderosa, 
muchas veces hiriente, otras irritada o inflexible. 

«La Gaceta de Augusta», que representaba al 
Partido Liberal Conservador, acusa a «La Gaceta 
Renana» de filocomunista. Marx responde sin dila- 
ciones «que no podía aceptar la idea comunista, en 
su forma, ni tampoco en la actualidad teórica y 
mucho menos todavía desear o tan sólo creer posi- 
ble su práctica realización». Más aún, su postura 
era flexible, moderada. Si bien era necesario opo- 
nerse con firmeza a la monarquía, «una cosa híbri- 
da en absoluta contradicción consigo misma», no 
consideraba eficaz llevar a cabo una crítica como la 
que le proponían realizar sus viejos amigos de Ber- 
lín. 

Los «Libres», como se dieron en llamar al formar 
su agrupación, eran meros charlatanes revoluciona- 
rios, desordenados en su vida personal, que ma- 
nejaban un lenguaje vacío, teórico y extremada- 
mente violento, todo lo cual irritaba a Marx como 
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las peores injurias. «Desde el momento en que 
Meyen y consortes nos envían muchas porquerías, 
llenas de veleidades revolucionarias y vacías de pen- 
samiento, en un estilo indecente condimentado con 
un poco de ateísmo y otro poco de comunismo 
—que ninguno de ellos ha estudiado jamás—, yo he 
creído mi deber no permitir que prosiguiesen esos 
ejercicios. Les exigí que exhibieran menos razona- 
mientos vagos, menos frases altisonantes, menos 
alusiones facilonas y más determinación, más suje- 
ción a las situaciones concretas y más conocimien- 
tos específicos». 

Mientras tanto, el gobierno comenzaba a lamen- 
tarse de su actitud inicial hacia el periódico y nom- 
bró a un censor, cuya tarea se limitó a borrar lo 
que no entendía, que solía decir: «Ahora me juego el 
pan. Ahora tacho todo», según le parodiaba Marx. 

Y a Marx le gustaban las bromas. En una oca- 
sión, aprovechando que el rígido burócrata no le 
conocía, se personó en su despacho y le interrogó 
entre intrigado y serio sobre quién, pensaba él, era 
el que se encargaba de escribir esos artículos tan 
insolentes contra el Parlamento, a lo cual Doles- 
chall le respondió que en su criterio, el responsable 
era Karl Marx, oriundo de la ciudad de Tréveris. Y 
Doleschall no hacía más que esgrimir su pluma para 
tachar y tachar. Pero su celo en el trabajo no le 
rindió demasiados frutos. Debió soportar una re- 
primenda por «indulgencia excesiva» y la imprevis- 
ta presencia de un nuevo censor-adjunto enviado 
por el gobierno de Berlín. 


Un artículo irritante y el fin del «Rheinische 
Zeitung» 


Los ataques a la autocracia arrecian. El 4 de ene- 
ro de 1843, el periódico lanza un virulento ataque 
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contra el zar de Rusia, Nicolás 1, en circunstancias 
en que Rusia constituía uno de los puntales de 
apoyo más importantes de Prusia, Más aún, dicta- 
minaba la política prusiana. Al parecer, el zar se 
había mostrado fuera de sí y enfurecido ante Von 
Liebermann, embajador de Prusia, en un baile en el 
Palacio de Invierno, que transcribe lo dicho por el 
zar: «Su Majestad había'dado libre curso a tal to- 
rrente de palabras violentas que él, el embajador, 
no había podido decir una sola», 

El informe acerca de la ira desatada por el artícu- 
lo antirruso provocó, quince días después, el cierre 
del Rbeinische Zeintung. La medida pudo llevarse a 
cabo, pero no sin la airada respuesta de los ciudada- 
nos liberales de diversas ciudades, que desde Diis- 
sedforf, Coblenza, Tréveris, Colonia, enviaban 
oleadas de peticiones al gobierno quejándose de la 
prohibición del Rheinische Zeitung. Pero ya no ha- 
bía tiempo ni posibilidades de echarse atrás. Si la 
opinión pública era importante, más lo eran las ór- 
denes iftleelinables del zar, El embajador prusiano, 
desde San Petersburgo, se encarga de justificar la 
prohibición. 

Marx, en un gesto característico que intenta sal- 
var el periódico, envía a otra publicación vesperti- 
na, llamada «La Gaceta de la tarde», de Mannheim, 
un artículo donde se hace cargo de todas las posi- 
bles desviaciones del periódico. Entre otras cosas 
señala: «El que suscribe declara que ha abandonado 
la redacción de la Rebinische Zeintung a causa del 
actual régimen de censura. Doctor Marx». Su re- 
nuncia se produce tres días antes de la total desapa- 
rición del Rheinische. Su último número, que resul- 
tó ser extraordinariamente codiciado, llegándose a 
pagar por él hasta diez monedas de plata, salió a la 
calle el 31 de marzo de 1843, 

El poema de Ferdinand Freiligrath, que aparece 
en el último número del periódico, parece despedir- 
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se de él, pero también darles la bienvenida a algu- 
nas ideas que en ese momento, y en la Prusia de en- 
tonces, eran consideradas subversivas: 


ADIOS 


¡Libertad, orgullosa enseña a nuestro mástil izada! 
Todos los marineros han cumplido su deber. 
Si hemos perseguido nuestra esperanza en vano, 
nada lamentamos. ¡La travesía ba sido hermosa! 
La ira de los dioses, sin embargo, cayó sobre 
nosotros desde arriba. 
Y rompió nuestro mástil, pero no nuestro valor: 
Colón también sufrió el desprecio y el ultraje, 
Pero a pesar de ello vio nacer un mundo nuevo. 
Nosotros volveremos a encontrarnos en otra orilla. 
Á vosotros, amigos que nos habéis apoyado y 
aplaudido, 
y enemigos honrados en audaces combates. 
Cuando todo está perdido, ¡queda aún el valor! 


Marx había despertado admiración 


Moses Hess hablaba de él a Berthold Auerbach 
diciendo: «Te alegrarás de conocer a un hombre 
que es ahora amigo nuestro... Disponte a conocer al 
más grande y quizás al único verdadero filósofo 
vivo. Muy pronto, cuando sea conocido por el pú- 
blico, atraerá sobre él las miradas de Alemania en- 
tera. El doctor Marx —así se llama mi ídolo— es 
todavía muy joven, apenas tiene veinticuatro años. 
Dará el golpe de gracia a la religión y a la política 
medievales; une el espíritu más mordaz a la más 
profunda gravedad filosófica: imagina a Rousseau, 
Voltaire, Holbach, Lessing, Heine y Hegel fun- 
didos en una sola persona, y digo fundidos y no arro- 
jados en el mismo saco...; ese es el doctor Marx». 
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El ídolo de Hess era, en efecto, joven. Pero de un 
talento audaz. Siempre desechó la pomposidad y las 
falsas virtudes, los convencionalismos y también el 
fácil histrionismo de ciertos personajes. Había cor- 
tado su amistad con algunos amigos que le resulta- 
ban payasescos. Al mismo tiempo había estrechado 
una buena relación con Arnold Ruge, un hegeliano 
de izquierda, a quien, después de la prohibicioñ del 
Rheinische Zeitung, escribe Marx. La carta está fe- 
chada el 25 de enero de 1843, 

«Ya estoy harto de esta hipocresía y estupidez, 
de la grosería de los funcionarios; estoy harto de 
tener que inclinarme, arrastrarme e inventar frases 
no comprometedoras e inofensivas. No hay nada 
que yo pueda hacer en Alemania. En Alemania, 
uno solo puede ser falso consigo mismo». Y él no 
estaba dispuesto a serlo. 


Joven, sí, como otros hechos lo patentizaron 


Podía ser grave, riguroso, cuando era necesario. 
Pero también un joven alborotado que gozaba de- 
safiando los compromisos corteses que tanto le ha- 
bía inculcado su padre. Cuando decide unirse a su 
amigo Bauer, ya estaba presente la intención: había 
que «irritar a los devotos, golpear a los filisteos, 
reírse a carcajadas para romper el espeso silencio 
religioso». 

Es Bauer quien se encarga de narrar a su herma- 
no algunos episodios que compartió con su amigo 
Karl. Esto de irritar a los devotos les zumbaba en la 
cabeza como un insecto enloquecido, que a veces 
chocaba, inevitablemente, contra los muros de su 
encierro. La sociedad de entonces, como la de aho- 
ra, como la de cualquier época, determinaba los 
gestos adecuados y condenaba los inusuales. En- 
tonces, para Karl Marx y para Bauer no se trataba 
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Jenny von Westphalen, esposa de Marx. 














sólo de estudiar, de escribir, sino también de encar- 
nizarse con el mundo, hacer cosas insólitas, irritar, 
sorprender. 

Para ello, en una ocasión urden un plan que pa- 
rece infalible: Marx y Bauer se pasearán por la ciu- 
dad, recorrerán sus calles apacibles dentro de un 
carruaje tirado por burros. El hecho será comenta- 
do, condenado, señalado. Los asombrados tran- 
seúntes quedan consternados, los jóvenes están des- 
bordantes, los burros rebuznan. El tránsito se inte- 
rrumpe. Un circo montado en pocos minutos, sin 
toldos ni elefantes. Con dos neo—hegelianos arras- 
trados por burros, en medio de una ciudad honora- 
ble. «La sociedad de Bonn nos miró con asombro 
—comenta Bruno Bauer—; nosotros lanzamos gri- 
tos de alegría...» 





v 
JENNY Y KARL SE CASAN 


ÁS que una amable espera, la de Jenny von 
Westphalen fue una resignada y a la vez 
tozuda y romántica convicción. Siete 

años debió esperar para, finalmente, casarse con el 
joven Karl, que entonces contaba ya veinticinco 
años, Karl, demasiado joven para poseer ya tan 
contradictoria fama; Karl, demasiado adulto como 
para dejarse tentar por atracciones que le desviaran 
de sus objetivos; Karl, cuyo prestigio se asentaba en 
el escándalo, en sus artículos insolentes, en su opo- 
sición al gobierno y en sus «tendencias ultrademo- 
cráticas irreconciliables con el Estado prusiano». Y 
un desprestigio que, tal vez, se nutría en las mismas 
Causas. 

Excepcional Karl Marx, que ya había trazado una 
sólida trayectoria periodística y cuya fama había 
trascendido los límites de su país y desbordaba, 
asimismo, a los más prestigiosos pensadores de la 
epoca. Sus veinticinco años eran espléndidos, lúci- 
dos, discutidos, temerarios. 

Teniendo en cuenta tamaña desmesura, la familia 
de Jenny está alarmada. Marx no complacía siquiera 
a su propia madre. Por su parte, la lealtad de Jenny 
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se acrecienta en la medida que aumenta la hostili- 
dad de sus parientes. Tal vez, el único que apoyó a 
la pareja desde siempre e incondicionalmente fue el 
padre de Jenny. 

La madre de Karl nunca perdonó a su díscolo 
hijo, que, en su entender, se había transformado en 
un extraño. Sin duda, pero seguía siendo su madre, 
y Karl se le parecía en esa obstinación monstruosa 
que le permitió arrastrar el resentimiento con su 
hijo hasta la tumba. Un hijo a quien no se dignó 
ayudar siquiera cuando, en épocas durísimas, éste 
se encontraba en la miseria. 

A la muerte del señor Westphalen, el virtual jefe 
de la familia fue el medio-hermano de Jenney, de 
nombre Ferdinand, con quien ella nunca tuvo rela- 
ciones siquiera amistosas. Apático, rígido, «santu- 
rrón», Ferdinand era para Jenny «el Señor Ministro 
de Estado» o «el Señor Ministro del Interior». Así 
encabezaba sus cartas a su hermano. 

Jenny, la leal, Jenny, en quien Karl se apoyaba 
cuando se sentía débil o abatido; Jenny, que soste- 
nía el espíritu familiar en las circunstancias más di- 
fíciles; Jenny, que enfrentándose a las opiniones fa- 
miliares, se casó con el díscolo, con el ateo, el into- 
lerante, el mal educado. Y Karl, que no se “quedaba 
atrás en su cariño, en una carta a su amigo Ruge 
declara: «Me trasladaré a Kreuznach, donde me ca- 
saré. Puedo asegurarle, sin ningún romanticismo, 
que estoy enamorado perdidamente, y, sin embar- 
go, muy seriamente. Estoy prometido desde hace 
más de siete años, y mi prometida casi ha arruinado 
su salud, librando por mi causa las más duras bata- 
llas tanto contra su familia, santurrona y aristocrá- 
tica, en la que el soberano del Cielo y el soberano 
de Berlín son objeto de un mismo culto, como con- 
tra mi propia mia, en la que se han infiltrado 
clericales y otros enemigos míos. Mi novia y yo 
hemos mantenido así, durante años, numerosas Íu- 
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chas inútiles y extenuantes, más que muchos otros 
que tienen tres veces nuestra edad y que hablan sin 
cesar de su ”experiencia de vida”, expresión muy 
en boga en nuestro justo-medio». 

La firme resistencia de la pareja culminó por fin 
el 13 de junio de 1843, fecha en que se realizó el 
casamiento del «señor Karl Marx, doctor en filoso- 
fía, domiciliado en Colonia, con la señorita Johan- 
na Bertha Julia Jenny von Westphalen, sin profe- 
sión, domiciliada en Kreuznach». 

La ceremonia, de suma sencillez, se llevó a cabo 
en una pequeña iglesia luterana, en la localidad de 
Kreuznach. Más que una ceremonia, podría decirse 
que el acto revestía la significación de un triunfo 
moral, la coronación de la sistemática perseverancia 
y de la mutua fe entre Karl, de veinticinco años, y 
Jenny, de veintinueve. 

Luego vino el obligado viaje de novios hacia el 
Palatinado, del cual Marx siempre guardó un cálido 
recuerdo. Tanto, que en uno de sus viajes en direc- 
ción a la capital de Inglaterra, muchos años des- 
pués, le hablará a su hija con sobrecogimiento de 
ese lugar, mostrándoselo como si se tratara de un 
secreto tesoro. Había sido la estación más feliz de 
su existencia. 


Un ofrecimiento estimulante, pero imposible 


Luego de las vacaciones, Karl y Jenny deciden 
pasar un tiempo en casa de la familia Westphalen, 
en Kreuznach. Fue en esa ocasión cuando Marx 
tuvo la oportunidad de mostrar algunos de sus ras- 
gos más incisivos: sus vehementes principios y su 
característica rudeza. Un amigo de su padre irrum- 
pe en el domicilio de los Westphalen ofreciéndole 
—ya que ocupaba un cargo oficial — un puesto de- 
pendiente del gobierno. Es posible que el ingenuo 
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emisario no conociese el carácter irascible del filó- 
sofo o, quizá, con ello intentara comprar su silen- 
cio, su aprobación, acallar su prédica. Marx montó 
en cólera, expresándose en un acceso de ira típico 
en él, que hasta sus enemigos respetaban por la 
audacia. 

¿Cómo era posible que el mismo gobierno que 
determinó la clausura del Rbeinische Zeitung se 
transformara, de la noche a la mañana, en un gene- 
roso padrino? Se trataba, evidentemente, de una 
certera jugada, aunque a la vez no demostraba de- 
masiada sagacidad, ya que no había considerado el 
temperamento del proscripto. No. El asunto estaba 
decidido. 


La ciudad por excelencia 


Marx, de común acuerdo con su esposa, decide 
abandonar el territorio prusiano y aceptar el ofreci- 
miento de Ruge para colaborar en los Dentsch- 
franzósische Jabrubiicher (Anales franco-alemanes), 
censurados en Alemania, por un salario mensual de 
alrededor de 600 táleros. Luego de diversos tanteos 
para verificar el mejor sitio para su edición —que si 
Suiza o Bruselas—, se llegó a la conclusión de que 
París sería su sede. 

Por ello Marx partirá hacia allí, armado de su 
escritura mordaz y de sus ideas sobre intransigentes 
reformas. Era un buen momento para volver a su 
filosofía y confrontar su pluma con un filósofo de 
gran influencia en esa coyuntura: Ludwig Feuer- 
bach, el autor de «La esencia del cristianismo», edi- 
tada en 1841, que había sucitado «el entusiasmo 
general, y todos nos hicimos, por el momento, 
feuerbachianos», según afirmara Engels. Menos 
Marx, que conservaba aún sus resquemores, y tam- 
bién ciertos puntos de contacto. Feuerbach sostenía 
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que la idea de Dios no era más que una mera crea- 
ción del pensamiento del hombre que se quiere per- 
fecto. E invirtiendo la aseveración teológica clásica, 
dice: «No fue Dios quien creó al hombre, sino el 
hombre quien creó a Dios». Marx no parece con- 
vencido. En una carta a Ruge señala algunas de las 
limitaciones de Feuerbach, ese individuo que vivía 
en el campo, aislado, pero que pese a ello incidía 
con sus escritos en el pensamiento de la época. Dice 
Marx: «Los aforismos de Feuerbach me parecen 
desacertados en un punto: hace demasiado hincapié 
en la naturaleza, sin preocuparse en debidos térmi- 
nos de la política. Sin esta alianza, la filosofía no 
llegará nunca a una verdad». En rigor, Feuerbach, 
en su crítica a Hegel, no logró superarlo jamás. 

Mientras, a Marx le aguarda la mítica ciudad re- 
volucionaria, la ciudad que había acogido con gene- 
rosidad, más aún, con entusiasmo, a los intelectua- 
les y artistas del resto de Europa; que abría con 
elocuencia sus salones, sus núcleos literarios a poe- 
tas, músicos, pintores y teóricos. 

París, en las décadas del 30 y 40, era una ciudad 
sin parangón en toda Europa, puro fermento, soli- 
daridad e intercambio. Hombres de todas las nacio- 
nalidades, de todos los confines, sobre todo aque- 
llos que escapaban a sórdidos despotismos que los 
sojuzgaban, encontraban allí el caldo de cultivo pa- 
ra sus ideas. Una ciudad en plena efervescencia, 
donde parecían darse cita en asambleas, reuniones 
públicas y privadas, los individuos más heterogé- 
neos y apasionados, donde bullían, como en un 
hiviente caldero, las ideas más renovadoras y un 
común espíritu de libertad que se oponía a las tira- 
nías de todo tipo, a las opresiones de todo pelaje, y 
a todo aquel que atentara contra la vida misma. La 
ciudad donde, según las palabras de Friederich En- 
gels, «confluían todas las fibras nerviosas de la his- 
toria europea, de donde partían, a intervalos regula- 
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res, las descargas eléctricas que hacían temblar al 
mundo entero». 


Marx era un espíritu práctico 


Aunque para Marx, París no representaba lo mis- 
mo que para un poeta como Heine o para Victor 
Hugo, Wagner o George Sand. Karl Marx se mos- 
tró siempre poco sensible al medio que lo rodeaba, 
y no era capaz de embelesarse por el entusiasmo 
romántico o la fraseología pletórica y oportunista 
de algunos hombres ambiciosos. Marx iba a París 
por una razón fundamentalmente práctica y con 
una meta específica: 

La idca de la publicación de una revista de gran 
tirada, que llegara a cientos de personas con artícu- 
los de gran nivel filosófico y político, escrita en dos 
idiomas: alemán y francés. Así, no sólo sería consu- 
mida en Francia, sino en su tierra, donde, en efecto, 
causó un gran revuelo entre sus viejos camaradas 
que aún quedaban en Alemania y que recibían la 
publicación en forma clandestina. El primer núme- 
ro, que sin duda provocó escándalo, fue el único 
que logró ver la luz; traía artículos sobre el Estado, 
la religión y la cuestión judía. 

Pero, como suele suceder, el éxito *s paradójico 
y a veces traicionero. Si sus amigos declararon su 
franca admiración ante los «Anales», también la po- 
icía del gobierno prusiano advirtió la amenaza im- 
plícita en los cuadernos. Para ellos, los «Anales» 
constituían una «tentativa de alta traición y un cri- 
men de lesa majestad». A eso vino a sumarse tam- 
bién el descontento de Ruge, cuya personalidad en 
nada coincidía con la del impetuoso joven Marx, Se 
trataba de hombres y proyectos distintos. De un 
río individuo de negocios con muchos peros y de 
un idealista empedernido. Ruge nunca demostró sa- 
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tisfacción por los «Anales»: «Hay —decía— algu- 
nos pasajes mal escritos que yo habría corregido si 
no hubiera estado enfermo, pero que se han dejado 
pasar porque había que darse prisa». 


La censura prusiana no se hace esperar 


El gobierno ya había impartido rígidas órdenes a 
los policías de frontera: apresar a Ruge o a Marx si 
se atrevían a entrar en territorio prusiano. Y no se 
conformó con eso. También hizo una requisa en las 
librerías y advirtió a los libreros sobre la revista 
alegando que «habría severas penas contra los que 
contravinieren las órdenes y comprasen la revista». 
Fue así como la policía requisó 100 ejemplares que 
trasladaba un vapor a través del Rhin, mientras que 
por su lado, los bávaros se apoderaron de más de 
200 números en la frontera. 

Se acercaba el fin de la publicación. Marx, que 
según las promesas de Ruge contaría con un sueldo 
fijo, queda flotando en el aire. O si se quiere, las 
promesas se desvanecen como nubarrones. Pro- 
mesas. Proyectos. Ruge tiene mala memoria. Retira 
su compromiso con los «Anales» y con Marx. A 
cambio, le propone pagarle con los ejemplares de 
«los Anales» que habían quedado. Que de su venta, 
Marx cobrase la deuda. Este proceder encoleriza a 
Karl Marx y provoca una violenta ruptura de las 
relaciones con Ruge. La ruptura sólo expresa la cul- 
minación de viejas divergencias que antes ambos 
habían intentado soslayar. 


El mundo al revés 


Gracias al envío de unos 1.000 táleros que le hi- 
cieron llegar sus amigos de Colonia, accionistas del 
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Rheinische Zeitung, y de unos 800 francos que le 
envió Georg Jung en concepto de los ejemplares 
perdidos en la confiscación de los «Anales», Marx 
logró despreocuparse temporalmente del acuciante 
problema económico y dedicar su tiempo al estudio 
de la economía. Así fue como entró en contacto 
con la escuela de economía política inglesa de Da- 
vid Ricardo, Adam Smith y James Mill, y a la vez, 
con teóricos franceses como Fréderic Skarbek y ]. 
B. Say. Correlativamente, estudiaba con especial 
fervor la historia de Francia. Y, con su rigor de 
siempre, estudió todos los hechos y reseñas produ- 
cidos sobre la Revolución francesa, y todos los es- 
critos que se relacionaran con ella. Fue un período 
de intensa producción intelectual. El joven filósofo 
de Tréveris leía sin descanso, día y noche, tomando 
apuntes y notas que llenaban cientos de folios y 
que, con posterioridad, utilizaría en una de sus 
obras, Los manuscritos económicofilosóficos, que só- 
lo se publicarían en 1927. 

En ellos parecía responder al mundo y a sí mis- 
mo, y tal vez, a ese oscuro funcionario que no hacía 
mucho le ofrecía la seguridad de un puesto guber- 
namental e intentaba comprarlo. En los Manuscri- 
tos aparece un profundo análisis sobre la función 
del dinero, donde trata de fundamentar su hipotesis 
de que este mundo está «hecho al revés»: Donde el 
propietario de las cosas no es el hombre, sino el 
dios-dinero. 

«¡Qué grande es mi poder...! Yo soy un hombre 
malo, deshonesto, sin escrúpulos y estúpido; pero 
el dinero es honrado y, por tanto, también su po- 
seedor,.. además el: dinero me quita la pena de ser 
deshonesto; e incluso se presume que yo soy ho- 
nesto. Además, siempre se podrá comprar a la per- 
sona inteligente y quien tiene poder sobre personas 
inteligentes, ¿no es más inteligente que las personas 
inteligentes? Yo, que con el dinero tengo la facultad 
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de procurarme todo lo que el corazón humano de- 
sea, ¿no poseo todas las humanas facultades?» 


Siempre hay tiempo para los amigos 


Entre tanto, también tenía tiempo para estrechar 
una amistad que se transformó en un cálido y pro- 
ductivo lazo cotidiano con el poeta Enrique Heine, 
quien frecuentaba su casa en París. Todos los días 
llevaba sus poemas para que Marx los leyese. Al 
parecer, Heine era de una susceptibilidad enfermiza 
frente a cualquier crítica, y solía llegar a casa del 
joven filósofo y de su esposa lamentándose 
quejumbrosamente de que alguien había atacado su 
trabajo en algún periódico. 

Heine, emigrado de Alemania desde 1830 y ene- 
mistado con la mayoría de los emigrados como él, 
se pasaba horas discutiendo cada uno de sus versos 
con su amigo Karl, afinando, sopesando cada pala- 
bra, cada silencio que plasmaba en el papel, o bien, 
volcando en Jenny todo su desconsuelo, ya que ella 
era un receptáculo más sensible y tierno para esas 
inquietudes que lo acosaban tan a menudo. «Una 
vez llegó a nuestra casa quejumbroso por los ata- 
ques que un oscuro periódico de provincias le había 
dedicado» escribió Eleanor Marx en 1895, «En esas 
circunstancias, Marx no podía hacer otra cosa que 
envíarselo a Jenny. Jenny, con su gentileza y su 
garbo, sabía hacer volver a la razón al poeta deses- 
perado.» Paul Lafargue, yerno de Marx, también 
hace un comentario sobre el poeta y su relación con 
sus suegros, afirmando: «Heine temía la ironía de 
Marx, pero le fascinaba el espíritu penetrante y la 
delicadeza de ánimo de su mujer». 

El poeta confiaba tanto en el entendimiento de su 
amigo, que cuando estaba en Hamburgo le remitía 
sus trabajos con una nota que decía: «Adiós, queri- 
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do amigo, y perdone mis horrendos garabatos. No 
puedo releer lo que he escrito, ¡pero nosotros no 
necesitamos mucho para comprendernos!». 


Providencial ayuda de Heine 


Corría el año 1844 y ya había nacido la primera 
hija de la joven pareja, a quien llamaron Jenny, 
como a su madre. Un día, la pequeña Jenny, que 
había nacido el 1 de mayo, tuvo unas súbitas con- 
vulsiones, El miedo y el desconcierto se apoderan 
de Karl y Jenny. No sabían qué hacer. En ese pre- 
ciso instante toca la puerta de la casa el amigo Hei- 
ne, que sugirió darle urgentemente un baño. El 
mismo dispuso el agua e introdujo a la niña en ella. 
«Salvó la vida de Jenny» comentó más tarde Marx. 


Vorwárts: la causa de la expulsión 


No se trataba sólo de Heine, de la lectura frenéti- 


ca de sus escritos. En París, Marx se vincula tam- 
bién a «La Liga de los Justos», una de las prime- 
ras agrupaciones de los emigrados alemanes, pero 
esta vez, de artesanos y jornaleros. Dirigida virtual- 
mente por Wilhelm Weitling, hombre con una vo- 
cación natural de predicador, de visionario, a quien 
Marx consideraba como el ideólogo del primer mo- 
vimiento obrero, los artesanos imprimen un perió- 
dico, el Vorwárts, que quiere decir Adelante, donde 
Marx empieza a colaborar. 

La Liga de los Justos expresaba una confluen- 
cia entre el cristianismo y el socialismo, digna se- 
cuela de esos hombres que lideraron los movimien- 
tos campesinos durante la Edad Media. Los justos 
trataban de eludir la vinculación con intelectuales, 
y, por tanto, la Liga estaba compuesta casi total- 
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mente por obreros. En su mayoría, obreros artesa- 
nos o jornaleros, tipógrafos, sastres —como el pro- 
pio Weitling, hijo natural de una lavandera alema- 
na—, relojeros, zapateros que se organizaban como 
«hermanos» o «comunidades» y asistían a comidas 
donde reinaba un franco ámbito fraternal, solidario, 
de filiación marcadamente cristiana. O mejor dicho, 
fuertemente impregnada por el cristianismo primi- 
tivo. 

El joven de Tréveris compartía una serie de pun- 
tos con los rebeldes artesanos. Puntualmente, según 
la policía, Marx se reunía con ellos en la puerta del 
Trono, camino de Vincennes, durante 1844, No 
obstante, no eran pocas sus discrepancias. Quizá lo 
que más estimaba de la Liga era su ímpetu, su vo- 
luntad de justicia, de lucha. Pero le disgustaba pro- 
fundamente esa encarnizada guerra de ricos contra 
pobres que propugnaba el errante Weirling. Ricos 
contra pobres, así, tajantemente, sin fisuras, que 
abría, como una herida, en dos partes una aaa 
que tenía sus matices, sus altibajos y una arbitraria 
pero real heterogeneidad. 

Al mismo tiempo había que reconocer algo esen- 
cial que Karl Marx se encarga de destacar: «En las 
asociaciones de artesanos —dice—, la fraternidad 
no es una vana palabra, sino una realidad, y toda la 
nobleza de la humanidad resplandece en esos hom- 
bres endurecidos por el trabajo». Por otra parte, el 
Vorwárts ofrecía sus páginas a Marx para atacar en 
forma virulenta a Federico Guillermo IV, y a Heine 
para publicar sus versos que aludían al «nuevo 
Alejandro». Así, el periódico se va convirtiendo en 
un órgano de las ideas más radicales de la época y 
acoge a otros talentos originales y fervientes como 
F. Engels, Bakunin, G. Weber. El Vorwárts crece. 
Según cuenta el fundador del seminario, Henri 
Boernstein: «En la sala de redacción, que ocupaba, 
con mi oficina, el primer piso del inmueble situado 
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en la esquina de la calle de Moulins y Neuvedes 
Petit Champs, se celebraban, varias veces por sema- 
na, reuniones entre colaboradores del periódico. 
Todavía es para mí un placer el recordarlas. A 
aquellas reuniones acudían doce o catorce hombres, 
de los que algunos se sentaban en la cama o sobre 
los baúles, mientras otros permanecían de pie o pa- 
seando por la habitación. Todos fumaban incansa- 
blemente, todos discutían con animación, con pa- 
sión. No podían abrirse las ventanas, porque inme- 
diatamente se apelotonaría la gente en la calle para 
enterarse del motivo de aquellos gritos violentos... 
y la habitación se llenaba inmediatamente de nubes 
de humo tan espesas que los que llegaban no po- 
dían reconocer a las personas presentes y éstas aca- 
baban también por no distinguirse unas de otras». 

El régimen prusiano se sintió desafiado nueva- 
mente. Esta publicación colmaba sus límites. Resul- 
taba intolerable. Se hacía necesario apelar a la soli- 
daridad de la tímida monarquía de Luis Felipe, que 
había admitido semejantes extravíos. Un emisario 
prusiano se acerca al rey francés, cuya respuesta no 
puede ser otra: esos alemanes impíos y revoltosos 
que estaban en su país deberán doblegarse, callar. 
Mejor dicho, la propia monarquía se encargaría de 
hacerlo, mediante la expulsión. Por consiguiente, y 
esto no es de sorprender, el joven Marx será el 
primero en la lista de los señalados. Deberá aban- 
donar Francia. Son los gajes del oficio del revolu- 
cionario. Para Karl Marx no constituye mayor no- 
vedad, sino más bien una nueva inquietud. Tal vez, 
vuelva a sentirse a sus anchas en medio de las inco- 
modidades. 

Marx y Jenny dan los toques finales al trasla- 
do. Jenny y la niña quedarán en París. Marx se 
trasladará a Bélgica. Su hija tiene ya un año. Es el 4 
de febrero de 1845 cuando Marx llega a Bruselas. 
Su mujer y su hija se le reunirán más tarde. 
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Marx en su despacho londinense. 














Un balance 


París y su interminable bullicio pronto habrán 
clausurado otra etapa con sus penosos fracasos, sus 
Lamartines moderados o los que como Louis 
Blanc, habían propuesto sistemas políticos de corte 
socialista que culminaron en el pensamiento afie- 
brado de un Blanqui, que abogaba por revoluciones 
violentas y definitivas que extirparían de cuajo a la 
burguesía toda. Y Proudhon, el pensador original y 
hegeliano que había arrastrado a Marx a largas y 
trabajosas discusiones, pero con quien a la vez ha- 
bía inaugurado una «especie de alianza, pero una 
alianza que no era precisamente cordial» según Jas 
propias palabras de Marx en una carta fechada en 
1851. 

Karl Marx ya había aprendido que el camino de 
la historia, que pasaba por su propia historia, debía 
recorrer necesariamente océanos de frustraciones, 
breves y esporádicos éxitos, azares definidos de an- 
temano, atomización. Creía haber descubierto tam- 
bién las: esperanzas de una nueva clase, que había 
hecho irrupción en la historia no hacía mucho 
tiempo y que estaba destinada a realizar progresos 
fundamentales en la capacidad de la razón de la 
humanidad. 

En París también había conocido a Mikhail Ba- 
kunin; pero esencialmente, había vuelto a encontrar 
a un joven alemán, hijo de un fabricante de tejidos 
de Barmen, con quien trabó la gran amistad de su 
vida: Friedrich Engels. Hasta su muerte. 
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VI 
FRIEDRICH ENGELS 


ARX colaboraba aún en el Rheinische Zei- 
tung cuando conoció a Friederich Engels, 
poeta al comienzo, periodista luego, que 

de discípulo de Marx se convirtió pronto en cola- 
borador, y de fortuito conocido en amigo entraña- 
ble. Más aún, en el compañero insustituible, único. 
Y si el acuerdo teórico entre ambos jóvenes fue, 
desde un principio, casi absoluto, sus respectivas 
vidas ofrecen un claro contraste tanto por educa- 
ción como por personalidad. 

Los parecidos residían, tal vez, en que Engels, al 
igual que Marx, poseía un talento robusto, una ca- 
pacidad excepcional, para el ejercicio del pensa- 
miento y una integridad y fuerza espiritual, capaces 
de derrotar al más tozudo; todo esto combinado 
con un sentido penetrante para desentrañar rápida- 
mente los hechos más cercanos que se producían en 
su complejo entorno. Luego fueron las diferencias 
también las que propiciaron tan estrecha colabora- 
ción. 

Mientras que Karl Marx escribía pesadamente 
con un difícil y oscuro estilo, para Engels la escri- 
tura era un vehículo ágil, sencillo, atrayente. Lo 
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que Marx elaboraba en tortuosas y desaliñadas fra- 
ses, lo convertía Engels en un hábil y simple docu- 
mento accesible a cualquiera, aunque a veces en la 
simplificación se sacrificara una gran porción de la 
teoría elaborada por su amigo. Al tiempo que Marx 
tardaba años en darse cuenta de lo que ocurría en 
un lugar, a Engels le bastaban días para analizar las 
grandes líneas que entrecruzaban cualquier fenóme- 
no social, 

Engels fue para Marx el apoyo incondicional que 
éste necesitaba, el que le permitía restaurar su inse- 
guridad, y también, la persona a quien acudir cuan- 
do estaba en la más ruinosa miseria. Fue Engels con 
quien compartió Marx esa limitada ternura, que só- 
lo brindaba a su mujer y a sus hijos. Y Engels fue 
también quien, después de su muerte, custodió y 
defendió su obra contra todo tipo de tergiversacio- 
nes o manipulaciones. 

Nacido en la ciudad de Barmen, que él mismo 
definiera como «La Sion del oscurantismo», situada 
en el valle del Wupper, los primeros años de vida 
de Engels habían transcurrido en un medio que na- 
da tenía que ver con la legendaria Tréveris o el 
alegre y tolerante ambiente de la universidad de 
Bonn, al que había asistido Marx. El universo ini- 
cial de Engels estaba inmerso en el más crudo oscu- 
rantismo, donde se castigaba el solo hecho de haber 
pensado algo que no encuadrara estrictamente en la 
moral del Valle, regido en ese entonces por las con- 
cepciones más atrasadas de la virtud o el vicio. 

Los poetas y los pensadores de la época eran 
considerados como la esencia misma del demonio; 
Goethe, un «hombre sin Dios» como catalogó en 
una ocasión al gran poeta uno de los profesores de 
Engels. La política, la literatura, la filosofía, no 
eran, para los pobladores de esa zona, sino las ar- 
mas sutiles del mal que se empleaban en introducir 
el paganismo y las malas costumbres en los jóvenes 
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alemanes. Barmen se erigía como una fortaleza de 
la religión más tenebrosa, gobernada escrupulosa- 
mente por los himnos piadosos que eran lo único 
que podía cantarse, y el humo asfixiante de las mo- 
dernas fábricas. 


Industrialismo: ¿riqueza o miseria? 


No cabe duda de que los primeros experimentos 
de la industria causaron estragos allí donde se 
asentaban. Ya que no había leyes laborales, no ha- 
bía tampoco nadie que pudiera oponerse a las jor- 
nadas de catorce a dieciséis horas, que debían tra- 
bajar los obreros en las fábricas. Pocos deseaban 
observar las sombrías viviendas de los pobres, haci- 
nados en medio de cenagosas calles o el trabajo de 
los niños y de las mujeres que se pagaba con sala- 
rios miserables. Pocos repararon en la muerte que 
merodeaba los barrios inmundos, circundados por 
orgullosas chimeneas fabriles, ni en la enfermedad 
que carcomía a sus habitantes y de la que sólo el 
más fuerte lograba sobrevivir. Entre los gestores de 
estas barriadas se encontraba la familia Engels, po- 
seedora de una fábrica de hilados en Manchester y 
en Barmen. 

De los pocos que percibieron la injusticia, forma- 
ba parte, justamente, el hijo de la acaudalada familia 
Engels, que en su infancia, quizás incapaz de sopor- 
tar el espectáculo de la miseria, se refugiaba en li- 
bros de caballería, en la fantasía audaz de los mora- 
dores de los desiertos o en las coloridas o quiméri- 
cas cacerías de fieras en lejanas tierras moras. Lec- 
turas que a un padre severo y suspicaz, como el de 
Engels, le permitieron entrever el carácter peculiar 
de su hijo primogénito, y que a la vez condujeron a 
Friedrich por el sendero de las nuevas ideas que 
emergían a raudales en otras latitudes y cuya ver- 
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sión recogía, extasiado, de aquellos viajeros que ha- 
bían logrado trasponer los confines del Ruhr. 

Engels era un apasionado de la literatura de la 
época y tal vez a través de ella, encontró el camino 
que lo conduciría por fin a un destino que compar- 
tió con Karl Marx y que a la vez le obligó a un 
enorme esfuerzo de voluntad, dirigido a quebrar la 
espesa armazón de prejuicios que le había legado su 
contexto. Su padre, que, al principio había deseado 
que su hijo siguiera la carrera de jurista, decidió por 
fin encaminarlo hacia el mundo del comercio. Así 
fue como, presionado por su padre, que no le per- 
mitió otra opción, bajo la amenaza de que no le 
pasaría más dinero, el joven Engels, una vez cum- 
plido el servicio militar, debió mudarse a Manches- 
ter, Inglaterra. Allí perfeccionaría su experiencia 
hasta convertirse en un hábil comerciante. 

Sin embargo, Friedrich, quien al parecer odiaba a 
su padre, logró escapar a sus designios. Su vengan- 
za se canalizó a través de ricos y lúcidos artículos 
periodísticos que publicaba en revistas radicales co- 
mo el Rbheinische Zeitung, y que firmaba con el 
seudónimo de Friedrich Oswald. Los dos años 
transcurridos en Manchester le permitieron conocer 
a fondo el sistema económico que regía la vida de 
los hombres que estaban insertos en él: los obreros. 
Asimismo, le permitió trasladar su experiencia a 
uno de sus primeros trabajos, Esbozo de una crítica 
de la economía política, publicado en los Anales 
franco-alemanes. 

Sin duda, su trayectoria hasta llegar a esa deci- 
sión debió exigirle una inquebrantable tenacidad. El 
haber nacido en el seno de una familia pietista — 
uno de los grupos protestantes más rigurosos— que 
lo obligaba diariamente a arrepentirse de sus peca- 
dos, no le facilitaría la tarea. Por ello, antes de defi- 
nir el eje de su vida futura, tuvo una intensa crisis 
religiosa, durante la cual le asaltaron una y otra vez 
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angustiosos interrogantes acerca de sus propios 
sentimientos. En una carta a un amigo dice: «Yo 
rezo todos los días, rezo incluso durante casi toda 
la jornada, para conocer la verdad. Lo hago así des- 
de que comencé a dudar y, sin embargo, no puedo 
recobrar vuestra fe... Las lágrimas acuden a mis 
ojos mientras escribo esto. Estoy trastornado, pero 
tengo la seguridad de que no me perderé, de que 
llegaré a Dios, al que todo mi corazón desea ar- 
dientemente, y esta es una prueba más del espíritu 
divino, por la que estoy dispuesto a vivir y a morir, 
aunque la Biblia diga mil veces lo contrario». 

Esto lo manifestaba a mediados de 1839. Dos 
años después, ya se había acercado a los hegelianos 
de izquierda. En 1842 su padre intentaba alejarlo 
de Alemania con destino a Inglaterra, a Manches- 
ter, centro de la industria algodonera más promi- 
nente de toda Europa. 

La ciudad no pudo ofrecer mejores condiciones 
para un estudio profundo de la sociedad industrial 
que se cuajó en su «Situación de la clase obrera en 
Inglaterra». Corresponde destacar que su análisis 
no sólo se apoyaba en el estudio de la economía 
política, sino en lo que había visto con sus propios 
ojos, ya que durante meses, su actividad fundamen- 
tal era lanzarse a las calles de la ciudad, recorrer sus 
zonas más recónditas y miserables: los barrios 
obreros de Manchester, cuya indigencia era similar 
a la que había observado, en todo su desgarro, en 
Alemania. 

Un comentarista sugiere que «La presencia al la- 
do de Marx de un hombre que tenía una experien- 
cia tan viva e inmediata de las condiciones obreras, 
aceleró el fatigoso camino del joven hegeliano, que 
andaba a la greña con todos los fantasmas hereda- 
dos de la filosofía y de la religión». 

En el criterio de Marx, Inglaterra se erigía como 
el país donde se llevaría a cabo con mayor celeridad 
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un cambio en profundidad que terminaría por con- 
mover las bases de la sociedad burguesa. La expe- 
riencia directa de Engels no podía ser de mejor 
ayuda. Ambos se encuentran en París, antes de que 
Engels partiera para Alemania, y deciden redactar 
juntos un breve folleto, que termina convirtiéndose 
en una extensa y compleja obra de más de trescien- 
tas páginas. 

La Sagrada Familia o Crítica de la Crítica Críti- 
ca fue un fracaso. A nadie le preocupaba ya la polé- 
mica que había dado nacimiento al trabajo y giraba 
en torno a las teorías de Bruno Bauer. El libro 
apareció en febrero de 1845. Engels ya estaba en 
Alemania, que poco antes había sido recorrida por 
amplias y profundas convulsiones, producto de la 
miseria que asediaba a las capas populares. 

En Berlín, en Sajonia, Hamburgo, Westfalia. 
Aquí, los obreros de los ferrocarriles, más al sur los 
tejedores y por todas partes una burguesía asustada, 
amparada por la policía que comienza a percibir un 
peligro inesperado. La clase obrera, de la que de- 
pendían para la expansión de sus riquezas, también 
constituía un nuevo peligro. Las masas se animaban 
a abandonar las fábricas y a recorrer iracundas las 
calles de las ciudades. Era como una peligro indes- 
cifrable. 

Engels estaba sorprendido. "También él llegó a 
pensar que pronto todo esto acabaría en el comu- 
nismo. Que sólo faltaban unos años, ya que el cli- 
ma general no podía ser más favorable. La victoria le 
parecía al alcance de la mano, casi la tocaba con la 
punta de los dedos. «El comunismo, en el valle del 
Wupper, es una verdad y ya casi una potencia» le 
escribe a Marx en febrero de 1845. Mientras, Marx, 
que se hallaba en Bruselas, instaba a su amigo a 
reunírsele a fin de reanudar su trabajo en común. 


También Engels lo añoraba, ya que su vida en la * 


ciudad de Barmen había comenzado a resultarle in- 
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soportable. La policía, que ya había reparado en su 
presencia, y su padre, a quien temía y al que no 
podía ocultar demasiado sus ideas, se convirtieron 
en figuras persecutorias, que le hacían llevar una 
verdadera «vida de perros», según sus propias pala- 
bras. 

Entonces decide obedecer a los ruegos de Karl y 
reunírsele en Bruselas en abril de 1845. El amigo 
que poco antes, cuando Marx fuera expulsado de 
Francia había iniciado una colecta, llegaba. El ami- 
go que escribía «para repartir como buenos comu- 
nistas, entre todos nosotros, los gastos extras que 
habrás tenido», vendría a apoyar su tarea tantas 
veces desconsoladora, llevada a cabo, casi siempre, 
en la indigencia, pero en contacto directo con una 
realidad que se agigantaba a sus ojos. 
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VII 
LA GRAN OPCION 


OR aquel entonces, la Liga de los Justos era el 
núcleo socialista más fuerte, pese a que, co- 
mo dijera Marx, constituía una «mezcla de 

socialismo o comunismo franco-inglés y de filoso- 
fía alemana». La Liga le atraía a Marx por su franca 
oposición a los gobernantes, por su profunda des- 
confianza en los partidos y políticas oficiales y por 
su intención de formar un partido que agrupara a 
los trabajadores a nivel internacional. Pero al mis- 
mo tiempo, Marx se mostraba intolerante respecto 
de las utopías y la persona de Weitling a quien 
consideraba responsable de la confusión teórica que 
afectaba a esa organización. Este tenía, además, un 
estilo personal que Marx no soportaba demasiado 
por sus rasgos histriónicos; la enemistad culminó 
en abierto enfrentamiento. A los ojos de Marx, 
Weitling era un ignorante a quien era preciso de- 
senmascarar. Sostener, como él hacía, que las con- 
diciones para la revolución comunista estaban da- 
das, era un engaño al pueblo en el criterio del cien- 
tífico. 

A los efectos de crear cierto organismo estable y 
con características distintas, Marx y Engels habían 
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decidido fundar en Bruselas el llamado Comité de 
Correspondencia, que se proponía, entre otras co- 
sas, crear «un movimiento que se desembarace de 
los límites del nacionalismo», como declara Marx. 
Que «en el momento de la acción les permitiera 
estar informados en los asuntos del extranjero tan 
bien como los del propio país». 


La ira de Marx 


El 30 de marzo de 1846 se realiza una reunión 
del Comité de Correspondencia, en la que las dife- 
rencias de Marx y Weitling terminan en un desagra- 
dable episodio. El recuerdo del mismo queda gra- 
bado en la memoria del escritor ruso Ánnenkov, 
que se sintió vivamente impresionado por Karl 
Marx, y dice así: «Marx pertenecía al tipo de hom- 
bres que son todo energía, fuerza de voluntad e in- 
conmovible convicción. Con una espesa greña ne- 
gra, con manos velludas y una levita abotonada co- 
moquiera, tenía la apariencia de un hombre acos- 
tumbrado a inspirar el respeto a los otros. Sus mo- 
vimientos eran desmañados, pero revelaban seguri- 
dad en sí mismo. Sus maneras desafiaban las con- 
vencionalismos aceptados del trato social y eran al- 
tivas y casi despectivas. "Tenía voz desagradable- 
mente áspera y hablaba de los hombres y de las 
cosas en el tono de quien no está dispuesto a tolerar 
una contradicción, y parecía expresar la firme con- 
vicción de su misión de influir en los espíritus de 
los hombres y dictar las leyes de su ser». 

Y en la reunión, en efecto, Marx se comportó 
como un animal enjaulado. A grandes zancadas 
atravesaba de un lado a otro el recinto de la reunión 
y señalando a Annenkov, pero con los ojos puestos 
en Weitling, vociferaba: «Entre nosotros hay un 
ruso, En su país, Weitling, usted estaría en su lugar: 
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allí sólo se pueden realizar con pleno éxito acuerdos 
entre apóstoles absurdos y discípulos absurdos». Y 
le pedía a Weitling que definiera los conceptos de 
su programa. Wietling vaciló. Luego dio una res- 
puesta retórica, sentimental y vaga que terminó 
exacerbando el ánimo del joven renano, quien, con 
un puñetazo en una mesa y después de haber aten- 
dido nervioso a las generalidades emitidas en alta 
voz, sobre la inutilidad de la crítica surgida de los 
libros y no del mundo concreto, afirmó: “Nunca la 
ignorancia ha ayudado a nadie”. Por cierto, la reu- 
nión no tardó en levantarse, y los contrincantes no 
volvieron a verse.» 


Primero los compromisos políticos, luego la 
familia 


Bruselas no fue una excepción para Marx. Allí, 
como en todas partes, Marx encontraba tiempo pa- 
ra desarrollar una actividad múltiple, tanto intelec- 
tual como práctica. Y siempre con las mismas in- 
quietudes económicas, que hacen que la familia ten- 
ga que trasladarse constantemente, recorriendo tres 
hoteles, luego un apartamento en rue Pachéco 5, 
luego otro en rue de l'Alliance, y por fin en rue 
d'Orleans, número 42. En Bruselas, nacerán Laura, 
en septiembre de 1845 y Edgar, llamado «Musch» 
en la familia, en diciembre de 1846. 

Lamentablemente, no existe demasiada corres- 
pondiencia en este período, pero se sabe que duran- 
te su estancia en Bruselas, Marx vive con su familia 
y el hermano de su mujer Edgar von Westphalen, 
por quien Jenny sentía una especial predilección. 
Hablaba de él como de «su único y querido herma- 
no, el ideal de mi infancia y de mi juventud, mi 
único y querido compañero». Muchas veces, las ve- 
ladas en la casa de los Marx se hacían interminables, 
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acogedoras, sorprendiendo a los miembros de la 
familia despiertos, conversando agradablemente. 
Algunos pocos amigos, Karl Marx y su cuñado 
jugaban. Karl solía echarse sobre un sofá y dormía 
unas pocas horas para salir nuevamente a caminar, 
recorrer algunos cafés y visitar pequeños pueblos 
de los alrededores. Al mediodía, comían, seguían 
conversando, discutiendo, y hasta se olvidaban de 
volver. 

Su casa es un hervidero de ideas, de propuestas, 
Los Marx viven pobremente, con escasos muebles 
en una barriada de Bruselas. Pero la cordialidad de 
la pareja es proverbial. Stephen Born, un obrero 
tipógrato que lo visitó por aquella época, recuerda: 
«Marx amaba a su mujer, y ella compartía aquel 
amor. He conocido pocas uniones tan felices en las 
que la alegría y la pena —ésta no les fue ahorrada— 
en las que el dolor, en las que todo fuese com- 
partido con una tal seguridad de recíproca entrega. 
Y raramente he conocido a una mujer que fuese tan 
armoniosa como la señora Marx, tanto físicamente, 
como por sus cualidades morales y espirituales y 
que hiciese tan favorable impresión, ya en el primer 
encuentro. Era rubia; sus hijos, que todavía eran 
pequeños en aquella época, tenían los cabellos y los 
ojos negros como su padre». : 

Para Marx, primero estaban los compromisos 
políticos y luego sus necesidades personales, crite- 
rio que al parecer, fue ampliamente compartido por 
Jenny. Así, Marx en el otoño de 1846, finalizaba 
junto a Engels la redacción de La Ideología Alema- 
na que nadie quiso publicar y del que los autores 
dirían «Abandonaremos de buena gana el manus- 
crito a la mordiente crítica del ratón una vez que 
hemos alcanzado nuestro objetivo principal, que 
era el de ver en nosotros mismos». 

Simultáneamente, Marx se disponía a enfrentarse 
a un nuevo contrincante: Proudhon, quien, luego 
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de ciertos acercamientos mutuos y prolíferos, le 
aconsejaba «que no se dejase seducir por el modelo 
de Martín Lutero que había polemizado y roto con 
el catolicismo, para erigir un nuevo edificio tan en- 
gañador como el primero, a través del protestantis- 
mo». 

Marx conocía a Proudhon desde su lejana época 
en Colonia. ¿Qué es la propiedad?, el libro de 
Proudhon, le impresionó profundamente por su es- 
tilo vivaz, tenso y por el arrojo intelectual de su 
autor. Era la época en que el joven Marx se sentía 
atraído por todo aquello que pusiera en cuestión un 
sistema que a sus ojos fuera irracional y mezquino 
y que propusiera nuevas fórmulas para destruirlo, 

Proudhon era un tipógrafo de origen campesino, 
proveniente de la zona de Besancon. Empecinado 
como Marx, trabajador incansable, fantaseaba con 
un sistema en que los hombres pudieran intercam- 
biar sus productos sobre la base del trabajo y re- 
chazaba toda política que pusiera énfasis en la pro- 
testa, en la violencia de huelgas o motines. Asimis- 
mo, consideraba inescrupuloso todo sistema que 
sancionara la denominación de los individuos más 
capacitados por su preparación o por su organiza- 
ción. Según él, la propiedad es un robo propiciado 
por el Estado para beneficiar a una minoría que 
despojaba de su derecho natural a la propiedad, al 
resto de la comunidad. Con una fraseología hábil y 
penetrante, cargada de un ánimo impactante, 
Proudhon elegía la enunciación contradictoria, epi- 
gramática, dirigida fundamentalmente a la pequeña 
burguesía, a ciertas capas obreras urbanas y a los 
pequeños labradores. 

Y si al comienzo se sintió atraído por Proudhon, 
la quiebra con él se produce cuando la creación de 
los Comités de Correspondencia. Marx y Engels 
han invitado a Proudhon a participar. Este ha acep- 
tado, pero poniendo tantos reparos que, en verdad, 
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la aceptación se ha convertido en rechazo. Las pro- 
puestas de Marx y Engels le resultaban demasiado 
revolucionarias. Poco tiempo después, aparecerá el 
libro La Filosofía de la Miseria que dará pie a Marx 
para escribir La Miseria de la Filosofía, dando vuel- 
ta a la proposición de Proudhon que critica dura- 
mente a Marx. Marx desea construir un socialismo 
científico y considera a Proudhon como un idealis- 
ta. Para llegar a su meta, nada mejor que llevar a 
cabo algo que siempre juzgó necesario. Un instru- 
mento político del proletariado. Había que trans- 
formar la Liga de los Justos, tarea a la que se dedi- 
cará con su amigo Engels, dando forma a una nueva 
orientación que se transformará en la Liga de los 
Comunistas. 

Así surge el Manifiesto Comunista, que fue pu- 
blicado en 1848, y que resume en sus puntos esen- 
ciales las teorías desarrolladas ampliamente en tex- 
tos anteriores y posteriores. La lucha de clases, co- 
mo concepto, pasó a convertirse en el instrumento 
por excelencia del análisis histórico. Y si la consig- 
na de los Justos apelaba a las viejas nociones cristia- 
nas que cristalizaron en el lema «Todos los hom- 
bres son hermanos», esta vez, la impronta de Marx, 
su tono polémico, agresivo y a la vez científico, lo 
convierte en una expresión de lucha: «Proletarios 
de todos los países, uníos». Daba un giro así a la 
propuesta inicial, transformando una buena inten- 
ción en un arma de combate, en un verdadero grito 
de guerra. 
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vIHl 
EL MANIFIESTO 


L Manifiesto, un pequeño ensayo de 23 pági- 
nas, sale a la superficie antes de la insurrec- 
ción de París en 1848, como una especie de 

demoníaca predicción. Verdadero himno de elo- 
cuencia, posee a la vez una intensa calidad de estilo 
y un efecto propagandístico de trascendencia histó- 
rica, 

«Un espectro vaga errante hoy sobre Europa: el 
espectro del comunismo.» Comienzo casi estreme- 
cedor, que, sin duda, logró su propósito que era, en 
parte, conmover a quienes «se han unido para exor- 
cizarlo, el Papa, el Zar, Metternich y Guizot, los 
radicales franceses y la política alemana». 

Construido de manera impecable, amenaza, pro- 
pone, destruye y teoriza. El mundo queda atrapa- 
do, como traducido o plasmado en un esqueleto 
que lo revela en sus más remotos vericuetos, como 
un inmenso registro de la historia de la humanidad. 
Tal vez pueda afirmarse que su trascendencia sea 
sólo comparable a ciertos escritos religiosos que 
confirieron su credo y convicciones a múltiples ge- 
neraciones. 

En el momento de su aparición, el contexto eu- 
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ropeo se hallaba sacudido por oleadas de subleva- 
ciones, que se habían ido gestando tiempo atrás, y 
que tenían su explicación más profunda en la crisis 
económica que conmovía a esa zona del mundo. 
Europa había sufrido los efectos de una pujante 
industrialización, que a su vez puso en crisis la 
producción agrícola. El continente está en plena 
conmoción. La situación se agrava con dos años 
consecutivos de malas cosechas, lo cual acentúa la 
demanda de cereales y agudiza los síntomas del 
descalabro: carestía, desocupación, miseria y ham- 
bre. Los campos eran una plaga de carencias, al 
tiempo que tampoco había posibilidades de conse- 
guir trabajo en las fábricas, que cierran sus puertas. 
En Irlanda y Francia, las circunstancias son particu- 
larmente dramáticas. En febrero se instala un go- 
bierno provisional, integrado en parte por los so- 
cialistas partidarios de Louis Blanc, Ministro de 
Trabajo. El viejo orden parecía condenado sin más 
y para siempre. La ciudad estaba presa de un inten- 
so fanatismo; huido el rey, el nuevo gobierno pare- 
cía augurar un paso decisivo hacia el progreso de 
las fuerzas más radicalizadas de la sociedad, al que 
se incorporaban poetas, científicos, trabajadores. 
Lamartine era citado y declamado. Multitudes de 
personas de todos los confines pueblan las calles y 
el aire con gritos y consignas. 

A todo esto se añadían las noticias de sucesivas 
explosiones en Viena, Milán, Berlín, Venecia, que 
tomaban las armas y auguraban instaurar un nuevo 
mundo sobre las ruinas del anterior. En Bruselas se 
seguían con entusiasmo las noticias de París, con la 
que se habían cortado las comunicaciones. Pero las 
barreras de la diplomacia truncada no lograron apa- 
gar el estruendo de los acontecimientos. 

En una ocasión, cuenta un viejo amigo de Marx, 
Stefan Born, «en la tarde del 24 de febrero, una 
media docena de jóvenes alemanes se encontraban 
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en el andén del tren de París. Estaban allí casi solos. 
Desde la mañana, de París no había llegado ningún 
tren y no se tenían noticias de las revueltas que 
habían estallado allá. Los bravos habitantes de la 
capital belga, que tenían, sin duda, la sangre un 
poco pesada, necesitaban entrar en calor antes de 
ponerse en movimiento. La curiosidad de lo que tal 
vez había pasado en París, no parecía atormentar- 
les. Estábamos unos pocos alemanes casi solos en el 
andén, como ya he dicho; pero no, estaban también 
dos personas de pie en un rincón, un señor y una 
señora, silenciosos, con aspecto inquieto. También 
ellos esperaban el tren que llegaría de un momento 
a otro procedente si no de París, por lo menos de la 
frontera francesa. Á veces nos lanzaban una mirada 
sombría, cuando nosotros expresábamos alegre- 
mente nuestras suposiciones y nuestras esperanzas, 
respecto de las noticias que ya no podíamos tardar 
mucho tiempo en recibir. Adivinaban nuestros pen- 
samientos. De pronto, avanzaron unos pasos, por- 
que un prolongado silbido acababa de anunciar la 
llegada del tren tan esperado. Un momento des- 
pués, el tren entraba en la estación. Ántes de que se 
detuviese del todo, el jefe del tren saltó a la estación 
y gritó con voz magnífica: «¡En la torre de Valen- 
ciennes ondea la bandera roja! ¡Se ha proclamado la 
República!. ¡Viva la República!, gritamos nosotros 
con voz unánime. Pero el señor y la señora que 
habían esperado también las noticias, palidecieron y 
se retiraron precipitadamente. Según nos informó 
un empleado de la estación, eran el embajador de 


Francia, general Rumigny y su mujer». 


El sueño de los exiliados 


Los exiliados alemanes que residían en París, 
constituyeron una Legión para apoyar a los repu- 
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blicanos, dirigida por Georg Herwegh a cuyo alre- 
dedor se aglutinó una gran cantidad de voluntarios. 
Su propósito era atravesar el Rhin y entrar en terri- 
torio alemán para ayudar militarmente a la subleva- 
ción alemana. Querían instaurar el socialismo por 
las bayonetas. Engels llegó a entusiasmarse con la 
idea y estuvo a punto de sumarse a los revoluciona- 
rios. Por el contrario, para Marx el proyecto era 
una ilusión, que terminaría en el fracaso. Esta nega- 
tiva a la aventura le valió la acusación de traición. 
Pero tenía razón: los legionarios abandonaron París 
para cruzar el Rhin y fueron aprehendidos y rápi- 
damente aplastados por las tropas alemanas que es- 
taban al tanto del plan. 

Por cierto, Alemania había reaccionado. La su- 
blevación se extendía: Colonia, Viena, Berlín. Marx 
no tarda en dar respuesta a los acontecimientos. Las 
«reivindicaciones del Partido Comunista de Ale- 
mania» exigen entre otras cosas; sufragio universal, 
ejército popular, abolición de todas las cargas feu- 
dales, separación de Iglesia y Estado, república una 
e indivisible, enseñanza gratuita, nacionalización de 
los bancos, El documento llega a Alemania junto 
con el Manifiesto, cuyos principios generales se po- 
nen por primera vez al servicio de un hecho históri- 
co concreto, El consejo de Marx, muy diferente al 
de los legionarios, que impulsa a través del Club de 
los trabajadores alemanes, está lejos de la idea de 
invasiones. Más bien se trata de volver a Alemania 
y aprovechar el nuevo clima político, integrándose 
en los movimientos que surgen de allí. 


Nuevo exilio 
Si los grandes acontecimientos de la historia son 


materia de investigación y análisis, veamos también 
qué pasa con ese sujeto que produce, por ejemplo, 
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productos como el Manifiesto. Es decir, qué le pasa 
a Karl Marx por su celo revolucionario y qué con- 
secuencias tienen estos eventos sobre su vida inme- 
diata. 

Bruselas había dado albergue a numerosos revo- 
lucionarios que, como Marx, se habían visto obliga- 
dos a abandonar su tierra, por motivos políticos. 
Con una condición: que se abstuvieran de desarro- 
llar actividades políticas. Bélgica, por cierto, no se 
sentía segura, con su flamante independencia y en- 
frentada a sus desafiantes vecinos. Y Prusia había 
pedido la expulsión de Marx de Bélgica mientras 
este renunciaba a su nacionalidad prusiana, la «co- 
lonia más atrasada de Rusia». Cuando se producen 
las sublevaciones, por supuesto, en Bélgica se siente 
el eco de la conmoción. Los emigrados alemanes 
han salido a la calle para manifestarse en apoyo de 
la república. Un puñal oculto en las ropas de un 
revolucionario, Wilhelm Wolff, determina su deten- 
ción. De Marx se sospechaba. Dos policías lo sor- 
prenden en el Hotel du Bois. Los servicios del go- 
bierno actúan con eficacia. Requisan a Marx seis 
mil francos que por casualidad tenía en su poder. 
Jenny es arrestada y arrojada a una celda junto con 
prostitutas y maleantes. ¿De quién y para qué tiene 
Marx ese dinero? El pleito fue duro. Marx tuvo que 
convencer a la policía de que ese dinero no estaba 
destinado a la compra de armas para los obreros 
belgas, sino que constituía un pequeño anticipo de 
su madre que adelantaba su herencia. Por fin, ha 
logrado convencerlos. Pero debe abandonar el país 
en veinticuatro horas. En el mismo momento de la 
expulsión, Marx recibe una carta, que lo invita a ir 
a París, adonde llegará el 25 de marzo. Pronto se 
le reunirá su amigo Engels que se ha quedado en 
Bruselas para arreglar asuntos de su ami- 
go y organizar una campaña protestando por la 
expulsión. 
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¿Volver a su tierra? 


Su estancia en París es breve. El 5 de abril decide 
partir hacia su tierra natal, Renania, para tomar 
contacto en Colonia con sus amigos comunistas, 
para asumir un papel político en su suelo y reanu- 
dar sus vínculos con los demócratas alemanes. El 
doctor Andreas Gotrtsschalk y el ex oficial prusiano 
Willich que habiendo sido expulsado del ejército 
vive de la carpintería, dirigen allí la Liga de los 
Comunistas. Además, Renania es la zona más in- 
dustrializada de Alemania. ¿Cuál será el primer pa- 
so? Hace falta fundar un órgano de prensa, que 
difunda el programa revolucionario entre las masas. 
Para ello es necesario contar con dinero. Que, co- 
mo habitualmente, falta. Hay que convencer a la 
burguesía liberal que, finalmente, pondrá los fon- 
dos. 

La Neue Rhbeinische Zeitung (Nueva Gaceta 
Renana) aparece la noche del 31 de mayo de 1848. 
Integran la redacción Marx, Engels, Ferdinand 
Wolff «el rojo», Wilhelm Wolff, «el lobo» y el poe- 
ta Georges Weerthe. Marx da la orientación políti- 
ca. Engels está entusiasmado como nunca. «La en- 
ciclopedia viviente», como lo llama su amigo Karl, 
«puede trabajar hasta cualquier hora de la noche, 
escribe rápidamente y es endiabladamente inteli- 
gente» La Nueva Gaceta Renana, «órgano de la 
democracia alemana», exhorta a no pagar los im- 
puestos y a responder con la violencia a la violen- 
cia. Su adhesión a la insurrección parisina es abso- 
luta. Pero siempre teniendo en cuenta una alianza 
fundamental, a los efectos de evitar el aislamiento; 
tratar de llegar a ciertos acuerdos con los demócra- 
tas, con los liberales. El enemigo principal -—se su- 
braya repetidamente— son los señores feudales de 
dentro y de fuera, el imperio de los zares, reino y 
garantía del absolutismo. 
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La política de la Gaceta es difícil, está llena de 
antagonismos y conciliaciones, que costaron a la 
revista la supresión de algunos números y también 
la oposición del propio Ándreas Gottsschalk, que 
intransigente y apresurado como su maestro Wei- 
tling, preconizaba el inmediato boicot de las elec- 
ciones al Parlamento de Francfurt, en aras de una 
«lucha sin dilaciones por la República obrera». La 
polémica es ardua y se acalla por fin con la victoria 
de Marx, que sostiene una línea moderada. La si- 
tuación del país es tensa. Hay insurrecciones, barri- 
cadas. Mientras, el rey Federico Guillermo IV 
aprovecha la debilidad de la Asamblea y termina 
disolviendo el Parlamento el 18 de junio de 1848. 
Marx prosigue su embate. La Gaceta ataca con vio- 
lencia al rey de Prusia, que no va a tardar en res- 
ponder. Simultáneamente, se organiza un comité de 
solidaridad con los obreros. 

Marx está inmerso en los acontecimientos. En la 
Asociación Democrática de Colonia, anuncia el fu- 
silamiento en Viena de Robert Blum, representante 
demócrata alemán en el Parlamento. Viena resiste el 
bombardeo austriaco durante seis días. Son los ejér- 
citos de Windischgraets y de Jellachich los que so- 
focan la rebelión. 

En la reunión de la Asociación la gente está ex- 
pectante. El doctor Karl Marx sube a la tribuna, y 
el silencio invade toda la sala. El rostro de Marx 
está endurecido. Al silencio sigue la indignación. 
Karl Marx tiene un papel en la mano y se dispone a 
leer. La revuelta ha tocado a su fin. Han fusilado a 
Robert Blum. No pasará mucho tiempo antes de 
que Marx fuese convocado a las cortes. El juez lo 
acusa de difamación. Pero Karl Marx no está solo. 
Fuera, a las puertas del Palacio de Justicia, se reúne 
una muchedumbre, formada por obreros, que se 
niegan a abandonar el lugar. Ántes, exigen: quere- 
mos oír a Marx. 
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El historiador, el analista, el teórico, se ha con- 
vertido en un hombre de acción, Un tono descono- 
cido, ferviente, le anima. Es cuando aparece el 
Marx del panfleto, de la denuncia. Por compara- 
ción, va dando cuenta de las revoluciones, de los 
fracasos, de los hitos que hacen avanzar la historia. 
Se trata de Inglaterra en 1648, luego en 1789 en 
Francia y ahora en 1848, en Alemania. De la bur- 
guesía prusiana dirá «sin fe en ella misma, sin fe en 
el pueblo... egoísta por todos los costados y cons- 
ciente de su egoísmo, revolucionaria contra los 
conservadores y conservadora contra los revolucio- 
Nnarios». 

El Parlamento se va apagando como falto de oxí- 
geno. Se acerca la victoria de los conservadores. 
Pronto se cerrará el Parlamento. Mientras, Marx ha 
invertido todos sus ahorros en la empresa de la 
Gaceta, cuyo último número aparece en fulgurantes 
letras rojas y con un exaltado poema de Freiligrat, 
en primera página. 


«... En los labios, el desafío y el ardor 

en la mano, la espada flameante 

gritando hasta morir: ¡Rebelión! 

He sufrido una gloriosa derrota. 

Adiós a tí mundo combatiente, 

Adiós a tí, campo ennegrecido por la pólvora, 
adiós, pues, ¡pero no para siempre! 

Porque, hermanos, no nos pueden matar el espíritu 
Pronto me alzaré entre el estrépito de las armas, 
dispuesto para la lucha, ¡volveré mejor armado! 


El número lleva asimismo un llamamiento de 
Marx. El tono es enérgico, No retrocede. Acusa, se 
dirige al proletariado de Colonia. «La última pala- 
bra será, en todos lados y para siempre, la emanci- 
pación de la clase obrera». Las letras rojas parecen 
preanunciar la nueva peregrinación de Karl Marx. 
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. 
Varias ciudades alemanas, varios escenarios que po- 
drían ser o son los de su tierra, pero que lo recha- 
zan. En Colonia, Marx es un extraño. Tal vez lo sea 
en todas partes. Es el camino que ha elegido. El 
precio que debe pagar y que está dispuesto a pagar. 
Hay que volver a París, ya que el 16 de mayo de 
1848 ha recibido el siguiente documento: 

«En sus recientes artículos, la Nueva Gaceta Re- 
nana practica de manera cada vez más decidida, la 
instigación al desprecio del Gobierno establecido, a 
la insurrección violenta y a la instauración de la 
república social. Su redactor jefe, doctor Karl 
Marx, debe, pues, ser privado del derecho de hospi- 
talidad que tan descaradamente ha violado, y como 
él mismo no ha obtenido la autorización para una 
ulterior estancia en este Estado, debe abandonarlo 
en el término de venticuatro horas. Si no se atuviese 
voluntariamente a este mandato, se dispone que sea 
enviado por la fuerza a la frontera. Por el Real 
Gobierno, firmado, Maoeller». 

Los sectores conservadores están celebrando la 
victoria. Se apaciguan; respiran profundamente: la 
Corona reina, se ha acallado la protesta. ¿Todo está 
como era entonces? Por el momento al menos, sí. 
Expresan su alegría en sus Órganos de prensa. Uno 
de ellos reza: «Todo cuanto se escriba a partir de 
aquí jamás igualará a su maestro renano, en lo que 
concierne al cinismo y vilipendio de lo que el hom- 
bre tiene por más sagrado». 


En París nuevamente 


La situación económica de la familia Marx es de- 
sastrosa. Jenny se ve obligada a vender los muebles, 
la vajilla. La casa queda sin nada. Objeto tras obje- 
to, para pagar deudas. No será la última vez. Y 
tampoco importa: se venden veinte mil ejemplares 
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del último número de La Gaceta. Comienza el pe- 
regrinaje nuevamente. A principios de 1849, la fa- 
milia se dirige nuevamente a París. 

En verdad, la capital francesa ya iba consumien- 
do también a sus revolucionarios. Lo mismo que en 
Alemania, la ilusión renovadora toca a su fin. Los 
socialistas comenzaban a sentir las embestidas del 
conservadurismo. Caen los talleres socialistas. Ha 
pasado el tiempo de la rebelión. Es el momento de 
la represión. Las fuerzas conservadoras, también 
allí, retoman sus puestos, y vuelve el mentado or- 
den. Eugene Cavaignac, general, ministro de guerra 
dictatorial, se encarga de devolver la paz a las ciu- 
dades. En una jornada hay diez mil muertos y doce 
mil detenidos. Se proclama la segunda república. El 
soberano será Napoleón: Luis Napoleón, esa oscu- 
ra y mediocre versión de su tío, será el nuevo presi- 
dente. 

París ha dejado de ser la ciudad floreciente. Está 
encogida, alarmada. Ha habido demasiado sangre, 
demasiadas luchas. Está cansada, devastada. Lo que 
fue polvorín es hoy una ciudad gris. La Francia 
monárquica y religiosa ha erigido su impronta, apa- 
gando los últimos fuegos de la ilusión. 

Marx tiene con él a sus tres hijos, su mujer que 
espera un cuarto y Helene Demuth, que cuida de 
toda la familia. Se instalan en el 45, rue de Lille. 
Jenny necesita tranquilidad. Pero no es esa la tónica 
de la familia, destinada a sufrir una y otra contra- 
riedad. «Un buen día —es el 19 de julio— vimos 
reaparecer una figura muy conocida, la de un sar- 
gento de policía portador de una orden dirigida a 
Karl Marx y a su mujer para que abandonen París 
en veinticuatro horas; nos hacían el favor de propo- 
nernos Vannes, en el departamento de Morbihan, 
como lugar de residencia. Naturalmente, no podía- 
mos consentir este exilio y una vez más comencé a 
ordenar mis maletas...» 
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Friedrich Engels. 








El optimismo de Marx, sin embargo, parecía in- 
tacto. Y si la situación de Francia era totalmente 
adversa, él seguía pensando en que lo que surgía 
como retroceso, sería en última instancia, un éxito 
Tal vez, sólo así pudiera seguir su derrotero La 
convicción lo armaba de fuerza para enfrentarse a 
las circunstancias más desfavorables. En una carta a 
su amigo Weydemeyer afirma que todavía está sa- 
tisfecho, que las cosas iban bien. «Y el Waterloo 
sufrido por la democracia oficial ha de ser conside- 
rado como una victoria,» 

Sin duda, como se verá, Marx no era infalible. Y 
menos aún, poderoso. Maletas, paciencia y cobviés 
ción, la familia vuelve a recorrer caminos. Esta vez 
hacia Londres. 0 
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UN OPTIMISMO INJUSTIFICADO 


N la primavera de 1850 estallará una nue- 
<« E va sublevación en París», escribía Marx 
a Lasalle en 1849. O: «La revolución es 
inminente». Dominado por un optimismo incólu- 
me, para Marx el retroceso era sólo una cuestión 
transitoria. Dejando de lado los matices, las contra- 
dicciones o inquietudes que marcan la apreciación 
de los sucesos de 1848 en Europa, tanto Marx co- 
mo Engels creen firmemente en una acelerada mar- 
cha del proceso revolucionario, versión que luego 
deberán modificar. 

La realidad empírica, el entorno social que Hegel 
llamó sociedad civil, constituye la región por exce- 
lencia, donde deben encontrarse los principios de la 
historia. El movimiento progresa, acorde con las 
tensiones propias —siempre violentas— de los con- 
flictos entre fuerzas antagónicas. Sin embargo, 
Marx parece no haberlo estimado suficientemente 
en esta etapa. ¿Descolocación? ¿Deseo de que fuese 
de otra manera? ¿Exceso de convicción? ¿O error 
de la teoría? Precisamente cuando los hechos me- 
nos parecen confirmarlo y la contrarrevolución se 
va instalando a lo largo y ancho de Europa (absolu- 
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tismo en Italia, autoritarismo en Francia), el esta- 
do de sitio impera en Austria. Hay miles de prisio- 
neros políticos. 

No obstante su optimismo, Marx irá sacando sus 
conclusiones. Es de la acción de donde hay que 
extraerlas, ya que el revolucionario es por excelen- 
cia un político, y la política una ciencia que es pre- 
ciso dominar. En este período, Marx producirá 
obras fundamentales: La lucha de clases en Francia, 
editada por Engels en 1895; El 18 Brumario de Luis 
Bonaparte y Revolución y contrarrevolución en Ale- 
mania. Escritos fundamentalmente económicos, 
históricos o circunstanciales, todos ellos interpretan 
el mundo. O más bien, como lo destaca su autor, 
proponen su radical transformación. 


Londres para toda la vida 


Así como evaluó, de manera demasiado optimis- 
ta, la revolución en Francia, de la misma manera se 
equivocó pensando que su estancia en Londres sería 
transitoria, Ese sería el lugar donde estaría hasta su 
muerte. En aquel momento, Londres era el centro 
indiscutible del mundo industrial. Allí estaba ade- 
más el British Museum, con un cúmulo de docu- 
mentación necesaria para su trabajo. En Londres le 
aguarda, asimismo, la etapa más difícil de su vida. 

Fue, sin duda, desde entonces un verdadero cal- 
vario económico para la familia Marx, acosada por 
la miseria y las enfermedades. Pero Marx no está 
dispuesto a vender sus preciosas horas, a cambio de 
esa vil prostituta como diría apropiándose de una 
frase de William Shakespeare. Se ha impuesto la 
tarea de desarrollar un profundo estudio de la eco- 
nomía. En un año llenará catorce cuadernos ex- 
haustivos sobre «toda esa porquería de la econo- 
mía» a un ritmo endemoniado. Con demasiado ta- 
baco y café. Con demasiadas carencias. 
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Después de mudarse una y otra vez, la familia 

Marx va a parar al suburbio de Soho, una zona 
especialmente malsana. La dirección es: 64 Dean 
Street. El sitio es desolador. Cuatro hijos —un 
cuarto, Heinrich, ha nacido en octubre de 1849—, 
Jenny, Karl y Helene Demuth, se hacinan en un 
recinto insuficiente, precario: dos habitaciones que 
reciben múltiples y sucesivos usos, desde lugar de 
trabajo a comedor o cocina. Numerosas incursiones 
al monte de piedad donde Jenny va dejando, poco a 
poco, sus escasos bienes resumen la situación fami- 
liar. . 
En Londres, la platería escocesa, herencia de la 
madre de Jenny que ostenta los blasones de los 
duques de Jogyll deja sólo la memoria. Los acree- 
dores merodean la casa, y los niños aprenden a 
negar la presencia de su padre. Platería, muebles y 
hasta la ropa. «No puedo salir de casa porque tengo 
toda la ropa empeñada», se queja amargamente a su 
amigo Engels, su principal ayuda económica, 


Un módico esparcimiento 


Dentro de ese cuadro general, pocos y módicos 
podían ser los momentos de esparcimiento para los 
Marx. Y uno de ellos solía producirse en el verano. 
Las jornadas más benignas permitían hacer peque- 
ñas excursiones, de manera que los domingos con 
sol, podía verse salir del oscuro tugurio de Dean 
Street, al matrimonio con los hijos y Helene po 
tando una pequeña cesta en dirección a Hampstea: 
Heath. A veces, el pequeño núcleo familiar se am- 
pliaba con la presencia del entrañable amigo Engels, 
lo cual animaba enormemente a la comitiva y espe- 
cialmente a Karl Marx. Este olvidaba entonces sus 
preocupaciones y recuperaba un humor que se Ca- 
racterizaba por su irreverencia o falta de convencio- 
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nalismos. Solía poner a sus hijos sobre los hombros 
O pasearse sentado con cara adusta montado en un 
burro causando la hilaridad de todos. O recitaba 
largas poesías, interrumpidas en algunas ocasiones 
por súbitos cantos en inglés o alemán. El parque, 
lleno de árboles y flores, era el encanto de los ni- 
ños. Los periódicos leídos en voz alta, algunas ve- 
ces, o una siesta bajo la sombra de los árboles repa- 
raban el ánimo familiar. Y, por cierto, constituían 
de esas pocas expansiones que con el tiempo tam- 
bién fueron desapareciendo. 


Un periódico de ultramar 


Una noticia saludable viene a aliviar la situación 
económica de Marx. El New York Daily Tribune, 
a través de Charles Anderson Dana, requiere sus 
servicios. Al parecer, Dana, un hombre de ¡ideas 
liberales y gran lector, ha quedado impresionado 
por la calidad ensayística de Karl Marx a quien co- 
noció por intermedio del poeta Freiligrath en 1849, 
en Colonia. Así es que le propone a Horace Gree- 
ly, editor del periódico que sea Marx el correspon- 
sal de Londres para el periódico que, sin duda, era 
el órgano de prensa de mayor resonancia mundial y 
de orientación liberal, h 

De esta manera, Marx iniciaría una serie de artí- 
culos que no sólo le proporcionan parte de sus me- 
dios de vida, sino también van dando lugar a la 
elaboración de trabajos referidos al año 1848 en 
Europa y a los países del Este que suscitaron gran 
interés en el público norteamericano por su aguda 
destreza periodística y su impecable información. 
¿Marx se halla nuevamente abocado a la tarea pe- 
riodística. Pero esta vez debe escribir en inglés, y 
para ello debe contar con la ayuda de Engels, que 
en verdad ha de desarrollar gran parte de los artícu- 
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los que debía enviar su amigo Karl, La inseguridad 
para el inglés de Marx y los estudios económicos 
que pronto se plasmarían en su famoso Capital, no 
le permiten dar forma a la totalidad de los artículos. 
Algunos fueron íntegramente redactados por En- 
gels que a la vez atendía al negocio de su padre y 
por cierto, solía quejarse algunas veces por exceso 
de trabajo. «Ocupado todo el día en la oficina, ceno 
de siete a ocho y después trabajo. Te adjunto todo 
lo que he podido escribir hasta el momento. Son las 
once y media». Engels nunca dejó de socorrer a su 
amigo. , , 

Pero el rédito económico de los artículos era es- 
caso. Karl Marx envía constantemente cartas a Da- 
na solicitándole un aumento por los artículos y 
también que se diera mayor espacio a los mismos. 
Nunca logró ni una ni otra cosa. Ni medio centavo 
más, pese a sus peticiones y al vigor de los trabajos. 
Sin embargo ¡qué articulistas! Marx y Engels reco- 
gían material de todas partes. No había detalle que 
no pasara por sus manos. Además, leían en doce 
lenguas entre ambos, de modo que las fuentes eran 
innumerables. El New York Daily Tribune era el 
único periódico de América con semejante infor- 
mación y «ese asno con cara de ángel» como Marx 
solía llamar a su editor Greely no le pagaba más 
que cinco dólares por artículo 


No sólo se trataba de susceptibilidad 


Puede uno imaginarse a un hombre como Marx, 
orgulloso, vital, encerrado en una indecible pobre- 
za, hacinado en un intecto arrabal, plagado de epi- 
demias, sin poder comer a veces, O inmovilizado 
por falta de luz, interrumpida por no haber sido 
pagada. Expuesto a semejantes humillaciones, se 
acrecentaban en Karl Marx los accesos de cólera, 
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los delirios de persecución y los sentimientos más 
profundos de hostilidad. O de venganza. Pese a lo 
cual, lleva una vida metódica. Su día transcurre en- 
tre el Museo Británico, donde permanece diez ho- 
ras diarias investigando, y su casa donde lleva a 
cabo un extenuador trabajo hasta muy entrada la 
noche consumiendo grandes cantidades de tabaco. 
Con frecuencia, Marx aprovecha la noche para tra- 
bajar mientras sus pequeños duermen y la casa se 
ha sumido en el silencio. 

Marx lucha contra su propio estado de ánimo, 
pero a veces llega a sus límites. Le acosan una en- 
fermedad del hígado, una constante irritación en los 
ojos que muchas veces le impide continuar su la- 
bor y unos forúnculos que le hacen declarar: «Es- 
toy apestado como Job, aunque no temo a Dios». 


Creciente aislamiento 


Desde que llegó a Londres, en 1849, hasta su 
muerte en 1883, Marx fue aislándose cada vez más. 
Su único sostén era Friedrich Engels. Londres le 
había recibido con indiferencia, como a la mayoría 
de los exiliados que vivían en su suelo. Con indife- 
rencia y cortesía, La primera hería el carácter de 
Marx por sus rasgos de condescendencia, la segun- 
da chocaba con su estilo apasionado. Aislamiento, 
entonces, que si se producía a nivel personal, a ni- 
vel político se trocaba en una sistemática acción, 
Apenas llegado a Inglaterra, una de sus primeras 
actividades fue ponerse en contacto con los emigra- 
dos alemanes, colaborando en la fundación del Co- 
mité londinense de socorro, cuya función era reco- 
ger dinero para ayudar a las necesidades de los exi- 
lados. 

Por otra parte, Marx y Engels contaban con un 
nuevo órgano de prensa, el Nene Rbeinische Zei- 
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tung, que tuvo una corta duración. Asimismo, 
Marx colaboraba en la Liga Comunista, notoria- 
mente activa en la ciudad de Londres. 

Entre los años 1850 y 1851 realizó una serie de 
conferencias dirigidas a los obreros, que abordaban 
temas de economía política y que luego se recogerían 
en El Capital. «Se decidió de mala gana», excribe 
Wilhelm Liebknecht en Recuerdos sobre Marx, 
«pero habiendo impartido un par de lecciones pri- 
vadísimas en un pequeño círculo de amigos, cedió 
al fin a nuestro ruego de extender la enseñanza a un 
círculo más numeroso. Este curso fue un verdadero 
g0zo para quien tuvo la fortuna de participar... En 
la sala atestada de la Asociación cultural obrera co- 
munista, que aún tenía su sede en Great Windmill 
Streer —en la misma que hacía tres años y medio 
había sido acordado el Manifiesto Comunista—, 
Marx desplegó una notable aptitud para la vulgari- 
zación. Nadie más que él odiaba la vulgarización, 
es decir, falsear una ciencia y hacerla trivial y priva- 
da de espíritu, pero nadie tanto como él poseía la 
capacidad de expresarse con claridad». 

Durante este período del exilio londinense mori- 
rán tres de sus hijos. Primero sería Heinrich Guido, 
de trece meses, en noviembre de 1850, a consecuen- 
cia de una neumonía. Dos años más tarde, Franzis- 
ka, la tercera hija, el 14 de abril de 1852, Jenny ha 
entrado en una intensa crisis nerviosa y mucho des- 
pués seguirá obsesionada por el recuerdo de su pe- 
queña. «Nuestros amigos alemanes —dice Jenny— 
poco podían ayudarnos... En mi desesperación fui a 
ver a un emigrado francés que vivía en el vecindario 
y que nos había visitado poco antes. Le supliqué 
que por favor nos ayudara en nuestra desgracia. Me 
dio con viva compasión dos libras esterlinas, con 
las cuales pudimos pagar el pequeño cajón donde 
ahora la pobre niña reposa en paz.» Ni siquiera 
había dinero para el féretro. No es de extrañar que 
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el filósofo odiara la miseria, la degradación, la vida 
de los suburbios industriales de Londres y su se- 
cuela de infortunios. Jenny, después de la muerte 
de su hija, cayó enferma. Los niños estaban prácti- 
camente a cargo de Helene, que jamás se separó de 
la familia. 

Después de Franziska, le tocó a Edgard, de seis 
años, a raíz de una tuberculosis intestinal que le 
provoca la muerte el 6 de abril de 1855. Golpe 
durísimo para Marx, que, por lo general, solía utili- 
zar una sutil ironía cuando se refería a sus desgra- 
cias. 

Pero esta vez, el dolor fue demasiado hondo. 
Y, como siempre, el destinatario de sus confesio- 
nes, su amigo Engels, a quien le dice: «He sufrido 
toda clase de desgracias, pero sólo ahora conozco 
qué es la verdadera desdicha. En medio de todos 
los padecimientos de estos días, me ha mantenido 
de pie el pensar en ti y en tu amistad, así como la 
esperanza de que aún tengamos que hacer algo ra- 
zonable en este mundo... Bacon dice que los hom- 
bres verdaderamente importantes mantienen tantos 
contactos con la naturaleza y el mundo, encuentran 
tantos motivos de interés, que se reponen fácilmen- 
te de cualquier pérdida. Yo no pertenezco a esa 
clase de hombres importantes. La muerte de mi hijo 
me ha afectado tanto que me siento la pérdida con 
tanta amargura como el primer día. Mi mujer tam- 
bién está completamente deshecha». 

Y en otra carta declara: «No puedo ni llamar a 
médicos porque no tengo dinero para las medici- 
nas. Los últimos ocho o diez días alimenté a mi 
familia con pan y patatas, y hoy aún no sé si podré 
obtener eso». 

Cierto: La ayuda de Engels, de algunos otros 
amigos y la paga del New York Daily Tribune nun- 
ca eran suficientes. Con respecto a las colaboracio- 
nes de Karl Marx en el periódico neoyorkino, me- 
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rece destacarse que un siglo después, el ex presiden- 
te John Kennedy comentará: «Si un periódico capi- 
talista de Nueva York hubiese tratado a Marx un 
poco más gentilmente, quizá la historia hubiera se- 
guido otro curso». 


Se ha dicho que la miseria económica le acosaba.- 


Cierto. Que tenía una epidermis demasiado sensi- 
ble a las humillaciones. Sea. Que sus respuestas 
eran, generalmente, brutales. También es cierto. Y 
que su actitud familiar era tierna, amable. Sin em- 
bargo, pese a todo el amor que sentía por sus hijos 
y su mujer, el Moro, como solían llamar a Marx en su 
infancia y luego lo adoptara la familia, más de una 
vez tuvo que reconocer que tal vez, el hogar, con 
sus implicaciones, sólo se había erigido en obstácu- 
lo para su labor. Que un revolucionario debía sus- 
traerse de ese tipo de obligaciones y que una familia 
exigía una dedicación que él no había podido satis- 
facer. En una carta de 1858 a Engels, dice: «Un 
individuo que tenga aspiraciones universales no 
puede cometer tontería peor que la de casarse y 
ligarse a la pequeña miseria de la vida doméstica». 


Quince años de trabajo dan comienzo a la obra 
cumbre 


El Capital, que realiza en medio de las más duras 
privaciones, la obra, sin duda, pertenece a Karl 
Marx, pero en ella, la colaboración de Engels resul- 
ta terminante. En efecto, Marx acosa a Engels con 
preguntas que éste se apresura a responder, Marx 
no tiene dinero y Engels lo sostiene. Marx le hace 
leer parte del trabajo, y Engels no vacila en criticar 
duramente. Es que la amistad de Engels y Marx no 
es complaciente. Uno y otro apelan a la crítica, al 
señalamiento riguroso. Y si Engels reconocía la su- 
perioridad teórica de su amigo, no por ello dejó de 
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advertirle lo que consideraba equivocado. La amis- 
tad de Marx y Engels es una amistad sin concesio- 
nes. 

En abril de 1867, Marx puede ir a Hamburgo 
personalmente a entregar el manuscrito de El Capi- 
tal a su editor, Otto Meissner. Se lo ha dedicado al 
compañero Wilhem Wolff, que ha muerto en Man- 
chester en 1864. El Capital está consagrado al análi- 
sis de los mecanismos de la sociedad capitalista. 
Marx ha comenzado por un elemento extraordina- 
riamente simple: la mercancía. En un universo don- 
de el ojo de un ingenuo podría percibir una enorme 
confusión, Marx ha encontrado lo esencial. Por 
otra parte, ha profundizado en la definición de cla- 
se social y de relaciones de producción. 

En el Congreso de la Asociación Internacional de 
Trabajadores celebrado en Bruselas, en 1868, se re- 
comienda la lectura de El Capital a los hombres de 
todas las nacionalidades. Su autor tiene «el inesti- 
mable mérito de ser el primer economista que ha 
analizado el capital científicamente, reduciéndolo a 
sus elementos primordiales». j 

Y todo este trabajo monumental ha sido realiza- 
do en el primer piso de una casa en Maitland Park 
Road que Paul Lafargue, marido de Jenny Marx, su 
hija, recuerda así: «Estaba situada en el primer piso 
de la casa y la espaciosa ventana, que daba copiosa 
luz al ambiente, caía sobre el parque. A los dos 
lados de la chimenea, y frente a la ventana, había 
estanterías llenas de libros y cargadas hasta el techo 
de paquetes de periódicos y manuscritos. Frente a 
la chimenea y al lado de la ventana se encontraban 
dos mesas atiborradas de papeles, libros y periódi- 
cos; en el centro de la estancia se situaba, a la luz 
más favorable, el pequeño escritorio, de lo más 
simple —tres pies de largo y dos de ancho—, y la 
silla de madera con brazos; entre la silla y la biblio- 
teca y frente a la ventana había un diván de piel, en 
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donde Marx, de vez en cuando, se tendía para repo- 
sar. Sobre la chimenea, más libros, y por todos los 
rincones, cigarrillos, cerillas, tabaqueras, abrecartas 
y fotografías de la mujer, de las hijas, de Wilhem 
Wolff y de Friedrich Engels. Era un gran fumador: 
”El Capital no me hará ganar lo suficiente como 
para pagar el tabaco consumido en el tiempo que lo 
escribí”, me decía. Pero de hecho, de cerillas era 
todavía más despilfarrador. Olvidaba la pipa o el 
cigarro con tanta frecuencia que, para volverlos a 
encender, vaciaba en un abrir y cerrar de ojos las 
cajas de cerillas...». 


Karl Marx tiene un exabrupto inesperado 


Tal vez, la única vez que la amistad de Marx y 
Engels se vio oscurecida, fue por una actitud ines- 
perada del primero. En enero de 1863, Engels le 
comunica a su amigo la muerte de su querida com- 
pañera Mary Burns: «No te puedo decir lo que 
siento», declara, Sin duda, espera comprensión y 
apoyo de su viejo amigo, y de alguna manera la 
reclama. Pero Marx no está en condiciones de pro- 
porcionárselas, y recibe la noticia con frialdad, res- 
pondiéndole en una carta donde habla de sus penu- 
rias economicas que se consideraba «terriblemente 
egoísta por contar esos horrores en este momento». 
Pero parece no poder evitarlo. En verdad, Marx 
está atravesando, como habitualmente, una crisis 
económica monstruosa. 

Por cierto, la amistad pudo haberse resentido con 
el episodio. Engels se sintió solo y dolorido por la 
falta de comprensión de Marx. Mary Burns había 
sido una compañera excepcional. Ella y su hermana 
acogían a Friedrich Engels en su casa de Salfor y lo 
cuidaban cariñosamente. Allí Engels trabajaba a 
gusto, allí podía encontrar la calma que le faltaba en 


117 














su rutinario trabajo. La primera reacción de Engels 
fue, por tanto, recriminar a Marx: «Todos mis ami- 
gos, comprendidos los filisteos... me han testimo- 
niado su simpatía y afecto... Á tí, sin embargo, te 
pareció que el momento era oportuno para hacer 
prevalecer tu frío modo de pensar». 

Pero la reyerta no tuvo consecuencias mayores. 
Marx se sintió francamente pesaroso por la actitud 
que había tenido hacia su amigo y en una nueva 
carta le confiesa: «Fue un gran error escribirte 
aquella carta y lo lamenté apenas la hube mandado. 
Pero en ningún caso lo puedes achacar a falta de 
corazón. Mi mujer y los niños son testigos de que 
al llegar tu carta —la recibimos muy temprano por 
la mañana—, me sentí tan conmovido como si hu- 
biera muerto un pariente cercano. Pero cuando te 
escribí por la tarde, lo hice bajo la impresión de 
circunstancias muy desesperadas. Tengo en casa el 
oficio judicial enviado por el dueño, un protesto 
por una letra del carnicero, y no tenemos carbón ni 
comida. Jenny está enferma. En coyuntura se- 
mejante, sólo se ayudarme con el cinismo». 


Un curioso testimonio 


Marcel Charles Longuet, sobrino segundo de 
Marx, conservaba un documento que finalmente 
donó al Instituto del Marxismo-leninismo en Mos- 
cú, en ocasión de su visita a la Unión Soviética, 
Se trata de un test que al parecer se le había hecho a 
Karl Marx; y dice así: 


Pregunta. —¿Cuál es la cualidad humana que 
aprecia más? 

Respuesta.—La sencillez. 

P.—¿Y en un hombre? 

R.—La fuerza. 
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P.—¿En la mujer? 

R.—La debilidad. 

P.—¿Cuál es su principal característica? 

R,—La perseverancia. 

P.—¿Cómo se figura usted la felicidad? 

R.—Sin respuesta. 

P.—¿Y la infelicidad? 

R.—Sin respuesta. 

P.—¿El defecto que le parece más excusable? 

R.—La credulidad. 

P.—¿Y el más repugnante? 

R.—El servilismo. 

P.—¿Cuál es su mayor antipatía? 

R.—Martin Tapper (novelista inglés de la época) 
y los polvos con perfume de violeta, 

P.—Su ocupación preferida. 

R.—Sepultarme entre libros. 

P.—¿Su poeta preferido? 

R.—Dante, Esquilo, Shakespeare, Goethe. 

P.—¿Prosista? 

R.—Diderot, Lessing, Hegel, Balzac. 

P.—¿Héroes preloidod 

R.—Espartaco, Kepler. 

P.—¿Heroína? 

Es atan (la Margarita del Fausto de Goet- 

e). 


P.—¿Su flor? 
R.—El laurel. 
P.—¿Su color? 
R.—El rojo. 
P.—¿Color de ojos? 
R.—Negro. 
P.—¿De cabellos? 
R.—Negro. 


P.—¿Sus nombres predilectos? 
R.—Jenny, Laura (nombres de sus hijas). 
P.—¿Su comida preferida? 

R.—El pescado. 
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P.—¿Qué personajes históricos le inspiran 
mayor aversión? 
R.—Sin respuesta. 


Otras colaboraciones y un espía 


Además de las colaboraciones para el New York 
Daily Tribune, Marx escribía también para los pe- 
riódicos ingleses The Free Press y The Peoples” 
Paper. Sin duda, el trabajo de articulista lo fatigaba 
enormemente. Y no sólo eso, muchas veces se sen- 
tía descorazonado o colefico: lo censuraban. Sus 
artículos aparecían sin nombre. No obstante, tanto 
para Marx como para Engels, el trabajo periodístico 
resultaba útil para investigar en cuestiones de la 
actualidad, y llegaron a cubrir información sobre 
China, o la India. O sobre los negros en Estados 
Unidos. La guerra de Crimea, por ejemplo, le exi- 
gió una nutrida documentación sobre Turquía. Ru- 
sia, por su parte, era un continente conocido para 
Marx. 

Y si cl trabajo es su gran pasión, a diferencia de 
Engels, Marx es desordenado, caótico. Sobre una 
gran mesa se amontonan todo tipo de objetos, des- 
de periódicos, libros manuscritos hasta el costurero 
de Jenny. Pipas, tazas con los bordes desportillados 
y rotos, juguetes de los niños, tinteros. 

Un espía cuya tarca era seguir los movimientos 
de los emigrados en Londres, hace una descripción 
de Marx en los siguientes términos: «En su vida 
privada es un hombre desordenado y cínico, y un 
mediocre huésped que hace una vida de verdadero 
bohemio. El cuidado de su persona, del cabello y 
de la limpieza de su atuendo son raros aconteci- 
mientos; frecuentemente se emborracha y se pasa 
días y días sin hacer nada. Pero si tiene mucho 
trabajo se dedica día y noche a él con una tenacidad 
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excepcional. No tiene horarios para dormir ni para 
despertarse. Habitualmente vela noches enteras; 
después se tiende vestido sobre un diván hacia me- 
diodía y duerme hasta la noche sin preocuparse pa- 
ra nada de las personas que entran o salen de su 
habitación... «La mujer es hermana del ministro 
prusiano Von Westphalen. Es una dama inteligente 
y simpática que por amor a su marido se ha habi- 
tuado a esa vida bohemia. Tienen dos hijas y un 
hijo muy hermosos con los ojos inteligentes del 
padre...» La versión es de 1853. Sin duda, sus enemi- 
gos tal vez exageraran el cuadro, aunque no fuese 
del todo desacertado y respondiera en sus rasgos 
generales a la personalidad del filósofo. 


Intrigas sobre Marx 


De un científico como Marx, uno puede prever la 
ecuanimidad. Pero se equivoca. Si es cierto que te- 
nía una capacidad fuera de serie para encuadrar y 
analizar minuciosamente los fenómenos históricos 
o sociales, también se exasperaba con facilidad e in- 
terrumpía cualquier investigación para poner su 
pluma al servicio de alguna apasionada polémica. 

Arbitrario, Marx no dudaba un momento en 
reaccionar. Un miembro del Parlamento de Franc- 
fort, llamado Karl Vogt, acusaba a Marx nada me- 
nos que de explotar obreros que le permitían vivir 
con gran lujo. Esto era más que ridículo y tal vez 
no hubiese merecido un minuto de la atención de 
Karl Marx. Pero la afrenta, al parecer, le molestó 
profundamente y no tardó en contestar y perder 
meses de su tiempo para recopilar la documenta- 
ción para refutarlo. Los resultados fueron óptimos. 
Surgió de allí Herr Vogt, un escrito ocasional don- 
de Marx prueba que dicho señor es agente de Na- 
polcón III. 
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Por último, el libro termina acarreándole pro- 
blemas, porque la sociedad editora fracasa en la dis- 
tribución y lo que iba a producirle veinticinco li- 
bras esterlinas se trocó en deuda. El propio Marx 
debió pagar las 25 libras prometidas a fin de que la 
cuestión Judicial se zanjase sin problemas. Ese era 
su temperamento. 
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Xx 
OTRA POLEMICA 


Marx, los suyos. Lasalle era un alemán, he- 

geliano, uno de los fundadores del socialis- 
mo en Europa y de la Asociación de Trabajadores. 
Había estado vinculado a los acontecimientos pro- 
ducidos en Europa en 1848 y, como Marx, era tam- 
bién un revolucionario. Apasionado, sagaz, años 
atrás se había convertido en una de las figuras más 
controvertidas y prestigiosas del siglo XIX. Orador, 
agitador descollante, se dedicó con fervor a erigir 
un nuevo partido después de 1848, Y si su faena 
puede considerarse brillante, su personalidad pro- 
vocaba desconfianza en Marx, entre Otras cosas, 
porque su voluntad de poder lo convertía en un 
verdadero dictador cuyas Órdenes eran indiscuti- 
bles. 

Abogado, judío, pedante, Lasalle era extremada- 
mente vanidoso, otra de las características que más 
odiaba Marx. De sí mismo solía decir con despar- 
pajo: «En la medida en que pueda tener en mi po- 
der el interior de un ser humano, abusaré sin pie- 
dad. Soy el servidor y sostenedor de una idea, el 
sacerdote de un dios: yo mismo. Me hice actor, 


Frias Lasalle tenía sus seguidores. 
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escultor, todo mi ser manifiesta mi voluntad, revela 
la expresión de lo que quiero darle. Las modulacio- 
nes de mi voz y el brillante centelleo de mi mirada, 
cada temblor de mi rostro, todo debe acoger servil- 
mente la impronta de mi voluntad». 

Pese a todo ello, su calidad de organizador y 
revolucionario eran innegables, y Marx lo recono- 
cía. Pero con reservas. Nada más lejos del filósofo 
que la ostentación y la extravagancia de Lasalle. Por 
tanto, desconfiaba de él y de sus argumentos, que, 
en oposición a los de Marx, carecían de minuciosi- 
dad y escrúpulos. Se regodeaba en la descripción 
superficial, histriónica, ambiciosa. Pero tanto Marx 
como Lasalle tenían un mismo enemigo. De manera 
que el acercamiento entre ambos hombres estuvo 
plagado de contradicciones. 

Lasalle solía albergarse, en numerosas ocasiones, 
en casa de Marx en Londres, pero, a la vez, nunca 
reparaba en las dificultades económicas por las que 
atravesaba la familia. Mientras Marx y Jenny se de- 
barían por un frugal alimento, él ostentaba vistosas 
flores en el ojal. Y Marx, que desdeñaba profunda- 
mente demostrar sus carencias, hacia cualquier cosa 
por ocultar su situación. Jenny partía para empeñar 
sus ropas para «mantener cierto decoro», según las 
palabras del propio Marx, cuando Lasalle estaba de 
huésped. Al parecer, sólo una vez, y a punto de 
partir, Lasalle tomó conciencia de la situación y 
facilitó algunas libras esterlinas al filósofo en cali- 
dad de préstamo. Y esto, bien claro. El préstamo 
debía ser devuelto por Engels, quien, por escrito, le 
debió asegurar su devolución. El hecho humilló 
tremendamente a Marx, cuyas relaciones con Lasa- 
lle se volvieron intolerables. «Además, donjuán y 
un cardenal Richelieu en revolucionario. Añade a 
esto la continua charlatanería con esa voz de falsete, 
el grosero gesticular constante y el tono doctoral», 
escribe Marx a su amigo Engels. 
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Cierto: Lasalle se sentía algo así como un predes- 
tinado. Una especie de héroe romántico, poderoso 
e indiscutible. Pero fuera de todo esto, que bien 
podría parecer circunstancial o anecdótico, las dife- 
rencias eran fundamentales. Lasalle no creía en la 
lucha de clases ni en la violencia. Para él todo se 
desarrollaría pacíficamente, por el peso mismo de 
las cosas. El proletariado, según su criterio, iría es- 
calando el poder a través de cooperativas y por 
medio del sufragio. Proponía un corporativismo 
que debía ser financiado por el Estado, todo lo cual 
desencadenó la abierta oposición de Marx. Tal vez 
podría suponerse que Marx sintiera celos por el 
éxito de su contrincante, que en sus giras por las 
zonas industriales de Alemania lograba una acogida 
calurosa y vívida por sus elocuentes discursos. Tal 
vez fueran otras razones o todas ellas juntas. Lo 
cierto es que la amistad de ambos hombres era difí- 
cil, oscilante. Por ello, a la muerte de Lasalle, que 
se produjo con motivo de un duelo por motivos 
amorosos, Marx no dejó de señalar sus méritos: 
«Después de todo era uno de los nuestros, el ene- 
migo de nuestros enemigos; resulta difícil creer que 
hombre tan alborotador y pujante esté ahora tan 
muerto como una rata y no pueda mover la lengua; 
el diablo lo sabe, la partida se reduce cada vez más 
y no recibe sangre nueva». Por eso, la muerte de 
Lasalle provocó una de esas crisis de desesperanza 
que no eran frecuentes en Marx y que obedecían no 
pocas veces a su sensación creciente de aislamiento, 
o al observar la falta de hombres de talla o el exceso 
de mezquindades dentro del socialismo europeo. 

«Lasalle pudo haber sido, desde el punto de vista 
personal, literato o científico, lo que fuese, pero en 
el terreno político fue indudablemente uno de los 
hombre más notables de Alemania. ¡Qué alegría va 
a correr entre los propietarios de fábricas y los 
puercos reaccionarios! Lasalle era, de hecho, el úni- 
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co hombre que temían en Alemania.» Son las pala- 
bras de Marx, que, por encima de las diferencias, 
tiene la grandeza de reconocer a un contrincante. 


La I Internacional 


La significación de Lasalle para el movimiento 
obrero alemán condensa las características generales 
de la lucha de los trabajadores de Europa. La cen- 
tralización y dimensión puramente nacionales que 
le había impreso Lasalle al movimiento limitaban la 
acción de los mismos. En el período comprendido 
entre los años 1852 y 1864, se produjo un fenómeno 
que ya había presagiado Marx. El capitalismo entra 
en una de sus típicas crisis que abarcan a Inglaterra, 
Alemania, Escandinavia, Francia. Y, por cierto, las 
repercusiones no dejan de tener sus consecuencias 
en América del Sur, mientras que en la del Norte se 
comienzan a sentir los efectos de la guerra de Sece- 
sión. 

Hasta entonces, las diversas organizaciones y co- 
mités obreros habían tenido un carácter esporádico, 
desarticulado, que reunía sólo a algunos sectores 
más avanzados. Ahora, los efectos de la crisis que 
sacudía a Europa creaban las condiciones objetivas 
para un nuevo planteamiento. Se hacía necesario 
establecer mínimamente las bases de una unidad 
obrera que traspasara los límites estrictos de los 
países en cuestión para consolidar un organismo de 
fraternidad universal, 

La Exposición de la Industria Moderna que se 
realiza en Londres en 1863, proporciona el ámbito 
necesario para que los delegados trabajadores de 
Francia, Inglaterra, Italia, Bélgica, discutan sus pro- 
blemas comunes y lleguen a un acuerdo. En el St, 
Martin's Hall se resolverá la ayuda a Polonia, que 
hacía poco había sufrido una derrota de sus secto- 
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res democráticos, y se gestará, casi casualmente, lo 
que sería la 1 Internacional. En la reunión estarán 
presentes tendencias diversas, los mazzinistas, los 
proudhonianos, neojacobinos, blanquistas. Marx, 
generalmente desconfiado respecto de este tipo de 
acontecimientos, esta vez percibió la seriedad del 
encuentro. Los alemanes exiliados lo nombran re- 
presentante y es él quien redactará los estatutos. 
La Liga de los Comunistas, que tal vez fuera en 
verdad la 1 Internacional, ha quedado atrás. La nue- 
va organización, la Asociación Internacional de 
Trabajadores, significará el tránsito de la conspira- 
ción de la pequeña secta a la «verdadera organiza- 
ción de la clase obrera». Pero su aspiración, pese a 
ser clara, no es simple, ya que los trabajadores de 
Europa occidental están divididos en varias tenden- 
cias: Trade-unionistas los ingleses, que, en palabras 
de Engels, «excluyen por principio, estatutariamen- 
te, toda acción política y, por tanto, la participación 
en cualquier actividad general de la clase obrera 
como clase»; cuando era precisamente lo contrario 
lo que sostenía Marx como base de la Internacio- 
nal: «La emancipación de la clase obrera debe ser 
obra de la misma clase obrera», sostiene reiterada- 
mente. Los proudhonianos (Proudhon murió sólo 
un año después de la constitución de la Internacio- 
nal), cuya influencia resultó perdurable y fue cata- 
logada por Marx como una corriente individualista 
que negaba la lucha de clases. Una tercera tenden- 
cia, la de los socialistas alemanes, influidos, en par- 
te, por Ferdinand Lasalle; y, por último, los comu- 
nistas, minoritarios, que antes integraban la Liga de 


los Comunistas. 


Marx redacta el Mensaje inaugural de la Interna- 
cional, teniendo en cuenta todas estas corrientes, 
que, de ninguna manera, pretende alejar del seno de 
la organización. Entre los puntos principales del 
documento, similar en importancia y trascendencia 
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al mismo Manifiesto Comunista, destacan, por 
ejemplo: 

1. Crear una organización política de los tra- 
bajadores que «conquiste el poder político». 

2. Consolidar lazos fraternales entre los tra- 
bajadores de los distintos países. 

3. Interesarse minuciosamente por la política 
internacional. 

Se establecía, asimismo, la realización de un con- 
greso anual y la publicación de informes sobre el 
trabajo realizado. De esta manera, poco a poco, la 
land comenzó a demostrar su eficacia. En 
casi todos los países de Europa se fueron creando 
sindicatos de trabajadores, que se incorporaron al 
movimiento para luchar por una reducción de la 
jornada laboral, por mejores salarios, por represen- 
tación política. 

En cuanto a Karl Marx, todos los martes, salvo 
enfermedad, asistía a las reuniones del Consejo. Su 
tiempo es siempre escaso, ya que no sólo trabaja 
activamente en la Asociación, sino que prosigue 
con sus investigaciones teóricas. Entre 1864 y 1871, 
la Internacional contaba con más de siete millones 
de trabajadores. 

La década de 1860, sin embargo, no fue propicia 
para la familia Marx. Jenny contrajo la viruela; el 
New York Daily Tribune redujo sus páginas al co- 
mentario de los asuntos internos y entró en franco 
desacuerdo con su irritante corresponsal europeo. 
Hasta que Marx tuvo que dejar de colaborar en el 
diario, lo cual empeoró su ya calamitosa situación 
económica. 

Su dedicación a la Internacional no le reportaba 
dinero alguno. Por el contrario, enajenaba sus es- 
fuerzos. En medio de la desesperación, decidió do- 
blegar su hasta entonces indeclinable postura: pidió 
trabajo en los ferrocarriles. Si se piensa ahora que 
Marx ha sido traducido a todas las lenguas, resulta 
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ridícula la solicitud, ya que de haberse hecho en- 
tonces las traducciones, le hubiera sobrado para vi- 
vir. La petición de trabajo le fue rechazada. Y los 
motivos resultan aún más irrisorios. Su apariencia 
descuidada, las ropas desaliñadas, roídas, su letra 
ilegible motivaron que los jefes de la oficina de 
ferrocarriles denegaran su petición. Sin Engels, la 
familia se hubiera muerto literalmente de hambre. 
En cuanto a su espíritu, lo sostenían su intensa la- 
bor para la Internacional y su fuerza de convicción. 
Más tarde, en noviembre de 1863, un pequeño lega- 
do de su madre, que alcanzaba unas 800 libras es- 
terlinas, sacó a la familia temporalmente de la mise- 
ria. 

Para Marx, el día está dividido rigurosamente, 
Tareas relacionadas con los congresos de la Interna- 
cional, solidaridad con las huelgas, corresponden- 
cia, visitas. Su influencia en la organización, al prin- 
cipio, es escasa. Tampoco Marx tenía ambiciones de 
e Sin embargo, sus ideas van ganando 
adeptos. No sin polémicas, por cierto, ya que no 
eran pocas las ocasiones en que Marx se mostraba 
irritado o aparecían escritos que lo criticaban dura- 
mente. Como el de Mazzini, revolucionario italiano 
con quien Marx polemizó en términos implacables. 
En La Roma del Popolo, un periódico mazziniano, 
aparece: «A los obreros italianos: En medio del 
movimiento normal de los hombres del trabajo ha 
nacido una asociación que amenaza con su falsea- 
miento en sus fines, en sus medios y en el espíritu 
en que se ha inspirado hasta ahora y con el que 
únicamente saldrá victorioso. Hablo de la Interna- 
cional. Esta Asociación, fundada hace años en Lon- 
dres y a la que negué desde un principio mi coope- 
ración, está dirigida por un consejo, cuya alma es 
Karl Marx, alemán, hombre de ingenio agudo, pe- 
ro, como el de Proudhon, disolvente, de temple 
dominador, celoso de otras influencias, sin fuertes 
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creencias religiosas o filosóficas y temo, con más 
elementos de ira, aunque sea justa, que de amor 
dentro de su corazón». El artículo es de Giuseppe 
Mazzini. 

Marx, por su parte, se abstiene de participar en 
los Congresos. No se trata de que quiera desemba- 
razarse del compromiso; muy por el contrario, ela- 
bora informes que se discutirán en ese organismo 
y que abarcan la cuestión de la jornada laboral de 
ocho horas o el trabajo de los menores. Aunque su 
ideario mayor siempre fue el de imbuir a la Interna- 
cional del concepto de socialización de los medios 
de producción. 


La Conferencia en Londres 


Esta que se realiza en 1865, en el mes de septiem- 
bre, se reúne nuevamente en el Saint Martin's Hall. 
La jornada está animada. Hay té, bailes y cantos 
republicanos. Las hijas de Marx se entretienen en la 
pista de baile. Sus compañeros son los representan- 
tes de Francia, Barl y Limousin. El padre, entre 
tanto, discute apasionadamente. No baila. Observa 
cuándo el hilo de sus pensamientos se distrae por 
momentos de la discusión ferviente y acalorada. Sus 
interlocutores son dos o tres: Marx habla de su 
viejo contrincante Proudhon. 


Un adversario exuberante 


Al Congreso que se realiza en Basilea asiste otro 
de los personajes cuya trascendencia y estatura re- 
sultan particularmente destacables. Es Mikhail Ba- 
kunin, un anarquista aristocrático y exuberante. Á 
su alrededor se agrupará la oposición a Marx den- 
tro de la Asociación de Trabajadores. 
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Formular una política y una disciplina rigurosas 
dentro de la Internacional era la preocupación cen- 
tral de Marx. Así fue que su defensa de una organi- 
zación centralizada generó unos métodos que, se- 
gún muchos, eran dictatoriales. Bakunin era el por- 
tavoz de esa facción. La idea del anarquista era 
crear una organización federativa, con locales na- 
cionales autónomos. La de Marx era concebir un 
partido unificado. Si bien Marx despertaba admira- 
ción en Bakunin, éste sentía una profunda antipatía 
por sus ideas autoritarias, por su exigente reclamo 
de cientificidad. Así es que colabora en la funda- 
ción de la Alianza Internacional de la Democracia 
Socialista. 

Si las ideas de Bakunin cuajaban, llegaría el 
fin. En el criterio de Marx se perdería lo que se 
había logrado hasta entonces gracias a la concep- 
ción de que el triunfo de los trabajadores residía en 
unirse contra sus enemigos a nivel internacional. El 
triunfo de Bakunin era caer en el romanticismo, tan 
lejano de Marx; en la utopía, en el estallido esporá- 
dico de violencias que sólo servirían para asegurar 
al enemigo y dividir las fuerzas de los obreros. 
«Nosotros, anarquistas revolucionarios —afirmaba 
Bakunin—, somos enemigos de todas las formas de 
estado y organización estatal.» Se refería también a 
la dictadura del proletariado propuesta por Marx 
para el período de transición al socialismo. 

Mikhail Bakunin era hijo de un noble de lo que 
hoy es Kalinin. Su padre había soñado para su hijo 
la carrera militar. Nada más alejado del ánimo del 
joven ruso que en su Confesión declara: «Por natu- 
raleza padezco de un defecto fundamental: el amor 
por lo imposible, por la aventura extraordinaria, 
increible, por la empresa que aporta posibilidades 
ilimitadas, por lo que nadie puede predecir cómo 
concluirá. En una existencia tranquila y serena me 
sofoco, no me siento a gusto. Ordinariamente los 
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hombres buscan la tranquilidad y la consideran co- 
mo el bien supremo; en cambio, a mí la quietud me 
lleva a la desesperación». Así es que, contrariando a 
su padre, deja las armas por el estudio de filosofía 


en la Universidad de Berlín donde es seducido por 


Hegel y por la revolución. 

En 1848 Bakunin intentaba conmover las bases 
del zarismo. En Bohemia decidió un levantamiento 
y luego participó en la insurrección de Dresde, 
donde es apresado y condenado a muerte. Por for- 
tuna, la decisión de entregarlo al gobierno zarista 
trueca su muerte en cinco años en la prisión de San 
Petersburgo. El zar le perdona la vida que desde ese 
momento —así reza la condena— deberá transcu- 
rrir en las heladas regiones de Siberia. Cosa insólita, 
lograr escapar de ese inhóspito territorio. Bakunin 
logra hacerlo para pasar luego a Japón, a América y 
por fin, nuevamente a Europa. 

Marx reconocía las dotes inigualables de su opo- 
sitor para despertar la vocación revolucionaria. 
Gran orador, Bakunin poseía una memoria extraor- 
dinaria y coleccionaba anécdotas y fábulas coloris- 
tas que procedía a narrar con la mayor gracia y 
soltura, has el punto que encandilaba a quien lo 
escuchaba. Se cuenta que en una comida a la que 
habían asistido gentes de todo el mundo, el anar- 
quista Bakunin se puso de pie, y en medio de los 
aplausos de todos dijo: «¡Brindo por la destrucción 
del orden público y el desencadenamiento de las 
malvadas pasiones!» Ese era claramente su sentir, 
que provocaba desconfianza y temor en Marx, y no 
casualmente, ya que su poder sobre la gente era 
realmente extraordinario. Así es que la lucha de 
ambas tendencias se hacía más ardua. El dilema era 
claro: o prevalecía Marx o dominaba Bakunin. Am- 
bos no podían sobrevivir en el seno de una misma 
entidad. Ambos se excluían uno al otro, tanto por 
principios como por personalidad. Los debates en- 
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tre ambos hombres se endurecen, ya que ninguno 
de los dos queda atrás en elocuencia y audacia. 
Marx lleva la delantera. Es hora de lanzar un ataque 
definitivo y separar a Mikhail Bakunin de la Inter- 
nacional, 


Descripción de Bakunin 


La huida de Siberia, las cárceles, la persecución, 
los levantamientos en que había participado, con- 
vierten a Bakunin en una legendaria figura del anar- 
quismo. Mucho se ha escrito sobre él; una gran 
parte fue inventada. Su huida de Siberia qa 
ejemplo, con el tiempo fue adquiriendo visos fan- 
tásticos, ya que nadie sabía a ciencia cierta cómo 
había logrado hacerlo. Así, se tejían deslumbrantes 
aventuras alrededor del hecho. Un periodista ruso 
describe al anarquista así: 

«Yo recuerdo muy bien su impresionante entrada 
en la primera sesión del Congreso. Cuando, vestido 
como siempre con negligencia, su blusa gris abrién- 
dose sobre un chaleco de franela y no sobre una 
camisa, subió con su pesado andar de campesino 
los peldaños de la tribuna donde se sentaba la presi- 
dencia, se elevó un clamor: ¡Bakunin! Garibaldi 
abandonó el sillón presidencial, salió a su encuentro 
y le abrazó. En la sala se encontraban muchos ad- 
versarios de Bakunin, pero todo el mundo se levan- 
tó y unos prolongados aplausos mostraron el entu- 
siasmo general... Si se llama orador al hombre que 
satisface a un público literario y culto, que domina 
todos los secretos del estilo, cuyos discursos tienen 
un comienzo, un medio y un fin, como quiere 
Aristóteles, entonces Bakunin no era un orador. 
Pero era un magnífico tribuno popular, sobresalía 
en el arte de hablar a las masas, y esto en varios 
idiomas, lo cual no era lo menos admirable. Su alta 
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estatura, la energía de sus gestos, su tono persuasi- 
vo, todo esto producía una fuerte impresión.» 

Fuerte contrincante para Marx. Y particularmen- 
te, fascinante. Es que son precisamente las contra- 
dicciones en un individuo las que definen una per- 
sonalidad magnífica. Y Bakunin lo era. En el caso 
de Bakunin, la contradicción era un elemento fun- 
damental. Muchas veces, él y su doctrina se empan- 
tanaban en profundas controversias. Si bien aboga- 
ba por la revolución total de los pueblos oprimidos, 
en primer lugar de su propio pueblo, el ruso, al 
mismo tiempo recomienda a su hermano el uso del 
palo para corregir a los siervos de la familia. «Sin 
hacerlo tú mismo, lo que te resultaría desagradable, 
no olvides ordenar el apaleamiento. Aunque yo no 
soy un defensor de los castigos corporales, pienso 
que tampoco se les debe descuidar. Castiga siempre 
de forma que los campesinos estén convencidos de 
que eres justo. Al comprender que eres bueno y al 
mismo tiempo enérgico, terminarán por estimarte y 
apreciarte y entonces podrás utilizarlos del modo 
que creas más oportuno». 

En 1870 la ruptura entre Marx y Bakunin era un 
hecho. 
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XI 
LA COMUNA DE PARIS 


I de manera permanente Marx había criticado el 
Segundo Imperio y, muy especialmente, las 
características, procedimientos y «esplendores 

exteriores» del gobierno de Napoleón I!H, la derro- 
ta sufrida por Francia ante la diplomacia de Bis- 
marck y la estrategia de Moltke le permite hacer 
una evaluación sistemática del significado de la re- 
belión popular de París, luego de la abdicación del 
emperador. 

Incluso la distancia que lo separa de los aconte- 
cimientos le presta una objetividad mayor que la 
que tuvo ante el proceso revolucionario de 1848, en 
el que actuó de manera más inmediata y directa, 
dado que desde Londres, no sólo se siente impre- 
sionado —de manera creciente— por la actitud 
combativa del proletariado parisino, sino que puede 
hacer un juicio más metódico y global de ese levan- 
tamiento, que llega a presentir como una profunda 
«práctica social», decisiva en el proceso de la «Aso- 
ciación Internacional de Trabajadores». 

A través de las informaciones que recibe de Paul 
Lafargue, del obrero textil Auguste Sarrailler y del 
artesano Eugene Dupont, va organizando lo que 
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podríamos llamar su «cuadro de situación». De for- 
ma tal que, desde el estallido de la guerra franco— 
prusiana, pasando por la resistencia sostenida por 
los sectores obreros más lúcidos, hasta los diversos 
resultados de la campaña militar, le resultan previsi- 
bles en sus rasgos fundamentales. 

En este sentido, uno de los aspectos más elabora- 
dos de su reflexión teórica es el problema de la 
centralización y homogeneidad de la clase obrera 
alemana, como consecuencia mediata de la unifica- 
ción política del país, clave esencial del proyecto de 
Bismarck y de los intereses empresariales que lo 
sustentaban, que requerían —de manera constante— 
la unidad definitiva de la nación y, claro está, del 
mercado alemán. 

Más aún: en la correspondencia sostenida en este 
momento, uno de los elementos correlativos de lo 
anterior, sobre el que Marx va reflexionando agu- 
damente, es el desplazamiento del centro de grave- 
dad del movimiento obrero internacional desde 
Francia hacia Alemania. Y, lógicamente, de las ca- 
racterísticas favorables o negativas que pueden lle- 
gara caracterizar al Partido Socialista Alemán, si se 
tienen en cuenta, tanto su alta capacidad de organi- 
zación, como (por el revés de la trama) las tenden- 
cias «administrativistas» que —eventualmente— 
iría segregando este proceso. Es decir, que ya hacia 
1870, el pensamiento de Marx vislumbra los rasgos 
de la «aristocracia obrera» y del reformismo, que se 
pondrán en la superficie del socialismo alemán, has- 
ta adquirir categoría de doctrina en torno a la figura 
de Edouard Bernestein hacia el 1900. 

De ahí que Marx subraye cuidadosamente, no 
sólo la faz positiva del desarrollo del socialismo 
alemán —que lo corroboraría en sus tesis frente a 
Bakunin—, sino también los riesgos implícitos en la 
tradición y seducción política de Lasalle. Y —ya de 
suyo— en la astuta manipulación paternalista de 
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Bismarck con sus «leyes favorables a la clase obre- 
ra». 

Por eso Marx resulta consecuente cuando discu- 
te con Engels respecto de la necesidad de que se 
diferencien «los intereses nacionales alemanes» de 
los «dinásticos de Prusia», de que haya que oponer- 
se a toda posibilidad de anexión de Alsacia y Lore- 
na concluyéndose una paz honorable con los fran- 
ceses «republicanos no chovinistas». 

Y como a lo largo del período que va del 29 de 
julio de 1870 al 17 de febrero de 1871, Engels pu- 
blica en la Pall Mall Gazette una serie de sagaces 
artículos sobre las operaciones militares de la gue- 
rra, Marx le escribe: «Si esta guerra continúa, serás 
reconocido como el comentarista de más prestigio 
en asuntos militares», En efecto, ese reconocimien- 
to se produce. Tanto es así que Jenny, la hija de 
Marx —dentro del círculo familiar— llega a llamar 
«mi general» a Engels. 

Lo que no obsta para que, cuando Engels, por 
intermedio de Lafargue y luego de la caída de Na- 
poleón III, envía un memorándum a Gambetta 
ofreciéndole sus servicios en el frente, Marx le ad- 
vierta: «No te fíes de ciertos republicanos burgue- 
ses. Responsable o no, ante el primer problema que 
se suscite, serás fusilado como espía». 

De cualquier manera, ante el avance del ejército 
alemán ya en son de conquista como consecuencia 
del desastre definitivo de las tropas napoleónicas y 
del inesperado apoyo de los mismos obreros alema- 
nes (a lo que creen una liberación europea de «la 
pesadilla opresiva del Segundo Imperio»), Marx se 
siente en la obligación de alentar a los obreros fran- 
ceses: si la república es proclamada, no se trata «de 
una conquista social, sino de una medida de defensa 
nacional». E insiste: «no es el caso de que los obre- 
ros franceses se dejen atrapar por los sueños nostál- 
gicos de 1792 ni de que los campesinos abran cx- 
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pectativas, limitándose a recordar «las glorias del 
Primer Imperio». 

Lo que corresponde hacer entonces es apoyar al 
gobierno republicano frente a la invasión prusiana 
y «con calma y resolución aprovecharse de la liber- 
tad republicana, para proceder metódicamente a la 
organización de su propia clase». Marx opera en 
dos frentes: eso es lo que le propone a la clase 
obrera y al campesinado francés. Porque a la vez, 
en Inglaterra, lanza una campaña a favor del reco- 
nocimiento de la República francesa: se organizan 
reuniones masivas, se le entrevista con un petitorio 
al Primer Ministro Galdstone y se envían instruc- 
ciones precisas a las diversas delegaciones de la ATT 
tanto en Europa como en los Estados Unidos. 

Pero ni Marx ni Engels se hacen ilusiones respec- 
to del movimiento obrero en Francia: saben que no 
sólo está desorganizado, sino que sus grupos diri- 
gentes han sido desmantelados por la guerra. Las 
ideas, además, se mezclan: desde reacciones chovi- 
nistas hasta fantasías insurreccionales. Marx mani- 
fiesta su discrepancia. Porque, además, está perfec- 
tamente convencido de que el gobierno de Defensa 
Nacional no quiere proseguir la guerra. «La bur- 
guesía prefiere la conquista prusiana» —afirma— 
«antes que la victoria de una república de tendencia 
socialista». 

Por otra parte, el categórico informe que el obre- 
ro francés Serraillier les da a conocer sobre la situa- 
ción de París, no le inclina a preconizar un movi- 
miento insurreccional. De manera que cuando el 
periodista de The World de Nueva York le interro- 
ga, Marx se limita a declarar que, si bien es cierto 
que hay dirigentes de la Asociación Internacional 
entre los líderes de la Comuna, la Asociación, en 
tanto tal, no se siente responsable de sus actitudes. 

Interesa detenerse un momento en la descrip- 
ción que este periodista norteamericano hace de la 
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vivienda de Marx: «Se trata del interior de la casa 
de un hombre de buen gusto y muchos años... 
Echo un prudente vistazo: ¿ni traza de bombas? Mi 
nariz busca el olor del petróleo y sólo encuentra un 
perfume de rosas». En cuanto al aspecto físico de 
Marx: «¿Recuerdan ustedes el busto de Sócrates? 
¿El perfil de la frente? ¿Qué si empieza por una 
larga curva va concluyendo de manera cada vez más 
cerrada: como la mitad del trazo de una ese mayús- 
cula que se cierra sobre una nariz pequeña, más 
bien chata y sin gracia? Conviene tener presente ese 
busto: teñid la barba de negro, con algunos man- 
chones grises y plantad esa cabeza sobre los hom- 
bros de un cuerpo más bien pesado y de estatura 
mediana...». 

En efecto, así era Marx: macizo, con una encane- 
cida barba de profeta del Antiguo Testamento, 
agresivo, abundante y sutil. 

En cuanto al estallido de la insurrección en París, 
ya sea por intermedio de Engels que lo mantiene al 
tanto de los acontecimientos, como por la ávida 
lectura de los periódicos, Marx, —en medio de esos 
contratiempos— llega a una conclusión, que le en- 
vía a Wilhelm Liebknecht, el 6 de abril de 1871: 
«Parece que los parisienses se han largado con to- 
do», «Creo que es un error, pero un errór que 
proviene de una enorme honestidad». 

Y pasa de inmediato a señalar los aspectos que le 
hacen opinar, que se trata de un grave error. Fun- 
damentalmente, tres: en primer lugar, le han dejado 
espacio a Thiers para concentrar sus tropas; segun- 
do, no se resuelven a iniciar la guerra civil, cuando 
el que la ha iniciado es el mismo Thiers; tercero, 
por no resolverse a adoptar el aspecto de un poder 
expropiador, han perdido momentos preciosos. 

Y su correspondencia sobre la Comuna prosigue. 
Esta vez a Kugelmann. A su corresponsal alemán 
ya le habla del «asalto al cielo», llevado a cabo por 
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los obreros de París. ¿Qué ha pasado? Como los 
informes del obrero Serrailler crecen en optimismo, 
el tono fervoroso de Marx va impregnando su co- 
rrespondencia. Porque aunque entre los hombres 
de la Comuna se encuentran varios partidarios de 
Marx, en ningún momento podría hablarse de 
«marxistas». 

Por eso, Marx intenta cada vez más entrar en 
contacto con los Communards. Está postrado, pero 
quiere influir, opinar. Participar en la historia. Y 
escribe vertiginosamente numerosas cartas. La 
mayor parte de esa correspondencia se ha perdido. 
Pero la carta que dirige a Frankel y a Varlin es 
suficientemente clara respecto de lo que le preocu- 
pa: deben tener especial cuidado con los papeles 
comprometedores, así como subraya la pérdida de 
tiempo «en bagatelas y en querellas personales». 
Más aún: les advierte que la política de Bismarck 
opera con la alternativa de ofrecerle a «los hombres 
de Versalles» todas las facilidades para acelerar la 
ocupación de París. Y termina recordándoles que 
él ha escrito centenares de cartas, a favor de los 
obreros de París, a todos los lugares del mundo 
donde la Internacional tiene representaciones. 

Pero las noticias adversas empiezan a llegar: Eli- 
zabeth Dimitrieva, una rusa amiga de la familia 
Marx, le escribe: «Soy pesimista y no logro ver 
nada bueno». El 18 de abril, Jenny comenta la 
muerte de su amigo Gustave Flourens, que «ha sido 
asesinado, porque no ha caído en combate como ha 
dicho la prensa, sino que ha sido masacrado por 
orden de Thiers». 

En un esfuerzo por recuperarse de su enferme- 
dad, Marx asiste a la reunión del 23 de junio del 
Consejo General de la Internacional: «Si la Comu- 
na ha sido batida —se declara allí—, la lucha prose- 
guirá, dado que los principios de la Comuna son 
eternos». 
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Retrato de Marx con su hija Jenny en 1869. El filósofo alemán tuvo 
cinco hijos (tres niñas y dos niños) de los cuales sólo vivieron las dos 
mayores. 


Por eso, siguiendo sus sugestiones, Jenny escribe 
el 13 de junio a Peter Imandt: «Usted no tiene idea 
del dolor y de la rabia que hemos sentido en las 
últimas semanas. Han sido necesarios más de veinte 
años para formar a hombres tan bravos, capaces y 
heroicos. Y tan rápidamente se han perdido». 

Es su balance desgarrador. Y un proyecto. Por- 
que luego de la derrota, Marx plantea dos tareas 
fundamentales: la primera, ayudar a los vencidos 
ocultos o supervivientes, por intermedio de los 
compañeros de los Estados Unidos o de Inglaterra; 
la segunda tarea es de carácter teórico: más allá de 
las vicisitudes, los errores y rivalidades, tratar de 


“encontrar cl sentido profundo y trascendente de la 


Comuna. Ese es el objeto de su trabajo sobre Las 
guerras civiles en Francia. Se trata de la síntesis que 
logra extraer de las cenizas de los acontecimientos. 

A través de las cincuenta páginas de ese texto se 
siente un soplo apasionado, saludablemente agresi- 
vo, íntimamente vinculado al mayor refinamiento 
de su lucidez; se celcbra al. París «derrotado, pero 
como al glorioso crisol de una nueva sociedad». 

«Un panfleto excepcional en su género», se co- 
menta. En inglés aparece el 13 de junio de 1871. 
Poco después, en alemán. Y en noviembre, en ita- 
liano. Y a partir de ese momento y del trágico fra- 
caso de la Comuna, si Marx y la producción que va 
llevando adelante junto a Engels sufren una suerte 
de decisiva catalización, la influencia de su pensa- 
miento en el movimiento obrero se va haciendo 
cada vez más densa y profunda. En la medida en 
que propone los instrumentos y el método para una 
reflexión que pueda «llegar a hacer de esa derrota 
coyuntural y episódica un triunfo decisivo y estruc- 
tural». 
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XII 


ULTIMA ETAPA DE LA 
INTERNACIONAL 


ESPUÉS de los procesos de 1875, y pese a 
que Engels afirma que «La Internacional 
no ha movido un dedo para provocar la 

Comuna», no sólo corresponde señalar la influencia 
intelectual de Marx en ese movimiento, sino —a la 
vez-— la acusación que se le hizo al marxismo en 
tanto posible «responsable» del estallido popular de 
París. 

Paradójicamente, Marx logra una audiencia como 
no había tenido hasta entonces, por las calumnias 
que se multiplicaban en torno a su nombre. Desde 
los sectores (y, en especial, la prensa) reaccionarios 
se exagera el poder de Marx y las «perversas inten- 
ciones» de la Internacional. Cualquier argumento 
que contribuya a convertirlo en un espantajo (al 
que atribuirle responsabilidades y proyectos sinies- 
tros) parecía legítimo. Todo argumento que pro- 
dujera miedo y, por sentido contrario, sirviese para 
justificar el orden existente, era válido. Ese tono 
apocalíptico, permanentemente lo designa como «el 
gran jefe», «el presidente en jefe», «la mano respon- 
sable de la conjura a En cierto senti- 
do, toda esa versión del orden victoriano lo con- 
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vierte en el Gran Maestro de una total destrucción 
y el terror «cuyos tentáculos cubren el mundo en- 
tero». En Bélgica y en Francia se le presenta como 
agente de Prusia. Se le acusa —a la vez— de ser la 
eminencia gris de Bismarck y de organizar el asesi- 
nato de Thiers; de preparar asaltos de trenes y, al 
mismo tiempo, de elaborar un plan para anexionar 
Holanda al Imperio alemán. Y Marx puede escribir 
con suficiente ironía: «En este momento soy el 
hombre más calumniado y más amenazado de Lon- 
dres». 

Contradictoriamente, algunos diarios conserva- 
dores lo describen «como un gentleman», con un 
aspecto que nada tiene que ver con el del revolucio- 
nario profesional, con «el aire de un profesor de 
filosofía o de un maestro de música mucho más que 
el de un agitador político». 

Al mismo tiempo, Thiers propone considerar co- 
mo «un nuevo tipo de delito» la participación en la 
Internacional, dado que sus miembros son delin- 
cuentes que no tienen patria; Jules Favre propone, 
por su parte, que todos los gobiernos adopten me- 
didas represivas comunes contra los internacionalis- 
tas. El Papa y Bismarck declaran estar de acuerdo 
con este criterio. En 1871, en su encuentro en Salz- 
burgo, los emperadores de Autria y de Alemania 
restablecerán una renovada Santa Alianza contra el 
marxismo. En Francia, la ley Dufaure, de 1872, 
condena explícita y severamente cualquier adhesión 
a la Internacional, 

Pero, por el contrario y pese a todo tipo de 
prohibiciones y persecuciones, la Internacional se 
desarrolla en Bélgica de manera notable, en Italia, 
en España, en Dinamarca y Holanda. Lo que lleva 
a Marx —en el séptimo aniversario de la Asocia- 
ción— a expresarse con un tono optimista: «Las 
persecuciones a la Internacional no saldarán el or- 
den existente. Porque lo que hay de nuevo en la 
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Internacional es que ha sido creada por los obreros 
y para los obreros». 

Empero, la Asociación Internacional está carco- 
mida por las contradicciones internas: los obreros 
ingleses muestran enormes resistencias frente a las 
posiciones internacionalistas de Irlanda, dado que 
Marx siempre había insistido en el derecho a la 
autodeterminación de los irlandeses. A fin de cuen- 
tas, irlandeses y polacos eran los héroes preferidos 
por Marx en su lucha contra los grandes imperios 
del siglo XIX: el victoriano y el zarista. Además, 
Karl Marx no sólo había insistido en los nexos que 
unían la liberación social de la clase obrera inglesa y 
la liberación nacional de los irlandeses señalando, 
de paso, cómo los antagonismos entre el proletaria- 
do inglés y el irlandés eran «estimulados y azuza- 
dos por la burguesía», juicio que elabora con su 
hija Jenny en la serie de artículos que ésta publica 
sobre «la cuestión irlandesa» en La Matsélleca de 
Rochefort. 

Pero los conflictos con los ingleses estallan cuan- 
do George Odger y Benjamin Lucraft se enfrentan 
a Marx en el seno de la Internacional: no sólo el 
problema irlandés provoca el conflicto, sino tam- 
bién el deslizamiento de los tradeunionistas hacia 
una política conciliatoria, en virtud de las crecientes 
ventajas económicas que van obteniendo a través de 
sus vinculaciones con el parlamentarismo. Los in- 
gleses critican «el contenido revolucionario excesi- 
vo» de Las guerras civiles en Francia que viene a 
cuestionar su progresivo reformismo y hacen de- 
seable el abandono de la ATT. Pocas semanas des- 
pués, varios hombres que han participado en la Co- 
muna de París se incorporan a la Asociación de 
acuerdo con la propuesta de Marx: Theisz, Vaillant 
y Charles Rouguet (quien, en 1872, se casará con 
Jenny, su hija mayor). 

Pero el enfrentamiento de mayor virulencia es el 
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que plantean Bakunin y sus seguidores, como ya se 
sabe. Mientras, Engels ha propuesto trasladar el 
Consejo de la Internacional de Europa a Nueva 
York. Su propuesta, frente a la opinión de los hom- 
bres que prácticamente acaban de participar en la 
Comuna, es fríamente aceptada. 

Sin embargo, en el mismo triunfo de la propuesta 
de su amigo Engels, Marx ha advertido los sínto- 
mas de un proceso de disolución imposible de dete- 
ner. Por eso comenta: «El traslado de la Internacio- 
nal a Nueva York la ha salvado de la muerte inme- 
diata. Allá, a lo sumo, prolongará su agonía...». 

Así es como en Filadelfia, en 1876, el Consejo 
General resuelve su disolución. Pero esperanzada- 
mente apela a la nueva implantación en el futuro. 
Mientras, Marx explica la [ Internacional cómo el 
período de inicial aprendizaje del proletariado, que 
si por un lado, culmina en la Comuna, por el otro 
advierte la imposibilidad de convivencia entre crite- 
rios opuestos como el suyo, respecto de los de Ba- 
kunin, Proudhon o Blanqui. 

La II Internacional en la que cifran sus esperan- 
zas los hombres que creen en el criterio de Marx, 
impondrá en efecto las teorías marxistas; pero, con 
el inconveniente de que Marx ya no estará vivo 
para testimoniarlas. 
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XIII 
LOS ULTIMOS AÑOS DE MARX 


E ha sostenido que los diez últimos años de 
Marx fueron una lenta agonía. Nada más ine- 
xacto. Lo más que se puede decir es que su 

enfermedad alteraba su ritmo de trabajo o que en 
su propia correspondencia aludía a su malestar para 
justificar la demora o la brevedad excesiva de sus 
respuestas, 

Incluso la ruptura con su viejo amigo Kugel- 
mann -—médico de profesión— ha sido atribuida, 
precisamente, a los consejos y a las «dietas autorita- 
rias» que le quería imponer como forma de hacerle 
superar sus permanentes síntomas de enfermedad. 
Pero que de hecho alteraban el ritmo y los proyec- 
tos de Marx. 

Resuelto definitivamente a vivir como un londi- 
nense, Marx había renunciado a recuperar su nacio- 
nalidad alemana. Y si, por un lado, como luego de 
su viaje a Berlín en 1861, su solicitud para benefi- 
ciarse de la amnistía decretada por el Kaiser Gui- 
llermo I fracasa, por el otro, su intento de lograr la 
ciudadanía británica recibe una lacónica respuesta: 
«This man was not loyal to his king». 

Pero lo que vive a lo largo de la década del 70 
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son las secuelas de la Comuna. Con diversas alter- 
nativas. En un nivel político, Engels se encarga de 
polemizar con los blanquistas de Londres, que aca- 
ban de publicar un documento acentuando sus ata- 
ques a la religión y destacando el hecho de que 
Blanqui sea «un revolucionario de una generación 
superada». Lo que no obsta para que Lafargue — 
yerno de Marx— le ofrezca a Blanqui, generosa- 
mente, su casa en Londres, Propuesta que quizá 
nunca hubiera hecho sin consultar los detalles con 
su suegro. 

De manera paralela, la crisis general que culmina 
en 1873 es motivo de cuidadosos análisis por parte 
de Marx, quien los utiliza con vistas a la conclusión 
de los libros segundo y tercero de El Capital. Tarea 
que le obliga a estudiar aspectos tan alejados como 
la geología, la química agrícola, la agronomía y la 
fisiología de las plantas. Porque, en esta coyuntura, 
su polémica apunta contra las viejas tesis de Malt- 
hus, en tanto tiene la convicción de que los adelan- 
tos científicos y el cambio en las relaciones de pro- 
ducción, pueden modificar positivamente los resul- 
tados de la agricultura. Y, correlativamente, acre- 
centar la producción alimentaria. 

Así también, además de apasionarse por los estu- 
dios matemáticos y la aplicación posible de la elec- 
tricidad a la industria y a la expansión de los trans- 
portes, comienza sus análisis sobre las sociedades 
primitivas, de acuerdo con las investigaciones de 
Lewis Morgan y de Daukins. En verdad, su estilo 
participa del de los franceses enciclopedistas del si- 
glo XVII y de los hombres del Renacimiento como 
Leonardo y Miguel Angel. Su capacidad de saber es 
voraz, pero siempre apuntando a integrarla en su 
proyecto fundamental: la comprensión de la estruc- 
tura capitalista, el trabajo como visión globalizado- 
ra y el futuro de una sociedad socialista. 

Más aún: cuando los síntomas de su enfermedad 
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se agravan, se empeña en llenar más de 800 páginas 
de sus cuadernos con extractos cronológicos que 
empiezan con los de la India: en ese país ve un 
modelo excepcional para describir, analizar y com- 
prender el proceso del capitalismo superpuesto al 
de culturas arcáicas. 

Pero cuando su salud se lo permite, Marx retoma 

su ritmo habitual: se levanta a las 7 de la mañana, 
bebe varias tazas de café, trabaja en su escritorio 
hasta las dos de la tarde. Después de una rápida 
comida, vuelve a su tarea. Y, a la noche, cena con 
su familia, camina un rato y nuevamente se zambu- 
lle en su trabajo hasta las dos o las tres de la maña- 
na. 
Sin embargo, este quehacer no le aparta de la 
política activa. Y una de sus mayores preocupacio- 
nes en este período, la constituyen los dos partidos 
socialistas de Alemania: el de tradición lasalliana y 
el de inspiración marxista. 

En mayo de 1875 las dos organizaciones se fusio- 
nan en el Congreso de Gotha. Y Marx, con ese 
motivo, escribe su Crítica al programa de Gotba, 
que será publicado por Engels en 1891. En ese tex- 
to no sólo distingue —además de las dos clases 
antagónicas— la presencia de capas intermedias que 
pueden ser residuos del pasado o esbozos de algo 
futuro, sino que subraya las dos etapas del comu- 
nismo: la fase inferior caracterizada por una distri- 
bución de los bienes materiales, según el trabajo de 
cada uno; y la etapa superior, único momento en 
que «la sociedad podrá inscribir en sus banderas: 
cada uno de acuerdo con sus capacidades, a cada 
uno según sus necesidades». Y, como remate: la 
supresión del Estado sólo podrá plantearse y resol- 
verse en este segundo estadio. 

En 1878, cuando, debido a las leyes de excepción 
de Bismark, los socialistas prácticamente son pues- 
tos fuera de la Ley, un grupo de partidarios parece 
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dispuesto a llegar a un compromiso. Marx los llama 
«socialfilántropos» y los denuncia públicamente en 
una circular de 1879 en tanto considera que lo que 
esos hombres pretenden es «arrancarle los dientes 
al socialismo». Pero a la vez, condena la corriente 
anarquista de Johann Most, acusándole de operar 
con las frases revolucionarias y no con los conteni- 
dos revolucionarios, advirtiéndoles que su retórica 
exasperada se da fuera del país donde hay gente que 
cotidiana y oscuramente trabaja por el proceso re- 
volucionario, sin tanta alharaca ni ademanes gran- 
diosos. Esta polémica de ninguna manera le impide 
a Marx pedir su libertad cuando, en 1881, Most es 
apresado por la policía, 

La aceleración del desarrollo del movimiento 
obrero francés desbordó las previsiones de Marx, 
una vez que se superaron las influencias de Proud- 
hon y la incidencia del materialismo histórico fue 
ganando adeptos, en especial, entre el círculo de 
Jules Guesde que se vincula, a través de Lafargue, 
con el propio Marx. Pero ciertos residuos de mesia- 
nismo, insuficientemente elaborados, impregnan la 
acción política entre los obreros, ya en la década 
del 80. 

Paralelamente, el proceso popular en Rusia atrae 
cada vez más el interés de Marx. La resonancia de 
El Capital, tolerado en su traducción por la censura 
zarista, dado su denso aspecto científico, se con- 
vierte en un hecho notable. Y la adhesión entre los 
jóvenes militantes de San Petersburgo y Moscú le 
permite relacionarse íntimamente con los esfuerzos 
de los políticos revolucionarios rusos. Incluso, no 
sólo se preocupa por analizar la estructura de la 
servidumbre —la abolición de la misma fue realiza- 
da en 1861—, sino que llega a acumular nada me- 
nos que dos toneladas de libros y documentos re- 
lativos a ese país. 

Ante la decisión del popularismo, entre el ala 
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encabezada por Plejanov y la que sustenta la necesi- 
dad ineludible del terrorismo, Marx toma partido 
por la primera, logrando que abandone las viejas 
influencias provenientes del bakuninismo. Lo que 
no obsta para que después del asesinato del zar 
Alejandro II en 1881, Marx evoque con emoción a 
los terroristas rusos: «son personas notablemente 
hábiles, sin poses melodramáticas, simples, positi- 
vos y heroicos». 


Muerte de Jenny, un nieto, el marxismo. 


No obstante, su actividad, con motivo del naci- 
miento de su nieto, hijo de Jenny, Marx debe admi- 
tir: «Lo más triste de la hora actual es ser un viejo, 
dado que la vejez sólo puede prever en lugar de 
ver». 

Y, pese a las curas que había hecho, iba advir- 
tiendo el agravamiento de su enfermedad. Si en 
1877 sus amigos le convencen de que se tome unas 
vacaciones, en 1881, bruscamente, se da cuenta de 
que su estado de salud es realmente delicado. Por 
otra parte, también Jenny sufre una crisis en su 
enfermedad. Y después de su visita a Lissagaray, 
protagonista e historiador de la Comuna, el estado 
de salud de Jenny se ha agravado. En octubre del 
81, Marx cae en cama con bronquitis y congestión 
pulmonar. Su mujer, que lo acompaña permanente- 
mente pese a su cáncer, muere el 2 de diciembre de 
1881. Los médicos prohiben a Marx asistir al entie- 
rro de su Jenny. Y es el gran amigo Engels quien 
pronuncia algunas palabras sobre la lúcida y abne- 
gada compañera de Marx, en el cementerio de 
Highgate. El golpe es demasiado duro para Marx y 
quizá no se podrá reponer de él. El 15 de diciembre 
escribe: «Me siento doblemente disminuido por mi 
última enfermedad: moralmente por la muerte de 
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mi mujer, físicamente por una infección en la pleu- 
ra y por una fuerte irritación de los bronquios». 

En enero de 1882, pasa unos días con su hija 
Eleanor en la isla de Wight, pero oponiéndose a 
que su hija «se sacrifique en el altar de la familia, 
como enfermera de un viejo». De ahí que resuelva, 
buscando un clima más cálido y seco, viajar a Arge- 
lia: se siente mal. El recuerdo de Jenny le obsesio- 
na: «absorbido por la memoria de mi mujer, que 
representó la mejor parte de mi vida», dirá. Escupe 
sangre, se marea, se cae al suelo. Le invade —escri- 
be— «una profunda melancolía tan grande como la 
de Don Quijote». 

Regresa de Argel por Cannes, Montecarlo; en 
Lausanna cree restablecerse. Incluso vuelve a pole- 
mizar con sus yernos: con Lafargue, acusándolo de 
bakuninista; con Longuet, de proudhoniano. 

La muerte de su hija Jenny, el 11 de enero de 
1883, termina de quebrarlo. Y pese a las esperanzas 
del médico, el 14 de marzo de ese mismo año, «co- 
mo si se hubiera quedado dormido», muere un 
atardecer brumoso de Londres. 

Su muerte, como dijo Engels, será llorada por 
millones de militantes revolucionarios del mundo. 
Corre el año 1883. Cien años después, sus ideas 
viven, influyen, se discuten por tados: ya sean re- 
volucionarios o antirrevolucionarios. Dado que na- 
die en el siglo XX puede prescindir de su nombre y 
de su obra: Marx. Karl Marx. O Carlos Marx como 
decimos en castellano. El Capital. Y el Marxismo. 
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Apéndice 1 


LAS IDEOLOGIAS EN EL MUNDO: 
CAPITALISMO Y SOCIALISMO 


es un fenómeno ajeno a las condiciones so- 

ciales y materiales en las que el hombre vive. 
Cada período histórico está determinado por una 
serie de factores y elementos conflictivos que con- 
dicionan los planteamientos ideológicos a escala 
universal, si bien en cada país las ideologías se ma- 
nifiestan de una manera peculiar en relación con su 
grado de desarrollo, sus tradiciones culturales y re- 
ligiosas y su entorno geopolítico. 

Se ha dicho con frecuencia que el siglo XIX es, 
por excelencia, el siglo de las utopías, por más que 
las utopías se hayan dado en todas las épocas y en 
las culturas más remotas, de tal manera que se pue- 
de decir que son consustanciales con el ansia de 
progreso del hombre. Sin embargo, en el siglo XIX 
se dan las condiciones ideales para que el hombre, a 
la vista del progreso ilimitado y las conquistas de la 
Revolución Francesa, formule una serie de teorías y 
proyectos liberadores que van a llegar hasta nues- 
tros días con creciente dinamismo. 

Prácticamente el mundo moderno se cuaja entre 
los siglos XVIII y XIX, en los que la ciencia y la 


| ] desarrollo de las ideologías en el mundo no 
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teénica, liberadas de las estructuras feudales, van a 
dar un salto gigantesco en el desarrollo económico 
de algunos países, que serán los pioneros de la Re- 
volución Industrial. Aunque en la primera fase el 
desarrollo industrial sea bastante limitado y se re- 
duzca a algunas zonas europeas que comprenden 
Inglaterra, los Países Bajos y el norte de Francia, la 
fuerza dinámica de esta incipiente sociedad capita- 
lista, muy pronto convulsionará el esclerotizado 
mundo del absolutismo feudal y resquebrajará sus 
cimientos. Con el ascenso de la burguesía y el desa- 
rrollo del capitalismo en revoluciones más o menos 
cruentas que sacuden a la mayoría de los países de 
Europa, se abren nuevas perspectivas. Parecía que, 
al fin, se había encontrado, como dice un sociólogo 
inglés, «el verdadero camino de la prosperidad y el 
progreso ilimitado». Pero este camino lleno de pro- 
mesas, habría que recorrerlo a expensas de muchos 
sufrimientos humanos. La factura más importante 
en sufrimientos y miseria la pagarían los campesi- 
nos, que pasarían a formar el ejército industrial; es 
decir, lo que después se llamaría el proletariado, el 
hombre sin más riqueza que su fuerza de trabajo, 
sometido a la ley de la oferta y la demanda en la 
sociedad capitalista. El primero en desarrollar el 
concepto de revolución industrial fue Federico En- 
gels en 1848, quien profundizaría con Marx en las 
contradicciones de la sociedad capitalista y se con- 
vertiría en uno de los grandes teóricos del socialis- 
mo científico. 


Reacción y revolución 
Sería ingenuo suponer que un proceso tan com- 
plejo como la Revolución Industrial, el más pro- 


fundo ocurrido a lo largo de toda la historia de la 
Humanidad, se impuso sin trabas ni dificultades. Si 
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bien en las naciones más desarrolladas se daban las 
condiciones favorables para el cambio, como lo de- 
mostraron Inglaterra y Francia con sus revolucio- 
nes, en el resto de Europa, el feudalismo, unido a 
los sistemas absolutistas, opuso una tenaz resisten- 
cia a cualquier cambio que supusiera modificacio- 
nes en el sistema de poder. España y Rusia son dos 
brillantes ejemplos de oposición a los nuevos siste- 
mas de producción basados en el liberalismo eco- 
nómico y la democracia política burguesa. Pero 
ambas sufrirán las consecuencias de las nuevas fuer- 
zas surgidas de la Revolución francesa encarnadas 
por Napoleón Bonaparte. 

Como intérprete de la Revolución en sus más 
moderados presupuestos políticos, Napoleón ba- 
rrió lo que se ha llamado el ancien regime, dislocó 
los Estados feudales y quebrantó profundamente el 
absolutismo, asentado en el derecho divino de la 
realeza. Pero al mismo tiempo despertó el naciona- 
lismo de los países invadidos y provocó una reac- 
ción en cadena que terminaría por socavar los ci- 
mientos de su efímera dominación europea. 'Tam- 
bién en esta lucha contra el bonapartismo expansio- 
nista, en el que se mezclaban el viejo centralismo 
borbónico y las nuevas ideas de la revolución bur- 
guesa, fueron Rusia y España, quizá por ser tam- 
bién los países más atrasados y con una burguesía 
menos desarrollada, las que más contribuyeron a 
derribar al coloso de la burguesía francesa. Pero 
forzoso es reconocer que fue la liberal Inglaterra el 
dique principal contra el que se estrelló el militaris- 
mo surgido de la Revolución Francesa, no así de 
sus ideas, que siguieron germinando activamente en 
Europa y se diseminaron por los cinco continentes, 

El país más afectado por la difusión de los Dere- 
chos Humanos y las nuevas ideas de soberanía y 
democracia, fue precisamente España, que perdería 
la mayor parte de su patrimonio colonial americano 
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y sufriría internamente una sucesión de guerras ci- 
viles que se prolongarían a lo largo del siglo XIX y 
parte del XX. Los protagonistas ideológicos de es- 
tos conflictos se llamaban liberales y absolutistas. 

La derrota del imperialismo napoleónico marca 
el ascenso estelar de Inglaterra y del liberalismo 
económico a escala mundial. Dueña de los mares, 
defendida estratégicamente en su insularidad, con 
una potencia industrial excepcional y unas institu- 
ciones democráticas bien cimentadas en la tradición 
y el progreso, se convirtió en un centro de atrac- 
ción política para todos los que aspiraban al desa- 
rrollo de la revolución burguesa. Para todos los 
liberales y progresistas del mundo, Inglaterra se ha- 
bía convertido, mediado el siglo XIX, en la Meca 
del capitalismo y las finanzas. Los que en el pasado 
habían visto restringidas sus actividades por los de- 
rechos feudales o las regulaciones mercantilistas, se 
encontraron con el liberalismo económico, que san- 
tificaba la iniciativa privada como única fuente de 
progreso y desarrollo. Como dice uno de los expo- 
sitores de las doctrinas económicas de Adan Smith, 
«se abría ante la nueva era ilustrada la perspectiva 
de conquistar el orden natural de la sociedad, den- 
tro del cual el hombre económico podría realizar 
sus actividades libre de toda restricción. Esto le 
obligaría a alcanzar los mejores resultados posibles 
pues, según las leyes de la economía, la búsqueda 
del interés privado, de cualquier modo que no fuera 
criminal, sólo podía redundar en el bien de todos. 
Las intervenciones legislativas no eran necesarias — 
en realidad constituían un peligro—, pues ningún 
hombre puede, llevado por una mano invisible, 
buscar un fin que no forme parte de sus intencio- 
nes». De esta manera adquiría carta de derecho el 
famoso laisser-faire, laisser-passer (dejar hacer, 
dejar pasar). 

Este sistema no tardaría en dar sus frutos envene- 
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nados. El abuso, la codicia y la aspiración del na- 
ciente capitalismo industrial a la acumulación de 
capital en el menor tiempo posible y por los proce- 
dimientos más rápidos, creó en la misma Inglaterra 
millones de personas depauperadas y miserables 
que se aglomeraban en los centros manufactureros 
mendigando un salario ínfimo por una jornada de 
trabajo agotadora. En el país industrial más rico del 
mundo, no faltaron voces airadas de protesta. Poe- 
tas como Blake, Byron y Shelley protestaron contra 
la miseria que subyacía en un sistema que estimula- 
ba la codicia y la explotación del hombre por el 
hombre. Dickens, Gaskell y George Elliot descri- 
bieron con las tintas más sombrías el brillante ful- 
gor de la opulenta burguesía y las condiciones de 
ccoltrallo explotación en que vivían los asalaria- 
os. 


El sindicalismo como instrumento de lucha 


Si las condiciones creadas por el capitalismo in- 
dustrial eran pésimas para los asalariados, era for- 
zOSO que surgiera un instrumento que pusiera freno 
a la codicia de la burguesía liberal. Los trabajadores 
empezaron a organizarse en uniones gremiales clan- 
destinas para defenderse de los abusos capitalistas. 
Con la ayuda de hombres como Robert Owen 
(1771-1858), un capitalista que sacrificó su fortuna 
en demostrar que el capitalismo podía transformar- 
se en cooperativismo, y pequeños artesanos y co- 
merciantes como John Gray (1799-1850) y Francis 
Bray (1809-95), en los que ya alumbraban ideas 
socialistas, el movimiento de las Trade Unions salió 
de la clandestinidad y fue reconocido legalmente en 
1832. 

En Francia ocurrió algo similar. La revolución de 
1830 permitió a los trabajadores franceses organi- 
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zarse legalmente para la defensa de sus intereses. El 
incipiente movimiento sindicalista francés contaba 
con una gran tradición revolucionaria. La reacción 
clerical que siguió a la derrota napoleónica, impidió 
que las ideas revolucionarias se manifestaran, pero 
éstas se hallaban latentes. Hombres como el aristó- 
crata Saint-Simon y Francois Fourier, fundador del 
movimiento cooperativista europeo, dieron un nue- 
vo impulso a los estudios sociales y económicos, 
estableciendo los primeros postulados del socialis- 
mo (la palabra socialismo data de 1830). Al igual 
que los filántropos y radicales ingleses, estaban 
convencidos de que era posible la formulación de 
un nuevo sistema social que realizara los ideales de 
justicia y libertad. 


Capitalismo y socialismo 


Planteadas así las cosas, vamos a ver cómo a par- 
tir de la segunda mitad del siglo XIX, las luchas 
sociales, políticas y económicas se polarizan en tor- 
no a estas dos ideas matrices. La forzada síntesis de 
este trabajo no permite detenerse ante la rica gama 
de matices y complejidades que desarrollan las dos 
ideologías predominantes en la sociedad industrial 
de nuestros días. Para una información más com- 
pleta será forzoso recurrir a la historia de la socio- 
logía, ya que son las ciencias sociológicas el resulta- 
do de las luchas y polémicas que configuran la pug- 
na entre ambas ideologías. 

Ya hemos dicho que la palabra socialismo apare- 
ce en Francia hacia 1830. Los primeros teóricos del 
socialismo galo proyectan un socialismo difuso en 
el que predomina el espíritu colectivista. Estos so- 
cialistas que, posteriormente, serían clasificados co- 
mo «socialistas utópicos», serían muy pronto des- 
plazados por el joven Carlos Marx y su amigo Fe- 
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derico Engels con el famoso Manifiesto Comunista, 
aparecido en 1848, y su no menos famosa consigna: 
«¡Trabajadores de todos los países, unios!» Este 
panfleto, escrito en un lenguaje brillante y mesiáni- 
co, establece ya un principio divergente entre socia- 
lismo y capitalismo. Su influencia resultará decisiva 


«en las décadas siguientes. 


Fruto maduro de la proliferación de los movi- 
mientos socialistas que se difunden por los países 
industrializados y en vías de industrialización, es el 
nacimiento de la Asociación Internacional de Tra- 
bajadores (ATT). Las diversas tentativas que empe- 
zaron a materializarse hacia 1850, culminaron, por 
fin, en el mes de septiembre de 1864, Sus principa- 
los promotores fueron las Trade Unions inglesas, 
los trabajadores franceses y numerosos emigrantes 
y exiliados de otros países en Inglaterra. Entre los 
alemanes figuraba Carlos Marx. Bibal diría de este 
histórico acontecimiento, que «la Primera Interna- 
cional fue un niño nacido en los talleres de París y 
amamantado en Londres». 

No vamos a entrar en los pormenores conflicti- 
vos de las Asociación Internacional de Trabajado- 
res. Su primer Congreso se celebró en Ginebra en 
1866 y el último en La Haya en 1872. En tan breve 
espacio de tiempo se habían configurado en el seno 
de la Internacional dos corrientes socialistas antípo- 
das que han llegado hasta nuestros días. La primera 
acaudillada por Marx e inspirada en su socialismo 
autoritario; la segunda, orientada por el ruso Mi- 
guel Bakunin, de carácter libertario. En España am- 
bas corrientes configuraron el movimiento anarco-' 
sindicalista (bakunista) y el Partido Socialista Obre- 
ro Español (marxista). De esta manera quedaba rota 
la unidad de los trabajadores. 

En el trasfondo de la ruptura entre Marx y Baku- 
nin aparece la guerra francoprusiana en 1870 entre 
Napoleón III y Bismarck, el «Canciller de Hierro». 
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Bakunin se muestra contrario al imperialismo ger- 
mano y escribe: «Así fue como comenzó la escisión 
en la Internacional, cuya causa fueron y son los 
alemanes. Se atrevieron a proponer a una sociedad, 
preeminentemente internacional, quisieron impo- 
nerlo hasta por la fuerza, su programa estrecha- 
mente burgués, político —nacional— exclusiva- 
mente alemán, pangermánico». Marx, por el con- 
trario, escribía sobre la guerra: «Los franceses nece- 
sitan unas azotainas. Si los prusianos salen victorio- 
sos, la centralización del poder será útil a la con- 
centración de la clase obrera alemana. La preponde- 
rancia alemana, además, transportará el centro de 
gravedad del movimiento europeo de Francia a 
Alemania; y basta corhparar solamente el movi- 
miento en ambos países desde 1866 hasta ahora, 
para ver que la clase obrera alemana es superior a la 
francesa, tanto desde el punto de vista teórico como 
en el de la organización. La preponderancia, sobre 
el teatro del mundo, del proletariado alemán sobre 
el francés, sería al mismo tiempo la preponderancia 
de nuestra teoría sobre la de Proudhon». 

De la derrota de Napoleón III en la batalla de 
Sedan surgió el poderoso Imperio alemán. Los 
franceses recibieron algo más que «unas azotainas», 
y la consecuencia de ello es que se produjo el levan- 
tamiento popular de la Commune de París (1871), 
una de las primeras tentativas revolucionarias de 
carácter socialista y de más amplio eco universal. 


El capitalismo imperialista 


Por lo que llevamos dicho de las dos fuerzas que 
desde hace más de un siglo polarizan el desarrollo 
político y económico del mundo, se deduce clara- 
mente que el capitalismo posee fuerzas insospecha- 
das para alimentar el creciente progreso de la Hu- 
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manidad y superar las crisis y contradicciones más 
agudas que genera el sistema. Sus fases y etapas son 
diversas, pero no nos corresponde a nosotros estu- 
diarlas por separado. Bastará con decir que su capa- 
cidad de asimilación y transformación son formida- 
bles. Marx, el profeta de su destrucción, no pudo 
prever que buena parte de sus seguidores evolucio- 
naran hacia formas de tolerancia y comprensión 
con el sistema, y algunos partidos socialistas se 
convirtieran en alternativas de poder dentro del 
mismo sistema. 

El proceso de la revisión de los postulados mar- 
xistas se inició en Alemania viviendo todavía Marx. 
El principal instrumento marxista de acción revolu- 
cionaria, la lucha de clases, sería desvirtuado y ne- 
gado en los países de capitalismo más desarrollado, 
como Inglaterra, Alemania y Escandinavia, al mis- 
mo tiempo que el internacionalismo de la clase 
obrera era sacrificado en aras de los intereses nacio- 
nales. El reformismo se imponía. Á este respecto 
escribe Bernal: «En primer lugar, hubo personas 
bienintencionadas y con un sincero deseo de mejo- 
ra social que se unieron al tren del socialismo, pero 
a las que faltaba por completo el saber o el sentido 
político necesarios para formar y dirigir un movi- 
miento socialista eficaz. En particular, evitaban la 
idea de lucha de clases e imaginaban que todo lo 
necesario para alcanzar el socialismo era formular 
una imagen suficientemente atractiva de lo que sería 
éste. Entre éstos figuraron en Inglaterra los socialis- 
tas cristianos y los seguidores de Henry George, y 
en Alemania los socialistas «verdaderos» como 
Herr Eugen Dubhring, del que se ocupó tan amplia- 
mente Engels que puede pasar por representativo 
de esta tendencia». 

El período comprendido entre la guerra franco- 
prusiana de 1870 y. la Primera Guerra Mundial 
(1914-18), fue uno de los períodos más ricos y pro- 
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gresistas del capitalismo, pero lo fue a expensas del 
expansionismo imperialista de los países más indus- 
trializados de Occidente. Sin embargo, la lucha por 
la conquista de mercados y la explotación de las 
materias primas coloniales provocarían una de las 
mayores crisis de todos los tiempos y el triunfo del 
socialismo en Rusia (1917). 

El hundimiento de la autocracia zarista y el 
triunfo de la revolución bolchevique sacudieron 
profundamente las estructuras capitalistas del mun- 
do occidental. No vamos a hablar del asalto al Pala- 
cio de Invierno ni de la débil democracia instaurada 
por Kerensky, pero sí del puñado de hombres que 
con Lenin y Trotski a la cabeza se adueñaron del 
poder y establecieron la dictadura del proletariado 
en uno de los mayores imperios de la tierra, Aun- 
que las previsiones de Marx fallaran y el triunfo del 
socialismo, en su expresión más radical, se diera en 
uno de los países menos industrializados de Euro- 
pa, el hecho cierto es que el socialismo marxista, 
eee ato por un estratega genial como Lenin, se 
revelaba como una alternativa positiva del sistema 
capitalista imperante en Occidente. La estatifica- 
ción y colectivización de los medios de producción, 
bajo una férrea dictadura política, transformaron la 
inmensa Rusia en la Unión de Repúblicas Socialis- 
tas Soviéticas y, en décadas de _Penuría y grandes 
privaciones, convirtieron un país de economía se- 
mifeudal y grandes masas de analfabetos, en una 
nación de avanzada tecnología y un alto nivel de 
culturización. 


La bipolarización mundial: Este-Oeste 
Desde la guerra de 1914 a nuestros días, la huma- 


nidad ha experimentado cambios tan profundos y 
se ha visto envuelta en confrontaciones tan graves 
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que su simple enumeración requeriría un espacio 
del que no disponemos. El modelo general de cam- 
bio en los países capitalistas está determinado por 
las dos guerras mundiales (1914-18 y 1939-45) y 
por la gran depresión que medió entre ellas, que 
provocaron el triunfo del fascismo en Italia, la as- 
censión de Hitler al poder en Alemania y la Guerra 
Civil española (1936-39), en la que triunfó el gene- 
ral Franco con la ayuda de las potencias fascistas. 
En este período, las fluctuaciones económicas, las 
crisis políticas en diversas naciones, las guerras civi- 
les o internacionales y la preparación de nuevas 
guerras, provocaron situaciones catastróficas. En 
los momentos de mayor auge del fascismo, con la 
mayor parte de Europa ocupada por las fuerzas 
hitlerianas y la mayor parte de las naciones del Ex- 
tremo Oriente invadidas por el imperialismo japo- 
nés, aliado de Hitler y Mussolini, las democracias 
occidentales no dudaron en aliarse con la Unión 
Soviética para aniquilar la onda expansiva del totali- 
tarismo Eatiewa El fenómeno tiene importancia, 
porque no debemos olvidar que el fascismo italiano 
y el nacionalsocialismo alemán surgieron como úl- 
timo recurso para salvar el capitalismo de sus res- 
pectivos países. Sin embargo, las potencias demo- 
cráticas de Occidente, con Inglaterra y los Estados 
Unidos a la cabeza, prefirieron la alianza con la 
Unión Soviética a la aceptación de las regresivas 
ideas nazis, aberrante mezcla de odio racial, glorifi- 
cación de la guerra y acumulación de prejuicios na- 
cionalistas. 

Al finalizar la mayor contienda conocida, con un 
balance de muertes y destrucciones incalculables, el 
mundo quedó dividido en dos grandes zonas de 
influencia: Unión Soviética y Estados Unidos. Es- 
tos dos ejes de atracción y dominio se proyecta a 
escala universal. Nada escapa a su influencia y cual- 
quier conflicto que surja en el último rincón de la 
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Tierra entra en su órbita de intereses, Como ejem- 
plo ah: están Corea, Vietnam, Cuba, Berlín occi- 
dental y los países africanos liberados del colonia- 
lismo directo de las grandes potencias europeas de 
anteguerra, pero no de los indirectos de la penetra- 
ción política soviética y de la capacidad financiera 
norteamericana. 

En este contexto no caben más que las ideologías 
que sirven a los intereses políticos, económicos y 
estratégicos de- las grandes potencias dominantes 
que mantienen el equilibrio a base de sus respecti- 
vos «paraguas» atómicos y sus arsenales armamen- 
tistas. Sin embargo, cabe reseñar que mientras el 
capitalismo occidental permite las alternativas de 
poder en una gama de matices ideológicos que van 
desde la socialdemocracia al conservadurismo, sin 
olvidar la democracia cristiana con gran influencia 
en los países europeos, la Unión Soviética se mues- 
tra mucho más estricta en la concesión de libertades 
formales y en su órbita de influencia —las demo- 
cracias populares— funciona el partido único, que 
no permite disidencias organizadas. 
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Apéndice 2 


LA REVOLUCION INDUSTRIAL 
Y LAS DISTINTAS TEORIAS SOBRE. 
EL TRABAJO 


ne, como todo fenómeno humano, unos cla- 
ros precedentes que es necesario conocer, 

Cuando hablamos de países desarrollados o sub- 
desarrollados, lo hacemos siempre desde el punto 
de vista de un progreso, logrado o no, por su in- 
dustria. Y es que estamos todavía en la «era indus- 
trial». Los precedentes, pues, hay que buscarlos en 
el mismo ámbito. 

Aun cuando todo movimiento o transformación 
en la vida humana es eso, movimiento, y, consi- 
guientemente, un proceso en el que resulta difícil 
señalar una fecha determinada, sin embargo, se sue- 
le indicar como representativa la de 1770, como 
inicio de la Revolución Industrial. 

Un año antes, en 1769, Richard Arkwright 
(1732-1792) había descubierto y construido una 
máquina hiladora con conducción automática de la 
urdimbre. Se establece en Nottingham la primera 
fábrica moderna. James Wat (1736-1819) cons- 
truye una máquina a vapor, y Cugnot (1725-1804), 
el primer vehículo a vapor. En 1770 nace Georg 
Wilhelm Friedrich Hegel (muere en 1831). 


E mundo del trabajo que hoy conocemos tie- 
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Si recordamos que por esas fechas el algodón era 
una de las más importantes materias primas, y que 
Inglaterra tenía grandes plantaciones en sus colo- 
nias de Norteamérica, desde las que exportaba a 
todo el mundo (España, precisamente en 1770, 
prohíbe la importación de tejidos o géneros de al- 
godón), nos daremos cuenta de la transcedencia de 
los descubrimientos anteriormente reseñados. 

Pero esa transcendencia es tal precisamente por- 
que los inventos de entonces no sólo revolucionan 
el orden económico establecido, sino que transfor- 
man las estructuras políticas y sociales del mundo 
occidental. Así, no se ha citado anteriormente a 
Hegel por pura casualidad, sino como figura que va 
a tener una poderosa influencia en Carlos Marx, y 
con éste el mundo obrero conseguirá un poderoso 
líder. Pero no adelantemos acontecimientos. 

Decíamos cómo lo económico lleva de alguna 
manera a lo político y social. Pero también las in- 
quictudes políticas y sociales conducen al campo de 
la economía. Este es el caso de Adam Smith (1723- 
1790), profesor de Filosofía Moral en la Universi- 
dad de Glasgow. El, gran observador, como todo 
hombre de ciencia, había quedado impresionado 
por la intensa vida comercial del puerto de aquella 
ciudad. En 1764 realiza un viaje por Europa y se 
relaciona con filósofos y economistas; dos años 
más tarde concluye su viaje y se pone a estudiar 
seriamente la cuestión económica. Resultado de sus 
esfuerzos fue su obra, Investigaciones sobre la na- 
turaleza y causas de la riqueza de las naciones, pu- 
blicada en 1776, Por el rigor de sus ideas y el plan- 
teamiento metodológico con que trata lo económi- 
co, ha sido indiscutiblemente el creador de la Eco- 
nomía como ciencia. La obra citada es, pues, pieza 
fundamental en esa materia, y, por tanto, no po- 
dríamos comprender en toda su dimensión el mun- 
do del trabajo sin hacer referencia a ella. 
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Miguel Artola selecciona en Textos fundamenta- 
les para la Historia, umos pasajes de la obra de 
Smith que son muy representativos del pensamien- 
to del economista inglés sobre la cuestión del tra- 
bajo como medida de valor y que dicen: «Todo 
hombre es rico o pobre según el grado en que pue- 
de gozar por sí de las cosas necesarias, útiles y 
deleitables para la vida humana, y una vez introdu- 
cida en el mundo la división del trabajo, es muy 
pequeña la parte que de ellas puede. Sbreneo con 
sólo el trabajo propio. La mayor porción incompa- 
rablemente tiene que granjearla y suplirla del tra- 
bajo ajeno, por lo cual será pobre o rico a medida 
de la cantidad de ajeno trabajo que él pueda tener a 
su disposición o adquirir de otro; y por lo mismo 
el valor de una mercadería con respecto a la perso- 
na que la posee, y que no ha de usarla o no puede 
consumirla, sino cambiarla por otras mercaderías, 
es igual a la cantidad de trabajo ajeno que con ella 
queda habilitado a granjear. El Bos pues, es la 
medida o mensura real del valor permutable de to- 
da mercadería. 

El precio real de cualquier cosa, lo que realmente 
cuesta al hombre que ha de adquirirla, es la fatiga y 
el trabajo de su adquisición. Lo que vale realmente 
para el que la tiene ya adquirida, y ha de disponer 
de ella, o ha de cambiar por otra, es la fatiga y el 
trabajo que a él le ahorra, y cuesta a otro. Lo que se 
compra por dinero, o se granjea por medio de otros 
bienes, se adquiriere con el trabajo lo mismo que lo 
que adquirimos con la fatiga de nuestro cuerpo. E 
dinero o estos otros bienes nos excusan de aque 
trabajo, pero contiene en sí cierta cantidad de él, 
que nosotros permutamos por otras mercaderías 
que se suponen tener también el valor de otra igua 
cantidad. El trabajo, pues, fue el precio primitivo, 
la moneda original adquirente que se pagó en e 
mundo por todas las cosas permutables. No con el 
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oro, no con la plata, sino con el trabajo se compró 
originalmente en el mundo"todo género de riqueza; 
y su valor para los que la poseen, y tienen que 
permutarla continuamente por nuevas produccio- 
nes, es precisamente igual a la cantidad de trabajo 
que con ella pueden adquirir de otro». 

Toda mercadería tiene un precio cuyos compo- 
nentes son el salario, la ganancia y la renta. «Todo 
el que percibe rentas de algún fondo propio, o las 
ha de sacar de su trabajo, o de su capital, o de su 
tierra. Lo que percibe por su trabajo se llama sala- 
rio, lo que dimana del capital manejado o empleado 
por el mismo que recibe el provecho, ganancia; lo 
que percibe de aquel mismo capital por medio de 
otra persona a quien se la prestó para que granjease 
con él, usura, o réditos del dinero, que es aquella 
compensación que el que tomó prestado con el fin 
de emplearlo paga al que se lo prestó por la ganan- 
cia que con el uso del dinero hizo o pudo hacer.» 

En otro lugar de la misma obra de Smith, antes 
citada, y que recogemos de los textos seleccionados 
por Artola, refiriéndose a los salarios del trabajo, 
señala: «Cuando una nación va cada año emplean- 
do mayor número que el empleado en el anterior, 
no tienen necesidad entonces los operarios o tra- 
bajadores de combinarse ni hacer expresos concier- 
tos para levantar el precio de sus salarios. La esca- 
sez de manos ocasiona una competencia grande en- 
tre los amos, quienes se esfuerzan a porfía por lle- 
varles consigo, y rompen voluntariamente los lími- 
tes de la combinación... la escasez y busca de los 
que viven de sus salarios o jornales crece a medida 
que se aumenta la renta y el caudal de todo el país y 
no es posible que así no se verifique por los medios 
regulares. El aumento, pues, de renta y de caudales 
es el incremento mismo de la riqueza nacional; lue- 
go con el aumento de esta riqueza se aumenta tam- 
bién naturalmente la escasez y necesidad de hom- 
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bres que viven de sus salarios; y ambas cosas van 
por lo regular siempre juntas... Puede llegar a ser la 
cuota de la ganancia tan baja, que el precio de las 
mercaderías, aun el más alto, pero que se ha hecho 
ya precio ordinario, se necesite casi todo para pagar 
la parte que se resuelve en renta de la tierra, y sólo 
reste lo que es puramente suficiente para pagar el 
trabajo de prepararlas y ponerlas en estado de ven- 
ta, aun pagando el trabajo al menor precio en que 
pueda pagarse que es el mantenimiento o comida 
del trabajador. El operario por un medio u otro ha 
de haber sido mantenido mientras ha durado la 


' obra; pero el señor de la tierra puede no haber sido 


pagado. No están muy lejos de este ínfimo precio 
las ganancias del comercio que giran en Bengala los 
triados o dependientes de la Compañía de la India 
Occidental». 

Hasta aquí nos hemos limitado a exponer lo que, 
entre otras cosas, opinaba Smith sobre la problemá- 
tica del trabajo, en un mundo que empezaba a in- 
dustrializarse. Y más concretamente en Inglaterra y 
Holanda, país éste «en donde es una cosa muy mal 
vista no ser comerciante un ciudadano», según re- 
fiere el mismo Adam Smith. Y es precisamente en 
Holanda donde se forma otro gran economista de 
la época, David Ricardo (1772-1823). Tras un pe- 
ríodo de aprendizaje en aquel país, ejerce como 
agente de cambio en el Stock Exchange de Londres. 
En el año 1817 publica su obra fundamental Princi- 
pios de Economía política y del impuesto. Ricardo 


- tiene en cuenta, en esta obra, la valiosa aportación 
* de Smith y como él estudia el fenómeno del valor 


del trabajo al que hace sus personales observaciones. 
En lo referente al problema de los salarios y las 
ganancias, así como a su poder adquisitivo, David 
Ricardo señala: «Con el progreso natural de la so- 
ciedad, los salarios tendrán la tendencia a descen- 
der, en tanto que son regulados por la oferta y la 
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demanda, pues la oferta de trabajadores mantendrá 
siempre el crecimiento proporcional, mientras que 
la demanda aumentará en proporción menor... Di- 
go que los salarios descenderán en estas condicio- 
nes si fuesen regulados solamente por la oferta y 
demanda de trabajadores, pero no debemos olvidar 
que los salarios se regulan, además, por los precios 
de las cosas que se adquieren con ellos... Cuando la 
población aumente, estos artículos de primera nece- 
sidad se elevarán de precio constantemente porque 
será necesario más trabajo para producirlos. Por lo 
tanto, si los salarios en dinero bajan, mientras que 
los productos en que ellos son gastados suben, el 
trabajador resultará afectado doblemente, y pronto 
quedará totalmente desprovisto de los medios de 
subsistencia. Los salarios en dinero, en vez de bajar 
podrían subir, pero no subirán lo suficiente para 
que le fuese posible al trabajador adquirir tantas 
cosas necesarias y útiles como antes del alza de esas 
mercaderías...» 

Estas ideas son las que inspiraron a Carlos Marx 
(1818-1883) la teoría de la plusvalía, y así dice el 
filósofo alemán, en Salario, precio y beneficio: «Su- 
pongamos que la cantidad diaria en subsistencia 
que por término medio necesita un obrero, exige 
para su producción seis horas de trabajo medio. 
Supongamos, además, que las seis horas de trabajo 
medio están representadas por una suma de dinero 
igual a tres chelines. Estos tres chelines serán el 
precio, la expresión monetaria del valor de la fuerza 
de trabajo de un hombre en un día. Aunque trabaje 
sólo seis horas diarias, producirá diariamente un 
valor suficiente para comprar la cantidad media de 
artículos que necesita para subsistir y conservarse 
como óbrero... El valor de la fuerza de trabajo está 
determinado por la cantidad de trabajo necesaria 
para su conservación o reproducción, pero el uso 
de esta fuerza de trabajo no está limitado más que 
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Karl Marx. 


por el vigor físico y la energía vital del trabajador. 
El valor diario o semanal de la fuerza de trabajo es 
una cosa totalmente distinta de la manifestación 
diaria o semanal de esta fuerza de trabajo, del mis- 
mo modo que son dos cosas completamente distin- 
tas el pienso que necesita un caballo y el tiempo 
que pueda soportar a su jinete. La cantidad de tra- 
bajo que limita el valor de la fuerza de trabajo del 
obrero, no constituye en ningún caso un límite para 
la cantidad de trabajo que su fuerza de trabajo pue- 
da rendir... Permaneciendo invariables todas las de- 
más circunstancias, la tasa de plusvalía dependerá 
de la proporción que exista entre esa parte de la 
jornada necesaria para renovar el valor de la fuerza 
de trabajo y el sobretajo o trabajo suplementario 
rendido al capitalista. Dependerá, pues, de la pro- 
porción en que la jornada exceda del tiempo duran- 
te el cual el obrero se limite a producir con su 
trabajo el valor estricto de su fuerza de trabajo. 
Dicho de otro modo: dependerá del tiempo en que 
la jornada exceda de las horas en que el obrero 
compensa con su trabajo el salario que recibe». 

Como en una carrera de relevos, estos grandes 
teóricos de la Economía hicieron cada uno su plan- 
teamiento sobre el problema del trabajo. Ádam 
Smith sentó las bases, David Ricardo las desarrolló 
y Carlos Marx supo aprovechar las condiciones po- 
líticas y sociales de su tiempo para establecer las 
bases ideológicas de un gran sector del proletariado 
que incluso hov día piensa y se inspira en él, 

Se esté o nv se esté de acuerdo con estas teorías, 
es claro que para conocer un poco en profundidad 
el tema habrá siempre que contar con ellos. 


























Apéndice 3 


EL ENTORNO HUMANO DE 
MARX-ENGELS 


emos de considerar como no sucedido 
<« H lo que ha ocurrido desde 1848», dijo 
en 1851 un conservador prusiano. 
Esa era la convicción ilusionada de los regímenes 
conservadores que se perfilaron o se afianzaron en 
Europa tras la sacudida revolucionaria de 1848. Pe- 
ro las cosas ya no volvieron a ser como habían sido 
hasta entonces, ni siquiera en Alemania, a pesar de 
que la gran mayoría de las más destacadas figuras 
de la ya bien definida, en sus presupuestos básicos, 
corriente socialista tuvieron que abandonar el país 
para refugiarse en Suiza o en Francia, particular- 
mente en París, y después en Londres y, en algunos 
casos, en los Estados Unidos. Aquel grupo de 
hombres relativamente jóvenes, aglutinados en tor- 
no a lo que se llamó la izquierda hegeliana, fue 
poco a poco encauzando las todavía difusas aspira- 
ciones reivindicativas de la cada vez más numerosa | 
clase obrera. | 
Aunque seguía existiendo una gran dispersión de 
esfuerzos, actitudes y tendencias, la recia personali- 
dad de Karl Marx, bien secundado por Friedrich 
Engels, fue gradualmente catalizando el fenómeno 
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socialista hasta desembocar en un punto de referen- 
cia muy concreto que fue El Capital, maduración 
de la semilla sembrada en 1848 por el Manifiesto 
Comunista. 

Durante los veinte años que consumió en estu- 
diar y someter a revisión la realidad sobre la que 
estaba asentada la sociedad capitalista, Marx leyó 
cuanto se estaba publicando o se había publicado 
en épocas recientes sobre temas de economía y so- 
ciología, combinados con temas de geología, mine- 
ría, evolucionismo, etc. Por otro lado, entró en 
contacto directo o indirecto con la inmensa mayo- 
ría de los escritores y analistas que podían aportarle 
alguna idea o algún dato o que, por el contrario, 
mantenían posiciones más o menos contrarias a las 
suyas. 

Con el fin de ilustrar al lector sobre la amplitud 
de lecturas que tanto Marx como Engels realizaron 
durante esos veinte años, y para que se haga una 
idea sobre la intensidad y la variedad de estudios, 
personas y posturas que de algún modo configuran 
el pensamiento sociológico del siglo XIX damos a 
continuación una especie de «quién es quién» den- 
tro de ese contexto: 


Georg Adler (1863-1908) 

Economista alemán, burgués y reformista. Engels 
le llama «miserable judío apóstata»; escribio un vo- 
luminoso alegato contra el pensamiento de Marx. A 
este propósito aclara Engels que todo el que quiere 
hacerse notar ataca a Marx. 


Víctor Adler (1852-1918) 


Médico, fundador del partido socialdemócrata 
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austriaco. Entró en contacto con el movimiento so- 
cialista en 1884, en 1887 fundó «Gleichheit» (Igual- 
dad) y en 1889 «Arbeiter Zeitung» (Diario de los 
trabajadores). Fue uno de los dirigentes de la II 
Internacional. 


Pavel Vassilievitch Annenkov (1812-1887) 


Periodista y crítico literario ruso. De tendencia 
liberal modetfada, mantuvo relaciones personales 
con Marx. En una larga carta que le escribe Marx 
desde Bruselas, el 28 de diciembre, éste esboza la 
crítica que meses más tarde hará de la Filosofía de la 
miseria de Proudhon en su obra Miseria de la filo- 
sofía, primer esbozo, a su vez, del materialismo his- 
tórico. 


Edward Aveling (1851-1898) 


Médico, autor dramático, socialista, darwinista y 
ateo inglés. Relacionado con Engels, se aproxima al 
marxismo, milita en la «Social Democratic Federa- 
tion» y funda, en 1884, la «Socialist League», de la 
que se separó para comprometerse con el movi- 
miento anarquista, del que también se desliga para 
volver a la 5. D. F. En 1891 se casó con la hija 
menor de Marx, Eleanor (Tussy). 


Mikhail Alexandrovitch Bakunin (1814-1876) 


Revolucionario ruso y uno de los principales teó- 
ricos del anarquismo. Participó en la revuelta de 
Dresde en 1849. Fueron frecuentes sus polémicas 
con Marx dentro de la 1 Internacional, de la que fue 
excluido en el Congreso de La Haya en 1872. 
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Paul Barth (1858-1922) 


Escritor alemán de ideología burguesa que com-, 
batió el marxismo en su obra La filosofía de la 
historia de Hegel y de los hegelianos hasta Marx y 
Hartmann. Engels le acusa fundamentalmente de 
falta de consistencia dialéctica. 


Frédérich Bastiat (1801-1850) 


Economista francés, líder del liberalismo econó- 
mico y encarnizado opositor a las teorías de Proud- 
hon sobre la banca y el interés, autor del libro Ar- 
monías económicas. 


Bruno Bauer (1809-1882) 


Filósofo alemán, uno de los animadores de la 
izquierda hegeliana y especialmente crítico con la 
religión. Intimamente relacionado con el Marx uni- 
versitario, se distanciaron después y en El Capital 
se atacan sus posiciones. 


August Bebel (1840-1913) 


Un oficial tornero de Leipzig que se lanzó muy 
joven, en 1862, a la lucha política en el mundo 
obrero; diputado por Sajonia en 1867, organizó, 
junto con Liebknecht, el partido obrero marxista 
de Eisenach (1869). Fue la cabeza organizadora del 
partido socialdemócrata alemán y combatió dura- 
mente el revisionismo de Bernstein. Durante la 
guerra de 1870-1871 votó negativamente las pro- 
puestas de créditos de guerra y se opuso a la ane- 
xión de Alsacia-Lorena, razón por la cual fue con- 
denado. Es autor del libro La mujer y el socialismo. 
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Johann Philipp Becker (1809-1886) 


Activo comunista alemán, amigo de Marx y de 
Engels, tomó parte en la revolución de 1848 y en la 
insurrección de Baden en mayo de 1849. Como 
tantos otros alemanes tuvo que emigrar a raíz de 
estos sucesos y se estableció en Ginebra, en donde 
organizó la sección helvética de la 1 Internacional y 
editó un periódico: «Der Vorbote» (El mensajero), 
de inspiración marxista. 


Edward Spencer Beesly (1831-1915) 


Historiador y profesor de la universidad de Lon- 
dres, de marcada tendencia positivista; presidió la 
Conferencia fundacional de la 1 Internacional en el 
St. Martin's Hall, el 18 de septiembre de 1864. 


Edouard Berstein (1850-1932) 


Conocido normalmente como Ede, fue un desta- 
cado militante del partido socialdemócrata alemán 
y mantuvo el fuego sagrado durante los años en 
que a los socialistas se les aplicó la ley de excepción 
a través de las páginas del «Sozialdemokrat», edita- 
do primero en Zurich y después en Londres, Fue 
albacea testamentario de Engels, con el que había 
mantenido una intensa correspondencia, y, tras la 
muerte de Engels, se dedicó a elaborar una teoría 
revisionista criticada por Bebel. 


Louis Blanc (1811-1882) 


Republicano y demócrata francés que formó par- 
te del gobierno provisional surgido de la revolución 
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de 1848; tras el fracaso de la revolución, tuvo que 
exiliarse a Londres, en donde permaneció hasta 
1870. Elegido diputado por el departamento del Se- 
na en 1871, se opuso a la Comuna. Es autor de una 
Historia de la Revolución Francesa, en cuya redac- 
ción se ocupó de 1847 a 1862. 


Sigmund Ludwig Borkheim (1825-1885) 


Escritor y demócrata alemán que participó junto 
con Bakunin, entre otros, en la insurrección de Ba- 
den en 1849. Como era habitual, tuvo que exiliarse 
a Suiza y después a Londres. 


John Francis Bray (1809-1895) 


Economista inglés en la línea de los socialistas 
utópicos seguidores de Owen, partidiario de la teo- 
ría de la moneda-trabajo. Esta teoría es ampliamen- 
te analizada en las obras de Marx: Miseria de la 
Filosofía y Contribución a la crítica de la economía 
política. 


William Bracke (1842-1880) 

Socialdemócrata alemán, fue uno de los dirigen- 
tes del partido obrero marxista de Eisenach. 
Lujo Brentano (1844-1931) 

Economista alemán de talante liberal y socialista 
teórico desde su cátedra de la universidad. Desen- 


cadenó tremendos ataques contra Marx desde las 
páginas del órgano de expresión de la Liga de los 
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Industriales Alemanes. Publicó un curso sobre La 
economía nacional clásica (Leipzig, 1888). 


Philippe Joseph Buchez (1796-1865) 


Historiador y publicista francés, idcólogo del 
«socialismo cristiano» inspirado en Saint-Simon. 
Autor de una Historia parlamentaria de la Revoln- 
ción Francesa, en la que, según Marx «lo mismo 
glorifica a Robespierre que a la Inquisición». Desde 
las páginas del periódico «L'Atelier» (El Taller) 
predicó ideas opuestas a los conceptos radicales del 
comunismo francés. 


Ludwig Biúchner (1824-1899) 


Fisiólogo y filósofo alemán. En mayo de 1867, 
Marx le propone que se encargue de la versión 
francesa de El Capital (tomo 1), fiado en el concep- 
to que de él tiene como autor de una obra titulada 
Fuerza y materia. 


Heinrich Búrgers (1820-1978) 

Periodista alemán, redactor de la «Neue Rheinis- 
che Zeitung» (Nueva Gaceta Renana). Fue miem- 
bro del Comité Central de la Liga de los Comunis- 
tas y uno de los principales acusados en el proceso 
de Colonia. Más tarde fue diputado en el Rerchstag. 


Karl Búrkli (1823-901) 


Socialista suizo, seguidor de Fourier y militante 
de la Asociación Internacional de los Trabajadores. 
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Carlo Cafiero (1846-1892) 


a Revolucionario italiano, miembro de la Interna- 
cional y partidario de Bakunin. En 1879 publicó 
una versión abreviada de El Capital en italiano, so- 
bre la que Marx le hace algunas observaciones en 
carta del 29 de julio de ese mismo año. 


Henry Charles Carey (1793-1879) 


Economista norteamericano, de Filadelfia; con- 
trario a las teorías de Ricardo sobre la renta, trató 
de armonizar los intereses de clase; primero fue 
librecambista y después proteccionista. Marx le cri- 
tica con frecuencia en El Capital y en su correspon- 
dencia con Engels, a pesar de lo cual le llama «el 
único economista importante de los Estados Uni- 
dos». Autor de varios libros y colaborador de la 
«New York Daily Tribune» al mismo tiempo que 
Marx y Engels. 


August Cieskowski (1814-1894) 


Político, filósofo y economista polaco, al que 
Marx califica de viejo-hegeliano e hiperconfuso. 


Adolf Cluss 


Ingeniero alemán, miembro de lá Liga de los Co- 
munistas, emigró a Norteamérica después de los 
sucesos de 1849. Mantuvo relación epistolar con 
e quien le escribe en un tono muy confiden- 
cial. 
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Charles Anderson Dana (1819-1897) 


Periodista norteamericano, discípulo de Fourier. 
Fue director de la «New York Daily Tribune», de 
1847 a 1862, coeditor de la «New American Ency- 
clopoedia», de 1857 a 1863, y redactor jefe del «New 
York Sun», de 1868 a 1897. Tanto Marx como En- 
gels colaboraron en las dos primeras publicaciones. 


Nikolai Frantsevitch Danielson (1844-1918) 


Usaba el seudónimo de Nikolai-on. Economista 
ruso, populista. Traductor de El Capital al ruso. 
Tanto Marx como Engels mantuvieron con él una 
extensa e importantísima correspondencia, a través 
de la cual conocemos muchos detalles sobre la re- 
dacción de esta obra y sobre la evolución del pensa- 
miento de Marx-Engels, quienes atribuían una gran 
importancia a la traducción rusa; tanto es así que 
hicieron una revisión a fondo e introdujeron algu- 
nas modificaciones. 


Alfred Darimon (1819-1902) 


Escritor y político francés, continuador de Proud- 
hon y autor de un libro titulado De la reforma de 
los bancos, por el que se interesó mucho Marx. 


Helene Demuth (1823-1890) 


Al servicio de los Marx desde 1837, formaba par- 
te de la familia. Al morir Marx en 1883, vivió en 
casa de Engels hasta su muerte y está enterrada 
junto a Karl y Jenny. Familiarmente se le conocía 
como Lenchen. Parece que tuvo relaciones íntimas 
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con Marx, de las que nació un hijo, cuya paternidad 
se adjudicó Engels para salvar las apariencias. 


César De Paepe (1842-1890) 


Tipógrafo, médico y periodista belga, animador 
del movimiento socialista en su país; estuvo estre- 
chamente relacionado con Marx desde 1865. Miem- 
bro de la Internacional, abrigaba la esperanza de 
reconciliar a marxistas y bakunistas. Fue uno de los 


fundadores del Partido Obrero belga. 


Gabriel Deville (1854-?) 


Socialista francés que redactó una versión popu- 
lar de El Capital (tomo 1). Hacia 1900 abandonó el 
socialismo e ingresó en el mundo diplomático. 


Joseph Dietzgen (1828-1888). 


Curtidor alemán, autodidacta; con independencia 
de Marx descubrió las principales leyes de la dialéc- 
tica materialista. 


Jean Dollfus (1800-1887) 


Miembro de una familia de industriales de Mul- 
house que construyó viviendas para los obreros de 
"su fábrica, Marx le acusa de haber puesto en prácti- 
ca una «relación de servidumbre paternalista» con 
sus obreros y acusa a uno de los Dollfus de haber 
impuesto la inclusión, en la ley de prensa, de un 
párrafo en el que se decía que «la vida privada debe 
estar amurallada». 
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Ferdinand Domela Nieuwenhuis (1846-1919) 


Uno de los fundadores del partido socialista ho- 
landés. En los Congresos de la 1I Internacional de- 
fendió posiciones de ultraizquierda y terminó por 
pasarse al anarquismo. Marx le consideró capacita- 
do para hacer una versión resumida de El Capital 
en holandés. 


Eugen Dúhring (1833-1921) 


Filósofo y economista alemán, cuya influencia 
sobre el socialismo se dejó sentir durante algún tiem- 
po. Dúhring combatió El Capital en obras como 
Complementos para el conocimiento de la actuali- 
dad, Fundamentos críticos de la economía política, 
Dialéctica natural... Esta sistemática campaña y sus 
efectos obligaron a Engels a escribir su célebre An- 
ti-Diúbring. 


Franz Gustav Duncker (1822-1888) 


Editor demócrata alemán, amigo de Lasalle, que 
fundó los sindicatos Hirsch-Dunker, organizacio- 
nes obreras dominadas por la burguesía. Publicó en 
forma de fascículos la Crítica de la economía políti- 
ca, de Marx, embrión del Libro 1 de El Capital. 
Marx entró en contacto con Duncker a través de 
Lasalle; con el tiempo, las relaciones autor-editor se 
complicaron y terminaron por romperse. 


Gottfried Ermen 


Copropietario y principal accionista de las hila- 
turas de algodón Ermen-Engels, de Manchester, en 
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donde trabajó Engels, el cual tuvo ciertas dificulta- 
des con los Ermen. En carta a Marx (10 mayo 1868) 
Engels especifica: «Esos informes relativos a la fá- 
brica te han llegado hace poco directamente de 
Henry Ermen» (que era sobrino de Gottfried), por- 
que el viejo Gottfried había «prohibido expresa- 
mente a los hijos Ermen decirme absolutamente na- 
da. Si escribes a Henry Ermen... te informará sin 
duda sobre lo que deseas». 


Karl Ludwig D'Ester (1811-1859) 

Médico alemán, miembro de la Liga de los Co- 
munistas, que tomó parte en la insurrección de Ba- 
den en 1849. Tuvo que emigrar como tantos otros. 
Julius Faucher (1820-1878) 

Economista alemán, hegeliano de izquierda y li- 
brecambista. Marx le llama «Mannequinpiss» y 
aconseja a Engels que no conteste a una crítica que 
hizo de El Capital, porque eso significaría darle 
importancia. 

Ludwig Feuerbach (1804-1872) 

Filósofo alemán que ejerció una gran influencia 
sobre el joven Marx y le llevó hacia el materialismo. 
Engels le consagró su libro Ludwig Fenerbach y el 
fin de la filosofía clásica alemana. 


Piotr Fireman (1863-?) 


Químico y economista ruso que emigró a los 
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Estados Unidos y adquirió la nacionalidad nortea- 
mericana. Escribió un artículo titulado Crítica de la 
teoría del valor de Marx, que Engels se encargó de 
analizar en el prólogo al tercer libro de El Capital. 


Richard Fischer (1855-1926) 


Periodista alemán, redactor de «Vorwárts» (Ade- 
lante), órgano del partido socialdemócrata, partido 
en el que Fischer militó en un principio, para ir 
después evolucionando hacia posiciones centristas. 


Francois Marie Charles Fourier (1772-1837) 


Uno de los principales representantes del socia- 
lismo utópico, autor de una coherente crítica de los 
efectos del capitalismo. Aun cuando Marx y Engels 
rechazan por no científicas las teorías de los socia- 
listas utópicos, se muestran mucho más críticos con 
Proudhon, por ejemplo, que con Fourier, por el 
que sienten un gran respeto. 


Karl Nikolaus Fraas (1810-1875) 

Botánico alemán, profesor de la universidad de 
Munich; sus estudios sobre geología y botánica 
fueron muy apreciados por Marx. De su obra El 
clima y la flora en el tiempo, una historia común 
(1847) dice que «es muy interesante». 


Ferdinand Freiligrath (1810-1876) 


Poeta alemán muy influido por Victor Hugo, al- 
guna de cuyas obras tradujo al alemán. Colaboró 
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con Marx en la redacción de la «Neue Rheinische 
Zeitung», en donde publicó algunos poemas revo- 
lucionarios, Se exilió voluntariamente a Londres. 
Después de 1870 se puso del lado de Bismarck. 


August Geib (1842-1879) 


Socialdemócrata alemán, partidario de Lasalle 
primero y militante del partido de Eisenach des- 
pués; de 1874 a 1877 fue diputado en el Reichstag. 
A propósito de Geib escribe Marx a Engels: «¿Hay 
algo más ingenuo que la forma en que Von Hofs- 
terten y ese burgués de Geib se han repartido el 
trabajo, en la Asamblea general de la «Asociación 
general de los trabajadores alemanes”, para liquidar 
mi capítulo sobre la jornada de trabajo?». 


Bruno Geiser (1846-1898) 


Socialdemócrata alemán, yerno de Liebknecht, 
periodista y redactor de «Neue Welt» (Nuevo 
Mundo) de 1876 a 1887); fue diputado en el Rei- 
chstag de 1882 a 1887. Pertenecía al ala derecha del 
partido. Engels reconoce que los estudios de Geiser 
superaban el nivel del capítulo que Marx dedica a la 
tendencia histórica de la acumulación capitalista. 


Henry George (1839-1897) 


Escritor norteamericano, autor de una obra, Pro- 
greso y pobreza, criticada por Marx, quien, entre 
otras cosas, dice de él que no entendía nada sobre la 
plusvalía. Estudió también la cuestioñ agraria irlan- 
desa. 
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Emile de Girardin (1806-1881) 


Escritor y político francés, Fue elegido diputado 
republicano en mayo de 1849 y expulsado de Fran- 
cia después del golpe de Estado del 2 de diciembre 
de 1851. Vuelto a Francia, apoyó la restauración 
bonapartista desde las columnas de «La Liberté», 
de la que era director. 


John Gray (1798-1850) 


Economista y socialista utópico inglés, discípulo 
de Owens y teórico de la «moneda-trabajo». 


Frangois Pierre Guillaume Guizot (1787-1874) 


Político e historiador francés que fue varias veces 
ministro con Luis-Felipe y presidente del Consejo 
en 1847-48; se opuso a todo tipo de reforma electo- 
ral y social. 


Edward Gumper (?-1893) 


Médico alemán establecido en Manchester, amigo 
de Engels y de Marx, quien en alguna ocasión le 
pidió ayuda profesional. 


George Julian Harney (1817-1897) 


Jefe del ala izquierda del chartismo, miembro de 
la Liga de los Comunistas y de la I Internacional; 
era editor de la «Northern Star» (Estrella del Nor- 
te). En 1860 emigró a los Estados Unidos, en don- 
de ocupó importantes cargos en la administración. 
Volvió a Inglaterra en 1888. Era amigo de Marx y 
de Engels. 
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Georg Wilhelm Friederich Hegel (1770-1831) 


Filósofo idealista alemán; su pensamiento domi- 
nó el panorama filosófico europeo en las décadas de 
1830 y 1840 a través de toda una generación de 
«jóvenes hegelianos». Su método de la dialéctica 
racional sirvió de base al materialismo dialéctico 
marxista, 


Karl Heinzen (1809-1880) 


Fue colaborador de la «Rheinische Zeitung» 
(1842-43). En 1849 emigró a los Estados Unidos, 
en donde desplegó una violenta campaña contra 
Marx y Engels en publicaciones germanoamerica- 
nas. Marx le aplica el calificativo de «imbécil». 


Adolf Held (1844-1880) 


Economista alemán, «socialista de la cátedra», 
profesor de economía política en la universidad de 
Bonn. En una referencia a una nota de Held sobre 
El Capital, Marx le incluye entre «la inmensa me- 
diocridad intelectual de esos mandarines científi- 
cos»; en otro lugar dice: «en estos últimos tiempos 
—escribe en 1870— los Señores Profesores alema- 
nes se han visto obligados a prestarme, aquí y allá, 
alguna atención, aun cuando lo hagan de una forma 
bastante torpe»; entre ellos menciona a Held. 


Moses Hess (1812-1875) 
Miembro del equipo fundador y redactor de la 


«Rheinische Zeitung»; adscrito al llamado «socialis- 
mo verdadero», derivará hacia el lasallismo. Cuan- 
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do, en 1868, Engels sugiere a Marx la conveniencia 
de divulgar el contenido de El Capital en un folle- 
to, lo hace para evitar que «un Moses (Hess) cual- 
quiera se encargue de hacerlo desvirtuándolo». 


Johann Baptist Hofstetten (?-1887) 


Periodista alemán, lasalliano, colaborador de 
«Social-Demokrat» (ver Geib). 


Charles Victor Jaclard (1843-1903) 


Escritor francés, seguidor de Blanqui, miembro 
de la Internacional hasta 1868; tomó parte en las 
luchas de la Comuna. 


Julius Eduardovitch Janson (1835-1892) 


Economista y político liberal ruso, profesor de la 
universidad de San Petersburgo. Su trabajo estadís- 
tico comparando Rusia con Europa causó sensación 
y Marx manifestó su deseo de leerlo. 


William Stanley Jevons (1835-1883) 


Filósofo y economista inglés, defensor de una 
teoría subjetiva del valor, una teoría que, según En- 
gels (1888), estaba de moda y consistía, en síntesis, 
en que «el valor viene determinado, por una parte, 
por la utilidad, o dicho de otro modo, valor de 
cambio = valor de uso, y, por otra parte, por las 
limitaciones de la oferta (es decir, el costo de pro- 
ducción), lo que pura y simplemente es una forma 
confusa y desviada de decir que el valor viene de- 
terminado por la oferta y la demanda». 
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Julius Galaktionovitch Jonkovski (1822-1907) 


Ensayista y economista ruso liberal, autor de un 
artículo titulado Karl Marx y su libro sobre el Capi- 
tal, que trata de analizar la doctrina económica de 
Marx, según el cual Jonkovski se autodefinía como 
un enciclopedista. 


Nikolai Alexeievitch Kabloukov (1849-1919) 


Economista ruso, populista, defensor en la uni- 
versidad de Moscú. Marx estaba de acuerdo con sus 
observaciones sobre la situación del temporero 
agrícola ruso, similar a la que se daba en Europa 
occidental. 


Nikolai Alexandrovith Karichev (1855-1905) 


Economista y periodista ruso, populista, de una 
trayectoria similar a la de Kabloukov. 


lllarion Iguatevitch Kaufmann (1848-1905) 


Economista ruso, profesor de la universidad de 
San Petersburgo. Autor de un estudio sobre Teoría 
de las Huctuaciones de precios (1867), que, según 
Marx, no carecía de interés por cuanto, tras pasar 
revista a las teorías de segunda mano de «todos los 
escolásticos contemporáneos», llega a una conclu- 
sión acertada que se resume en la distinción entre 
«valor» y «precio». 


Karl Kautsky (1854-1938) 


Socialista de origen austriaco, residió en Londres 
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de 1885 a 1890, editor de «Neue Zeit» (Tiempo 


- Nuevo). Fue amigo de Engels. En un principio 


combatió el revisionismo de Berstein y, a partir de 
1914, se alineó con el centrismo en contra del bol- 
chevismo. Kautsky fue el destinatario de un impor- 
tante paquete de cartas de Engels, todas ellas del 
mayor interés. 


Florence Kelly-Wischnewetzky (1860-1932) 


Soctalista norteamericana que se pasó al refor- 
mismo burgués. Había traducido al inglés Situación 
de la clase trabajadora en Inglaterra, de Engels, el 
cual consideraba que no estaba capacitada para tra- 
ducir el Manifiesto, aparte de que estimaba que no 
era de fácil comprensión para los norteamericanos; 
por eso propone a Florence haga una versión-resu- 
men de El Capital, como base para introducir el 
Manifiesto. 


Karl Klings 


Obrero alemán, originario de Solingen, uno de 
los dirigentes de la Asociación general de los tra- 
bajadores alemanes, fundada en 1863 por Lasalle. 
En carta del 4 de octubre 1864, Marx le confía: 
«puedes estar seguro de que la clase obrera encon- 
trará en mí un fiel campeón». 


Karl Knies (1821-1898) 


Economista alemán y uno de los fundadores de 
la escuela alemana de historia de la economía políti- 
ca, clasificado por Marx entre los «socialistas de 
cátedra», de cuya «perspicacia» pone como ejemplo 
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a este «gento» crítico de la economía política profe- 
soral. 


Ludwig Kugelmann (1830-1902) 


Médico alemán, de Hannover; tomó parte en la 
revolución de 1848, fue miembro de la Internacio- 
nal, amigo de Marx y gran propagandista de El 
Capital. Las cartas que le escribe Marx encierran un 
contenido riquísimo de información sobre sus pla- 
nes y preocupaciones, en particular sobre la marcha 
de la redacción, la publicación y grado de acepta- 
ción de El Capital. 


Antonio Labriola (1843-1904) 


Economista italiano; se hizo marxista hacia 1880 
y se volcó en la difusión del pensamiento marxista 
en Italia. Escribió abundantemente sobre el mate- 
rialismo histórico en «Crítica Sociale». Engels no le 
considera suficientemente preparado, por falta de 
dominio del alemán, para hacer una versión-resu- 
men en italiano de la totalidad de El Capital; por 
eso le recomienda que empiece por asimilar el Li- 


bro 1. 


Maurice Lachátre (1814-1900) 


Historiador y editor francés que combatió por la 
Comuna de París. Fue el primer editor (1872), en 
forma de entregas periódicas, de El Capital en len- 
gua francesa. Esta primera edición francesa iba pre- 
cedida por una carta que Marx le escribió el 18 de 
marzo de 1872 sobre las ventajas y los inconvenien- 
tes de este sistema de publicación. 
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Paul Lafargue (1842-1911) 


Socialista francés, miembro de la Internacional y 
uno de los fundadores del Partido Obrero Francés. 
Casó con la segunda hija de Marx, Laura. En 1872 
vino a España como enviado de Marx y Engels, 


Frederich Albert Lange (1828-1875) 


Filósofo y escritor alemán, neokantiano y demó- 
crata burgués. Autor de La cuestión obrera. Su im- 
portancia para el presente y para el futuro, en don- 
de rinde tributo de elogio a Marx para, según el 
mismo Marx, darse importancia; como síntesis del 
juicio que le merece emplea el término «pueril». 


Ferdinand Lasalle (1825-1864) 


Socialista alemán, organizador de la Asociación 
general de los Trabajadores alemanes (1862). Vin- 
culado inicialmente a Marx, poco a poco se van 
distanciando tanto por diferencias de carácter como 
por divergencias ideológicas, hasta el extremo de que 
Lasalle conecta con Bismarck. Ejerció tal influencia 
en el mundo obrero que limitó grandemente la pe- 
netración del marxismo en la social democracia ale- 
mana. La evolución del pensamiento y de la acción 
de Lasalle se ve reflejada en la correspondencia de 
Marx con y sobre Lasalle. 


Piotr Lavrovitch Lavrov (1823-1900) 
Publicista ruso, teórico de los «Norodniki» (po- 


pulistas); en sociología representaba la «escuela 
subjetiva rusa». Redactor de la revista «Vperiod» 
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(Adelante), que se editaba en Zurich y en Londres. 
Tras la muerte de Marx, Engels le tuvo al corriente 
de la situación de los manuscritos y de la marcha de 
la publicación de las partes de El Capital todavía 
inéditas. 


Wilhelm Liebknecht (1826-1900) 


Socialista alemán, fundador, junto con Bebel, del 
partido socialdemócrata. Participó en la insurrec- 
ción de Baden (1849) y, como tantos otros, tuvo 
que refugiarse en Suiza, para pasar después a Lon- 
dres, en donde entró en estrecho contacto con 
Marx y Engels. Vuelto a Alemania en 1862, inicia 
en 1869 la publicación de la revista «Volksstaat» (El 
Estado del pueblo) y después de la «Vorwart» 
(Adelante). Fue diputado en el Reichstag de 1879 a 
1892 y sufrió varias condenas por los tribunales 
imperiales, Al igual que Bebel, siguió fiel a las ideas 
de Marx si bien en ocasiones adoptó posturas con- 
ciliadoras. 


Hermann Alexandrovitch Lopatin (1845-1918) 


Revolucionario ruso, populista, miembro del 
Consejo general de la Internacional, tradujo al ruso 
parte del Libro 1 de El Capital. A propósito de un 
artículo que publicó en «Vperiod» (Adelante) sobre 
una secta que negaba el Estado, la familia, la reli- 
gión, etc., Marx apunta la posibilidad de que Lopa- 
tin se moviera en esa dirección. 


Achille Loria (1857-1945) 


Economista y sociólogo italiano. Desde su cáte- 
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dra universitaria desarrolló una interpretación bas- 
tante personal del marxismo. Engels hace referencia 
a él en el prólogo del Libro III de El Capital. 


John Malcolm Ludlow (1821-1911) 


Uno de los fundadores del socialismo cristiano 
en Inglaterra, partidario del movimiento cooperati- 
vista. Marx salió al paso de una afirmación suya 
sobre que Lasalle promocionaba en Alemania las 
ideas de Marx y éste hacía lo mismo en Inglaterra 
con las ideas de Lasalle, 


John Ramsay Mac Culloch (1789-1864) 


Economista inglés, vulgarizador de las teorías de 
Ricardo. Según Marx, «una lamentable chapuza». 


Thomas Robert Malthus (1766-1834) 


Economista inglés conocido sobre todo por su 
teoría de la superpoblación y su propuesta de limi- 
tación de la natalidad en el medio proletario como 
solución a su miseria. En la correspondencia de 
Marx y Engels se hacen frecuentes alusiones a 
Malthus. Si no se hace la reforma de la agricultura y 
de la propiedad de la tierra habrá que dar la razón a 
Malthus, viene a decir Marx, y lo lamentable es 
que, dando por buenas las teorías de Malthus (aso- 
ciadas a las de Ricardo), no se hará nada por reme- 
diar la situación por caminos menos catastróficos. 


Georg Ludwig Maurer (1790-1872) 


Jurisconsulto y hombre de Estado alemán. Autor 
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de interesantes estudios sobre la estructura rural 
primitiva de Alemania. Marx hace numerosas refe- 
rencias a ellos, con frecuencia en tono elogioso. 


Otto Meissner (1819-1902) 


Editor de Hamburgo, que editó El Capital. Marx 
se mantuvo en constante comunicación con él y 
hasta se desplazó, salvando dificultades, a Hambur- 
go para controlar ciertos detalles. 


Rudolf Hermann Meyer (1839-1899) 


Economista y estadista alemán, discípulo de 
Rodbertus, contra los que Marx arremete con dure- 
za. De Meyer dice que «no entiende nada de eco- 
nomía». 


Siegfried Meyer (1840-1872) 


Socialista alemán, emigrado a América, miembro 
de la Internacional y uno de los fundadores de la 
Asociación General de los Trabajadores alemanes 
en Nueva York. Engels le insta a hacer propaganda 
de El Capital entre los alemanes residentes en Nor- 
teamérica, aprovechando una buena coyuntura, y 
Marx le pide información sobre determinados pun- 
tos a través de publicaciones antiburguesas. 


Nikolai Konstantinovitch Mikhailovski 
(1842-1904) 


Escritor y crítico literario ruso, teórico de los 


«Norodniki» (populistas) liberales, «crítico» del 
marxismo. 
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Samuel Moore (1830-1912) 


Jurista inglés, miembro de la I Internacional. 
Amigo de Marx y Engels, tradujo al inglés el Mani- 
fiesto Comunista y el Libro 1 de El Capital. Marx 
estimaba en mucho su parecer. 


Lewis Henry Morgan (1818-1881) 


Sociólogo y enólogo norteamericano de gran re- 
nombre cuyas investigaciones sobre las sociedades 
primitivas fueron de gran utilidad a Engels para su 
obra El origen de la familia, de la propiedad priva- 
da y del Estado. 


John Morley (1818-1923) 


Político y periodista liberal inglés, redactor de la 
«Fortnightly Review», que se negó a publicar en la 
revista un reseña sobre El Capital escrita por En- 
gels. 


Samuel Overstone (1796-1883) 

Financiero inglés, autor de una teoría sobre la 
circulación monetaria desmontada por Marx. 
Gleorgei Valentinovitch Pleckhanov (1856-1918) 

Filósofo y escritor ruso. Primero populista y 
después marxista, fundó en 1863 el grupo «Libera- 
ción del trabajo». Trabajó mucho por la difusión 


del marxismo y al final tomó partido por los men- 
cheviques. 
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N. P. Poliakov 


Editor ruso que publicó La situación de la clase 
obrera en Rusia de Flerovski, y el Libro 1 de El 
Capital. La historia de la traducción rusa de El 
Capital es toda una epopeya: en principio no se 
encontró una persona calificada para hacerlo; hacia 
finales de 1869 se pasó el encargo a Bakunin, el cual 
renunció; a comienzos de 1870 se puso a la tarea 
Lopatin, quien tradujo los capítulos II-V, pero a 
finales de 1870 interrumpió su trabajo; al fin fue 
Danielson quien terminó la traducción en octubre 
de 1871; la edición apareció el 27 de marzo (8 de 
abril) de 1872. Marx consigna el dato de que donde 
más se vendió El Capital fue en Rusia. 


Pierre Joseph Proudhon (1809-1865) 


Escritor socialista francés cuya obra: ¿Qué es la 
propiedad? (1840) causó un gran impacto, Marx re- 
conoció sus innegables méritos al mismo tiempo 
que sometió sus teorías económicas a una severa 
crítica hasta calificarlas de pequeñoburguesas. La 
Miseria de la filosofía, de Marx es una réplica pun- 
tual al Sistema de las contradicciones económicas o 
filosofía de la miseria (1846). El análisis crítico de 
las teorías de Proudhon es una de las constantes en 
la correspondencia de Marx y Engels. 


Franz Pulszki (1814-1897) 


Arqueólogo y publicista húngaro que participó 
en la revolución de 1848 y después se refugió en 
Londres, desde donde colaboró en la «New York 
Daily Tribune», la revista en la que también cola- 
boraban Marx y Engels. 
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Max Quarck (1859-1930) 


Socialdemócrata alemán, reformista a partir de 
1884; colaboró en «Neue Zeit» (Tiempo nuevo). 
Engels habla frecuentemente de él en sentido peyo- 
rativo. Utilizaba el seudónimo de Freiwald Thúrin- 


ger. 


Elías Reclus (1827-1904) 


Hermano de Eliseo, el gran geógrafo, tomó parte 
en la revolución de 1848 y en la Comuna de 1871, 
la cual le nombró director de la Biblioteca Nacio- 
nal. Jenny von Westphalen, esposa de Marx, visitó 
a Reclus durante su estancia en París del 17 al 23 de 
diciembre de 1862 y le encontró dispuesto a tradu- 
cir El Capital y su candidatura fue aceptada en 
principio, pero no pudo llevarse a efecto y la ver- 
sión francesa de El Capital no empezó a publicarse 
hasta 1872. 


David Ricardo (1772-1823) 


Economista inglés considerado como el fundador 
de la escuela clásica de economía política. Las refe- 
rencias a Ricardo generalmente críticamente negati- 
vas, son permanentes en la correspondencia de 
Marx y Engels durante los veinte años que dedica- 
ron a la redacción de El Capital. 


Johann Karl Rodbertus (1805-1875) 
Terrateniente y economista prusiano, teórico del 


socialismo de Estado. Publicó obras como Cartas y 
ensayos de política social, Cartas sociales a Von Kir- 
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chmann (Berlín 1850-1884); la cuarta carta a Von 
Kirchmann llevaba por título £l Capital. Marx y 
Engels mantuvieron frecuentes polémicas con él; 
Marx reconoce que en sus obras hay cosas buenas, 
aunque otras veces le tacha de pueril, y que habría 
hecho importantes hallazgos de no haber sido por 
sus muchas posesiones. Acusó a Marx de plagiario. 


James Edwin Thorald Rogers (1823-1890) 


Político, economista e historiador inglés, autor 
de un libro titulado Interpretación económica de la 
Historia, del que Engels dice que se trata de un 
libro instructivo en muchos aspectos, pero extre- 
madamente superficial desde el punto de vista teó- 
rico, y, por supuesto, nada en línea con el marxis- 
mo. 


Wilhelm Roscher (1817-1894) 

Economista vulgar alemán. Lo mismo que en 
Rodbertus, Marx encuentra en él cosas útiles y re- 
conoce sus vastos conocimientos, pero que no pa- 
saba de ser un buen conocedor de la «literatura 
oficial». 

Joseph Roy 

Traductor del Libro 1 de El Capital al francés. 
Había traducido también La esencia del cristianis- 
mo, de Feuerbach. 


Arnold Ruge (1802-1880) 


Periodista alemán, hegeliano de izquierda. Junto 
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con Marx publicó «Deutsch-Franzósische Jahrbú- 
cher» (Anales Franco-Alemanes). Fue diputado en 
la Asamblea de Francfort en 1848 y después emigro 
á Inglaterra. A partir de 1866 se sumó a la política 
de Bismarck. 


Albert Eberhard Scháffle (1831-1903) 


Sociólogo burgués —«socialista de la cátedra»— 
austriaco, profesor de las universidades de Tubinga 
y Viena. Combatió el marxismo; Engels calificó sus 
voluminosas obras como un montón de horribles 
imbecilidades. 


Victor Schily (1810-1875) 


Abogado alemán en Tréveris y en Barmen, tomó 
parte en la insurrección de Baden en 1849. Siguió el 
camino del exilio primero hacia Suiza y después a 
París; fue miembro activo de la Internacional. 


Conrad Schmidt (1865-1932) 


Socialdemócrata alemán, neokantiano. Cofunda- 
dor de la revista revisionista «Socialistische Mo- 
natshefte» (Cuadernos mensuales del socialismo). 
Mantuvo una intensa, en frecuencia y contenido, 
correspondencia con Engels. Escribió, entre otras 
cosas, El índice medio de beneficio sobre la base de 
la ley del valor de Marx, Stuttgart, 1889. 


Karl Schorlemmer (1834-1892) 


Químico alemán, comunista, que se estableció en 
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Inglaterra en 1859, en donde fue profesor de quími- 
ca en Manchester y entabló amistad con Marx y 
Engels. y 


Karl August Schramm 


Economista alemán que participó hacia 1870 en 
el movimiento socialdemócrata alemán, terminó 
por desviarse hacia posiciones antimarxistas. 


Franz Schulze-Delitzsch (1808-1883) 


Economista alemán que se empeñó en sustraer a 
los obreros de la lucha de clases mediante la crea- 
ción de cooperativas populares, previo el acceso a la 
propiedad. 


Johann B. von Schweitzer (1833-1875) 


Periodista alemán que, hacia 1862, se adhirió al 
lasallismo y, a la muerte de Lasalle (1865), se con- 
virtió en jefe de la Asociación general de los Tra- 
bajadores alemanes, fundada en 1863. Fundo el 
«Sozial-Demokrat». Acusado de recibir ayuda se- 
creta de Bismarck, fue apartado de la presidencia de 
la Asociación, en 1871. Marx le acusa de aparentar 
que desconoce El Capital al mismo tiempo que se 
aprovecha de él. 


William Nassau Senior (1790-1864) 
Economista inglés, campeón del orden existente, 


por lo que cayó en la línea de los ataques de Marx- 
Engels. 
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Karl Siebel (1836-1868) 


Poeta alemán, pariente de Engels, propagandista 
de El Capital y enlace entre Marx y el editor Meiss- 
ner. 


Nikolai Ivanovitch Sieber (1844-1888) 


Economista ruso, especialista en el estudio de las 
sociedades primitivas. Fue uno de los primeros 
propagandistas de las teorías económicas de Marx y 
Engels en Rusia. Carl Marx manifestó deseos de 
conocer su libro La teoría del valor y del capital en 
D. Ricardo (Kiev, 1871). 


Ludwig Simon (1810-1872) 


Abogado alemán de Tréveris, miembro del Parla- 
mento de Francfort, en donde representaba a la ex- 
trema izquierda. Emigró a Suiza en 1849, y de 1855 
a 1870 vivió en París. Tradujo al alemán el Manual 
del especulador en la Bolsa (Hannover, 1857). 


Paul Singer (1844-1911) 

Socialdemócrata y miembro, a partir de 1887, de 
la dirección del partido socialdemócrata alemán. Al 
final se pasó al centrismo. Engels consideraba im- 
portante un discurso suyo sobre la Bolsa. 


Leonard Simonde de Sismondi (1773-1842) 


Economista e historiador suizo; criticó la socie- 
dad capitalista desde posiciones pequeño-burgue- 
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sas. Partidario de la pequeña producción como 
contrapeso a la gran industria capitalista. 


Werner Sombart (1863-1941) 


Economista alemán, el primer profesor de uni- 
versidad en Alemania que combatió a Marx, cuya 
categoría reconocía en privado. Se convirtió en 
ideólogo del imperialismo e incluso del fascismo. 


Friedrich Albert Sorge (1828-1906) 


Comunista alemán que tomó parte en la insu- 
rrección de Baden en 1849 y emigró a Norteaméri- 
ca, en donde desempeñó un importante papel en el 
movimiento obrero. Secretario general de la Inter- 
nacional cuando ésta trasladó su sede a Nueva 
York, Corresponsal y amigo de Marx y Engels, 
quienes le pedían frecuentemente información y bi- 
bliografía sobre temas americanos de interés para 
ellos, 


James Hutchinson Stirling (1820-1909) 


Periodista inglés, hegeliano. Según Marx, ni el 
propio Hegel entendería lo que de él escribió Stir- 
ling en su libro El secreto de Hegel, y aconseja a 
Engels que no se preocupe por lo que este «gran 
pensador» pueda escribir. 


Adolf Stoecker (1835-1909) 
Político alemán, social-cristiano, antisemita, 


miembro del Reichstag en 1881-1883 y en 1898- 
1908. Engels le califica de loco. 
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Nikolai Gravilovitch Tchernychevski (1828-1889) 


Científico, escritor y crítico ruso, demócrata re- 
volucionario y socialista. Marx se puso a estudiar 
ruso a sus bien pasados cincuenta años para poder 
leer directamente, entre otras cosas, los escritos de 
Tchernychevski, escritos que le habían valido el 
destierro y el trabajo en las minas de Siberia. El 
mismo Marx pensó escribir algo sobre la vida y la 
personalidad del escritor ruso para despertar la sim- 
patía de Occidente hacia él. 


Thomas Tooke (1774-1858) 


Economista y estadista inglés, adversario de la 
teoría cuantitativa de la moneda de Ricardo y de la 
legislación bancaria de 1844-1845. Marx escribe que 
«con él ha muerto el único economista inglés de 
algún valor». Autor de Un estudio sobre la teoría 
de los medios de acumulación. 


Filippo Turati (1857-1932) 


Socialista italiano, reformista, uno de los funda- 
dores y dirigentes del Partido Socialista Italiano. 


Karl Vogt (1817-1895) 


Naturalista y periodista alemán, materialista vul- 
gar, miembro del Parlamento de Francfort. Des- 
pués de 1849 se refugió en Suiza y se dedicó a 
atacar a Marx y a toda la emigración revolucionaria. 
Fue desenmascarado por Marx en su folleto Mon- 
sieur Vogt (1860), antes de que se descubriera que 
era un agente a sueldo de Napoleón III. 
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Adolf Wagner (1835-1917) 


Economista alemán, «socialista de la cátedra», 
partidario de la política bismarckiana y uno de los 
fundadores del partido socialcristiano. Engels le ca- 
taloga entre los que profesan el «socialismo de los 
arrivistas». 


John Weston 


Carpintero inglés, partidario de Owen y miem- 
bro del Consejo general de la Internacional. Soste- 
nía este razonamiento: una subida general de sala- 
rios no servirá para nada a los obreros; por consi- 
guiente, los sindicatos son nefastos. Marx combatió 
sus tesis en Salario, precio y beneficio. 


Joseph Weydemeyer (1818-1866) 


Oficial prusiano y después periodista, tomó parte 
en la revolución de 1848 y se adscribió a la Liga de 
los Comunistas. En 1851 emigró a los Estados Uni- 
dos y participó en la Guerra de Secesión con los 
yankees. Miembro de la Internacional. Amigo de 
Marx y Engels, con los que mantuvo correspon- 
dencia hasta su muerte. 


Robert Willis (1800-1875) 
Científico inglés, profesor de mecánica y arqueó- 


logo. Marx siguió un curso suyo sobre tecnología, 
? . Y . . 
para la que se sentía especialmente incapacitado. 
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Julius Wolf (1862-?) 


Economista suizo. Engels lo define como «un 
genio en la materia de estupidez económica» empe- 
ñado «en embrollar más de lo que está el cerebro de 
los burgueses de Viena». Le dedica, además, unos 
párrafos en el prólogo al Libro HI de El Capital, 


Wilhelm Wolf (1809-1864) 


Hijo de un periodista silesiano. Miembro del Co- 
mité central de la Liga de los Comunistas y del 
Comité de redacción de la «Neue Rheinische Zei- 
tung» (Nueva Gaceta Renana). En 1851 emigró a 
Mánchester, en donde figuró entre los amigos ínti- 
mos de Marx y Engels. Marx le dedicó el Libro 1 de 
El Capital. 


Vera Izanovna Zassoulitch (1851-1919) 


Revolucionaria rusa, miembro del grupo «Libe- 
ración del Trabajo». Redactora de «Iskra» (La 
Chispa), periódico fundado por Lenin en 1900. 
Tradujo algunas obras de Marx al ruso. Cuando la 
ruptura entre bolcheviques y mencheviques, se alió 
con los últimos. 
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